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D E L E S P I R I T U 

DE L A S L E Y E S . 

L I B R O X Y . 

Corno las layes de la esclavitud, civil 
tienen relación con la naturaleza dsl 
clima. 

C A P Í T U L O PBIMEIIO . — De la esclavitud civil. 

L A esclavitud, propiamente dicha, es el esta-
blecimiento de un derecho qne hace a un hombre 
de tal suerte propio de otro, que es dueño abso-
luto de su vida y hacienda. No es bueno este de-
recho por su naturaleza, ni úiil al señor, ni al 
esclavo; á este, porque no puede obrar cosa nin-
guna virtuosa; á aquel, porque contrae con sus 
siervos toda especie de malos hábitos, se acos-
tumbra insensiblemente á faltar á todas las vir-
tudes morales, y se vuelve altivo, pronto, duro, 
colérico, sensual. y cruel. 

En ios países despóticos, en que ya tiene uno 
doblada la cerviz al 5u5a.de esclavitud política, 
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es mas tolerable la civil que cu las tiernas parles. 
Cada uno ha de con ten ta re allí con tener la sub-
sistencia y la vida; y así el estado del esclavo no 
es apenas mas gravoso que el del subdito. 

Pero en el gobierno monárquico en que es de 
suma importancia 110 abat ir , ni envilecer la es-
pecie h u m a n a , 110 hay necesidad de esclavos. En 
la democracia, en la que todos son iguales, y en 
la aristocracia cuyas leyes se han de esforzar para 
que todos lo sean también en quanto lo permite 
la naturaleza de su gobierno, son los esclavos 
U l i a .cosa opuesta al espíritu de la constitución, y 
no valen mas que para comunicar á los ciuda-
danos un poder y luxo de que no necesitan. 

C A P Í T U L O U. —Origen del derecho de esclavitud 
entre los jurisconsultos romanos. 

Jamas se creería que fuese la compasion quien 
hubiese creado la servidumbre ; y conducidose 
para ello de tres diferentes modos (1;. 

El derecho de gentes quiso que los prisioneros 
fuesen esclavos, para quitar la ocasion de ma-
tarlos : el civil de los romanos permitió que 
ciertos deudores, á los que sus acreedores podían 
maltratar , se vendiesen por si mismos : y el na-
tural sugirió que unos hijos cuyo padre esclavo 

(1) Iustilut. de JustiniaucJtáiib. I. 

110 podía alimentarlos mas , permaneciesen en 
esclavitud como aquel. 

No son juiciosas estas razones délos jurisconsul-
tos. Es falso que sea lícito mataren laguerrafuera 
de un caso de necesidad; pero de que un hombre 
ha hecho esclavo á otro, no puede deducirse que 
se haya visto en la necesidad de matar le , su-
puesto que no lo hecho. Quanto derecho mjede 
dar la guerra sobre los cautivos, consiste enase-
gurarse de sus personas de tal modo, que ya no 
puedan perjudicar. Los homicidios que haceu los 
soldados á sangre fria , y después del calor de las 
batallas, están reprobados por todas las naciones 
del orbe (1). 

No es verdad que un hombre libre, puede ven-
derse. La venta supone un precio; y vendiéndose 
el csclavo, pasarían todos sus bieues al dominio 
del señor; y este no d a ñ a , ni aquel recibiría nada. 
Tendría un J>ecrllio, dirán ; pero el peculio es 
una cosa accesoria á la persona. Si no le es á uno 
lícito matarse, porque priva de su persona á la 
patria, tampoco le es lícito venderse ; pues la li-
bertad de cada une de los ciudadanos es parte de 
la libertad pública , y aun de la soberanía en los 
estados populares. Vender uno la calificación 
suya ae ciudadano es un acto de tanta extrava-

CO Hablo de la esclavitud tomada á la lelra, nIlal e r a 

entre los romanos , y M¡6 le establecida cu nuestras Colo-
nias, 



. gancia, que 110 es posible suponerle enun ho;nhr<\ 
Si la libertad tiene un valor para aquel que 11 
compra , 110 le tiene para aquel que la vende. La 
ley civil que permitió á los hombres el reparti-
miento de los bienes, no pudo poner en la clase 
•le estos una parte de los hombres, la qual 
habia de formar semejante repartimiento : y 
aquella'otra, que ofrece la restitución en los con-
t r M s que contienen alguna lesión, no puede 
menos de ofrecerla contra un convenio que con-
tiene la lesión mas enorme de todas. 

El tercer modo es el nacimiento; que cae como 
los otros dos. Porque si un hombre no pudo ven-
derse, mucho ménos pudo vender al hijo suyo 
que aun no liabia nacido; y si un prisionero de 
guerra no puede ser reducido á esclavitud, mu-
cho ménos podrán serlo sus hijos. 

La causa de que la muerte de un delinqüente 
«ea una cosa licita, es que se hizo en favor suyo 
la ley que le castiga. Un homicida, por exemplo, 
ha gozado de la ley que le condena, la quaf ha 
estado conservándole la vida á cada instante; 
luego no le es posible reclamar contra ella. No 
sucede lo mismo con el esclavo; no puede serle 
jamás útil la ley de la esclavitud, que le es con-
traria en todos los casos, sin que nunca le sea 
favorable; y esto es opuesto al principio funda-
mental de todas las sociedades. Dirán que pudo 
crie útíl , porque el señor le dió la manutención. 

Luego seria necesario limitar la esclavitud á las 
personas incapaces de ganar la vida; pero los,Sb-
ñores no quieren de esta clase de esclavos. En 
quanto á lo» hi jos , ia naturaleza que dió leche á 
las madres, proveyó de alimento á los primeros, 
y lo restante de su infancia está tan inmediato á 
la edad en que ellos pueden hacerse útilos á sí 
mismos , que 110 pbdria d^ i r se que contribuyese 
con nada el que los mantuviese para hacerlos es-
clavos suyos. 

I.a esclavitud por otra parle es tan opuesta al 
derecho civil como al natural. ¿ Qué ley civil 
podría impedir la fuga al esclavo, el qual no está 
en la sociedad, ni ts concerniente á él ninguna 
ley -civil? Solo puede contenerle una ley de fa-
milia; es decir, la ley del señor. . 

C A P Í T C L O III. — Otro origen del derecko de es-
clavitud. 

Otro tanto gustaría yo de decir que el derecho 
de esclavitud nace del menosprecio que una na-
ción concibe por o t ra , sin mas fundamento que 
el de la diferencia de costumbre?. 

López de Gama clice : « Que los Españoles 
» hallaron cerca de Santa-Marta varios cestos en 
o cjue los naturales del pais tenían sus cosas de 
» venta; que eran cangrejos, caracoles, cigarras, 
» y langostas: de lo que formaron los vencedores 



» un dclílo á aquellos vencidos. » El autor con-
ficffh que en esto se fundó el derecho que ponia á 
los Americanos baxola servidumbre de los Espa-
ñoles ; sin contar que f u m a b a n , y tío se afey-
taban al estilo de España. 

La ciencia vuelve dulces á los hombres; la razón 
nos inclina luícia la humanidad, y únicamente 
el error puede hacernqp renunciar de esta. 

C A P Í T U L O I V . — Otro origen del derecho de 
esclavitud. 

• 

Lo mismo seria decir que la religión confiere 
á los que la profesan el derecho de hacer esclavos 
«'i los que no la profesan, para ocuparse mas fá-
cilmente en su propagación. Este modo de pensar 
los animó á los destructores de la América en sus 
delitos ( i ) ; y sobre é l fundáron la facultad de re-
ducir tanto número de pueblos á la esclavitud; 
porque estos bandidos, que querían absoluta-
mente ser bandidos y Cristianos , eran devotí-
simos. 

Luis XIII se mosiró sumamente condolido de 
la ley que declaraba ppr esclavos á los negros de 
sus co'onias : pero luego quede metiéron bien en 
la cabeza la idea de que este era el camino mas 
seguro para convertirlos, vino en ella. 

(i) Yeáse la Historia do la Conquista de México, p?.r 
Solis, y la del Perú, por Garcilaso de la Yrjn. 

• 

C A P Í T U L O Y . — De fa esclavitud de• los Negros. 

Si me tocara á mí defender el derecho que 
l-.cmos tenido para esclavizar á los»Negros ^ diría 
lo qu§ sigue: . 

Habiendo exterminado los pueblos -de Europa 
á los de América, hubieron de poner.en escla-
vitud á los del Africa, para emplearlos en des-
montar tantos terrenos. 

Estaría carísimo el azúcar , si no se hiciera 
trabajar á varios esclavos en la planta que le 
produce. 

Aquellos que aquí nos ocupan, son negros de 
pies á cabnza; y tienen tan aplastada la nariz, 
que apenas puede uno compadecerse de ellos. 

No podemos figurarnos que Dios, que es un 
cntosapientísimo, haya puesto un a lma, y buena 
con especialidad, en un cuerpo negro del todo. 

Es cosa tan natural pensar que el color cons-
tituye la esencia de la humanidad, que los pueblos 
de Asia que hacen eunucos, privan siémpre á los 
negros de aquella conformidad que tan notable« 
mente tienen con nosotros. 

Puede juzgarse del color de! cútis por la del 
pelo, el que entre los Egipcios, los mejores fi-
lósofos del orbe, ora de tanta transcendencia, 
que daban la muer te á quantos hombres rosos 
caían en su poder. 



. Una prueba de que carecen de sentido común 
los negros, es'.á en que hacen mas caso de im 
collar de vidrio que del oro mismo, metal de 
tanto valor en' las naciones civilizadas. 

]S'o es posibl« suponer que estas gentes perte-
nezcan á la especie h u m a n a ; porque si las su-
pusiéramos hombres, comenzaríamos á creer que 
nosotros mismos no somos cristianos. 

Algunos espíritus apocados ponderan con de-
masíala injusticia que hacemos á los Africanos; 
porque si la cosa fuera tan injusta como dicen 
¿ no hubiera ocurrido a varios soberanos de Eu-
ropa, que hacen tantos convenios inútiles entre 
si, la idea de hacer uno gtneral en favor de la 
misericordia y piedad? 

C A P Í T U L O V I . — Verdadero origen del derecho 
de esclavitud. 

•VP .T •)..'•»' v vi iV) .*».. • * > • *i 
Ya es hora de indagar el «legítimo origen del 

derecho de esclavitud; y como ha de estar fun-
dado en la naturaleza de las cosas, veamos si hay 
casos en que dimana de ella. 

Tiene uno gran facilidad para venderse en qual 
quiera estado despótico; en el que la servi-
dumbre política aniquila en cierto modo la civil. 
Dice .Mr. Perry, que se venden muy fácilmente 
los Moscovitas; y sé muy bien la razón de ello, 
es que no vale nada su libertad. • 

. En Achim todos hacen por venderse. Algunos 
Señores principales no tienen ménos'dc mi les -
clavos , pertenecientes á los primeros comer-
ciantes, los quales tienen baxo su mando á oíros 
esclavos , y estos á otros muchos al suyo; se ad-
quieren por herencia, y trafican con ellos, t u 
estas naciones, los hombres libres, muy débiles 
contra el gobierno , trata» de ser esclavos de 
aquellos que le tiranizan. Allí está el origen ge-
nuino y conforme con la razón, de aquel suaví-
simo derecho de esclavitud que hallamos en al-
gunos países; que ha de ser suave, pues se funda 
en la libre elección que un hombre hace en ut i-
lidad suya ele un señor ; lo qual forma un con-
venio recíproco entre ámbas partes. 

C A P Í T U L O V I I . — Otro origen del derecho de 
esclavitud. 

He aquí otro origen ¿el derecho de escla-
vitud, y aun de aquella cruel que vemos entre 
los hombres. 

Hay países en que el calor debilita los cuerpos, 
y abate tanto los ánimos, que únicamente el 
temor del castigo inclina á los hombres hácia el 
desempeño de sus obligaciones ; luego la servi-
dumbre choca allí ménos con la razón ; y siendo 
el señor tan baxo con respecto al príncipe, como 
el esclavo con respecto á é l , la esclavitud civil 
va acompañada ademas de la política. 
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Aristóteles da á entender que hay esclavos por 
naturaleza; lo que dice , sirve apenas de prueba 
de ello; y creo que si los hay tales, son aquellos 
de quienes aéabo de hablar. Pero como todos los 
hombres nacen igtiales, es forzoso decir que la 
esclavitud es contra la naturaleza , aunque en 
ciertas naciones está fundada sobre una razón 
natural ; y conviene distinguir bien estas naciones 
de aquellas otras de que la desterró la misma 
razón natural , como las de Europa que la supri-
mió tan felizmente. 

Plutarco nos dice en la vida de Nutria, que lio 
habia siervos ni señores en tiempo de Saturno ; 
y el cristianismo renovó esta edad en nuestras 
regiones. • 

C A P Í T U L O VIH. — Inutilidad de la esclavitud 
entre jiosotros. 

Es necesario pues limitarla esclavitud natural . 
á ciertos países particulares de la tierra; y me 
parece que en iodos los demás, por mas penosos 
que sean los trabajos que la sociedad exija, puede 
desempeñar e por hombres libres. Lo que me 
inclina á pensar as í , es que ántes que el cristia-
nismo hubiese suprimido en Europa la servi-
dumbre civil, se- tenían por tan penosas las 
tareas de las minas , que se 'creía que única-
mente los esclavos o déüuqüentes podían desem-

peñarlas. Pero es sabido que los empleados hoy 
dia en esta faena ( i ) , viven felices. Ss ha fomen-
tado esta ocupacion con el fc.vor de algunas corlas 
exenciones; y al aumento de trabajo se ha agre-
gado el de las ganancias; logrando con ello que 
los mineros tengan mayor afición á su estjido 
que á quautos hubieran podido elegir. 

No hay tarea tan penosa que no podamos pro-
p o r c i o n a r o n las fuerzas de aquel que la desem-
peña , con tal que .la razón, y no la codicia , .ar-
regle eslo. Por medio de cómodas máquinas que 
el arte flMcnta y aplica, podemos suplir al trabajo 
forzado que en otros parage^s se encomienda á los 
esclavos. Las minas de los Jú reos cu el banato 
de Temesvar, eran mas ricas que las de Hungría; 
y no producían tanto sin embargo, porque no 
discurrían nunca mas que los brazos de sus es-
clavos. 

No se si es el ánimo, ó mi pecho, quien me 
dicta este artículo; y no hay quizas clima* nin-
guno de la tierra, en que no se pudiera inducir á 
los hombres libres hacia el trabajo. No se hal-
láron hombres perezosos, sino porque estaban 
mal formadas las leyes; y no los reduxéron á la 
esclavitud, sino porque eran perezosos. 

(i) Puede informarse uno sobre.lo que en.el particular 
pasa en las minas de Ilarlz , de la baxa Alemania ,y cu 
las de Hungría. 



C A P Í T U L O I X - — Í X e las naciones en ios que está 
establecida generalmente la libertad. 

Diariamente oye uno dec i r , que seria buena 
cosa que entre nosotros hubiese esclavos. Pero 
para juzgar bien de ésto, no es necesario exa-
minar si serian útiles á la reducida parte rica y 
voluptuosa de cada nación , porque indubitable-
mente lo serian; sino que considerándolo esto 
baxo otro aspecto , no creemos que ninguno de 
los que la componen quisiese sortear , tffea saber 
que parte de la nación Habría de ser l ibre, y qual 
esclava. Los mas acérrimos defensores de la es-
clavitud, la mirarían con el mayor horror , y 110 
con menor la gente mas miserable. "Luego los cla-
mores en favor de la esclavitud son los del luxo y 
sensualidad, y no lus del amor de la felicidad 
pública. ¿ Quien puede dudar de que cada hombre 
en particular no celebrase infinito ser dueño de 
la hac ienda , v ida , y honra de los deinas; y de 
que desde luego se despertasen todas sus pasiones 
con este pensamiento ? ¿ Queremos saber si en 
estas cosas son legítimos los deseos de cada uno ? 
Examinemos los de todos. 

C A P Í T U L O X . — Diversas especies de esclavitud. 

Hay dos_suertes de servidumbre, real , y p e r -
sonal. La real es la que afecta la esclavitud á los 
bieceé raices; y de esta clase eran los esclavos de 

los Germanos, según refiere Tácito. >¡0 tenían 
ministerio ninguno doméstico , y satisfacían á 
sus señores una cierta porcion de t r igo, de ga-
n a d o , ó lienzos; y 110 se entendía á mas el ob-
jeto de su servidumbre. Igual era la esclavitud 
establecida en Hungr ía , Bohemia, y varias co-
marcas dé la B&xa-Alemania. 

La servidumbre personal es concerniente á los 
ministerios caseros, y se refiere mas particular-
mente á la persona del señor. 

Llega al extremo el abuso de la esclavitud , 
quaudo es roal y personal á un misino tiempo. 
Tal era la servidumbre de los Iliotas en Laccde-
moniá ; que estaban sujetos á todas las faenas de 
fuera de casa, y á tgdo género 'de oprobios den-
tro de el la: servidumbre, que es contra la n a t u -
raleza de las cosas. Los pueblos sencillos no 
tienen mas que una esclavitud r e a l , porque sus 
mugeres é hijos desempeñan todos los queha-
ceres caseros; los voluptuosos conocen una per-
sonal, porque el luxo exige el servicio de los es-
clavos en los casas. Asi la servidumbre de los 
Iliotas reúne en un mismo esclavo la de los pue -
blos sensuales, y aquella otra de los sencillos. 

C A P Í T U L O XI. — Lo que han de hacer las leyes 
con relación á la servidumbre. 

Pero de qualquiera naturaleza que sea la escla-
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vitud, con\iene que las leyes civiles Iraten de 
anular por una parte sus abusos } y de desvane-
cer por otra sus peligros. 

C A P Í T U L O X I I . — Abusos de la esclavitud. 

En los dominios Turcos no solamente es uno 
señor de la vida y hacienda de las mugeres escla-
vas, sino también de quanto se llama honra y 
virtud propia de ellas : y una de las grandes des-
dichas de aquellas regiones, consiste en que no 
esté formada la mayor parte de la nación mas 
que para servir al deleyte de la otra restante. 
Halla su premio esta esclavitud en la inacción de 
que hacen disfrutar á semejantes esclavas; que 
es todavía otra nueva desgracia para el estado. 

Esta desidia convierte los seralios del oriente 
en. otros tantos sitios de delicias, aun para aquel-
las personas contra quienes se formá.-on; y quan-
tas gentes 110 tienen temor de nada inas que del 
trabajo, pueden halla* su felicidad en estas pa^ 
cíficas mansiones. Pero se ve que con ello aun se 
choca con el espíritu del establecimiento de la 
esclavitud. 

La razón sugiere que 110 se extienda la potestad 
del señor mas allá de las cosas que son de su ser-
vicio; es menester que la esclavitud sea en favor 
déla utilidad, y 110 en el del deleyte: y las leyes 
de la pudicicia pertenecen al de;echo natura l ; y 
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las han de reconocer todas las naciones del 
mundo. 

Si la ley que conserva la castidad de las muge-
res, es buena en los estados en que una ilimitada 
potestad se burla de todo, quaflto lo será en las 
monarquías? y quanto en los estados republi-
canos ? 

Entre las leyes de los Lombardos hay una dis-
posición que parece buena para todos los gobier-
nos : « Si corrompe un señor á la muger de su 
» esclavo, estos dos serán libres ». Arbitrio pe-
regrino para impedir y contener sin mucho rigor 
la incontinencia de los señores. 

No veo que en esta materia hayan tenido los 
romanos una buena legislación. Diéron rienda 
suelta á la luxuria de los señores; y aun.privaron 
á sus esclavos del derecho de matrimonio. For-
maban estos la parte mas vil del imperio; pero 
por mas vil que fuese, era justo que tuviese bue-
nas costumbres ; fuera de que inhabilitándola 
para los matftmonios, se viciaban los de los ciu-
dadanos. 

C A P Í T U L O X I I I . — Peligro del gran número de 
• esclavos. 

El eran número de esclavos tiene efectos dífe-" u 
rentes en los diversos gobiernos. No es gravoso 
tn el despótico; pues la.esclavitud política que 



está establecida en el estado, es causa de que sea 
poco sensible la civil : aquellos que se llaman 
hombres libres, lo son apenas mas que los que 
carecen de este dictado; y teniendo estos en clase 
de eunucos, libertos, ó esclavos, casi la direc-
ción de los negocios, el estado de hombre libre y 
el de siervo tienen mucha semejanza. Luego es 
casi indiferente que haya pocas ó muchas gentes 
en la esclavitud. Pero en los estados moderados* 
es de mucha importancia que el número de es-
clavos no sea excesivo. La libertad política hace 
allí preciosa la civil; y el que se halla privado de 
la última , está privado amas de la primera. Este 
ve una sociedad feliz , en la que ni aun le dan 
pa r t e ; halla establecida la seguridad para los 
otros, pero no para s i ; conoce que su señor 
tiene un alma que puede elevarse, y que la suya 
se ve sujeta á abatirse incesantemente. ¡So hay 
cosa que mas le reduzca á uno al estado de los 
brutos, que ver continuamente á hombres libres, 
y que el no lo es. Semejante gent9 es enemiga 
natural de la sociedad; y seria peligroso su nú-
mero. Luego no es de extrañar , que en los go-
biernos moderados se haya visto turbado el estado 
con la sublevación de ios e s c l a ^ s , y que esto 
haya ocurrido rara vez(i) en los despóticos. 

(i) La rebelión de los Mamelucos era un caso particu-
lar j «ra uu cuerpo militar que usurpó el imperio. 

C A P Í T U L O XIV. — De tos esclavos armados. 

Es ménos expuesto armar á los esclavos en las 
monarquías, que en las repúblicas. En aquellas 
primeras un pueblo guerrero, y un cuerpo de 
nobles, contendrán suficientemente á estos ar-
mados esclavos; y en las úl t imas, unos hombres 
únicamente ciudadanos podrán refrenar con di-
ficultad á una gente, que hallándose con las ar-
mas en la mano , sera igual á ellos. 

Los Godos que conquistaron las Españas, se 
derramaron por ellas, y bien presto se halláron 
muy débiles. Hicieron tres re^amentos esencia-
les ; anularon la antigua costumbre que les pro-
hibía todo enlace matrimonial con los romanos ; 
mandáron que todos los libertos del fisco i r ianá 
la guer ra , baxo pena de vdlver á la servidumbre; 
y dispusiéron que cada uno de los Godos llevaría 
á la guerra , y armaría la décima parte de sus 
esclavos. Este número era poco considerable en 
comparación de los que quedaban ; fuera que 
los esclavos, cuyos señores los conducían á la 
guerra , no formaban un cuerpo militar separado; 
sino que estaban en el exército, y quedaban por 
decirlo asi en la familia. 



C A P Í T U L O X V . — Continuación de (a minina 
materia. 

Quando toda la nación es belicosa , son toda-
vía menos temibles los esclavos armados. 

Según la ley de los Alemanes, un esclavo que 
h ufaba una cosa depositada, estaba sujeto á la 
pena que se hubiera impuesto á un hombre li-
bre ; pero si la arrebataba con violencia , no es-
taba obligado mas que á la restitución del objeto 
arrebatado. Entre los Alemanes no eran odiosas 
aquellas acciones, que tenían por fundamento 
el valor y fortaleza; y hacían uso de sus esclavos 
en las guerras. En la mayor parte de las repú-
blicas se ha tratado siempre de abatir la valentía 
de los siervos; pero seguro el pueblo Alemán de 
sí mismo, se dedicaba a hacer audacesá los suyos; 
armado continuamente, no temia nada de ellos, 
y eran unos mesos instrumentos desús latrocinios 
ó gloria. 

C.IPÍFPI.o XVI. — Precauciones que han de lo-
mar en el gobierno moderado. 

La benignidad de que se use con los esclavos, 
servirá para remover en un estado moderado los 
peligros que podrían temerse de su excesivo nú-
mero. A todo se habitúan los hombres, sin ex-
ceptuar la servidumbre mi sma , con tal que el 

señor no sea mas duro que ella. Los Atenienses 
trataban con suma dulzura ásus esclavos ; y 110 
vemos que estos turbasen el estado de Aténas , 
como conmoviéron el de Lacedemonia. No hal-
lamos que los primeros romanos concibiesen in-
quietudes con motivo de sus esclavos; y solo sí 
que quando cesáron de tratarlos benignamente, 
dieron principio aquellas guerras civiles » de que 
han hecho comparación con las Púnicas. 

Las naciones sencillas, y que se dedican por sí 
mismas al trabajo, son por lo común mas blan-

• da? con su« esclavos que las que han renunciado 
á él. Los primeros romanos vivían , t rabajaban, y 
comían con sus siervos; los trataban con suavi-
dad y justicia; y la mayor pena que les impo-
nían , era obligarlos á (pie pasasen por delante 
de sus vecinos con un leño ahorquillado á cues-
tas. Así las buenas costumbres eran suficientes, 
para mantener la fidelidad de los esclavos, sin 
que fuesen necesarias las leyes. 

Pero desde qucseengrandeciéron los romanos, 
y que sus esclavos no fueron ya los compañeros 
de sus faenas, sino los instrumentos de su luxo 
y soberbia; como-habían desaparecido las buenas 
costumbres, hubo necesidad de leyes; y aun de 
terribles, para afianzar la seguridad, de aquello» 
crueles señores „que vivian en medio de sus es-
clavos, como si se hallaran en medio de sus ene-
migos. Se hizo el senado-consulto Silaniano, con 

« 



'J O DEL ESPIRITU P E LAS LETES. 

oírasleyes(i) que estableciéron que quando fwcse 
muerto Un señor , serian condenados á muerte 
indistintamente quantos esclavos.estuviesen baxo 
un mismo lecho, ó en lugar bastante inmediato 
de la casa para poderse oir la voz de un hombre. 
Aquellos que en este caso acogiesen á un es-la-
vo para salvarle. eran castigados como homici-
das ; aun aquel al que su señor hubiese manda-
do matai le , y que le hubiese obedecido, habría 
sido reo; y el que no le hubiese impedido ma-
tarse á sí mismo, habría sido castigado. Si un 
señor había sido muerto en un viage, se daba 
muerte á los que le quedaban, y á los que se ha-
bían huido. 

Todas estas leyes tenian lugar contra aquellos 
mismos cuya inocencia estaba probada; y lleva-
ban la mira de infundir en los esclavos un sumo 
respeto hacia sus señores. Estas disposiciones no 
eran dependientes del gobierno civil , sino de un 
vicio ó imperfección suya; ni dimanaban de la 
equidad de la legislación, supuesto que eran con-
trarias á ella; y estaban fundadas con propiedad 
en el principio de la guerra, con la sola diferen-
cia de hallarse los enemigos en el corazon del es-

(j) Quando Antonio mandó á Eros que le matase, no 
era sino mandarle que se matase á sí* mismo; supuesto 
cjue si hubiera obedecido al mandato directo, hubiera 
sitio casligTít0 eomo homicida de su sef'or. 

lado El senadoconsulto Silaniano se derivaba 
del derecho de gentes, que exige que una socie-
dad, aunque imperfecta, se conserve. 

Es una desgracia del gobierno, quando la ma-
gistratura se ve forzada á establecer leyes crueles 
de esta naturaleza, guando se ha hecho diíicil la 
obediencia, hay forzosa necesidad de agravar la 
pena del desobediente, ó de recelarse de la fide-
lidad. 13 n legislador prudente, evita la desgracia 
de transformarse en terrible; pero como los es-
clavos romanos no pudiéron confiarse en la ley, 
no pudo tampoco esta confiarse en ellos. 

C A P Í T U L O XVII. — Reglamentos que han de ob~ 
servarse entre señores y esclavos. 

< 

El magistrado ha de cuidar de que el esclavo 
tenga su alimento y vestido ; lo que la ley habrá 
de arreglau. No menor cuidado tendrá la legisla-
ción de que sean asistidos en sus enfermedades, 
y vejez. Claudio mandó , que los esclavos que 
estando enfermos fuesen abandonados por sus 
señores, serian libres si sanaban. Esta ley asegu-
raba su libertad; pero hubiera convenido amas 
asegurar su vida. 

Quando la ley permite al señor quitar la vida 
al esclavo, es un derecho que aquel ha de excr-
cer como juez, y no como tal señor; y es nocc-
sarío que la ley establezca algunas formalidades 



que destruyan toda sospecha de una acción vió-
lenla. Desde que ya 110 f u é lícito en Roma a los 
padres el matar á sus hi jos , se impuso por los 
magistrados aquella pena que era de la voluntad 
del padre : y una práctica igual entre señor y 
esclavo seria razonable en los países en que el 
primero tiene derecho de vida y muerte. 

Era durísima la ley de Moisés. « Si uno golpea 
» á su esclavo; y muere á su mano , será cas-
» tigado; pero si sobrevive uno ó dos días, no lo 
B será, porque es dinero suyo ». ¡Qué pueblo 
aquel , en que era necesario que la ley civil renun-
ciase de la natural! 

Con arreglo á una ley Griega, los esclavos á 
quienes los señores t ra taban con excesiva cruel-

. dad , podían solicitar que fuesen vendidosá otro. 
IJn'a parecida se observó en los últimos tiempos 
de la república romana : han de separarse el se-
ñor y el esclavo uno contra otro irritados. 

Quando un ciudadano maltrata al esclavo de 
otro, conviene <¡ue este pueda quejarse ante el 
juez. Las leyes de Pla tón, y las de la mayor parte 
de los pueblos, prohiben la defensa natural á los 
esclavos; luego es menester darles la civil.'En 
Lacedemonia no podían reclamar en justicia los 
e s c l a v o s contra ultrages, n i agravios; y era tan 
rematada su desdicha, que eran siervos no sola-
mente de un ciudadano, sino también del pú-
blico , siendo pertenencia de todos y de uno solo. 

En.el agravio hecho á un esclavo romano , se te-
nia presente únicamente el Ínteres del señor; y 
en la acción de la ley Aquiliana eran una mis-
ma cosa la herida del siervo y la de qualquiera 
bestia, y se atendía solo á la disminución de su 
precio. En Aténas castigaban severamente, y aun 
de muerte á veces, al que habia maltratado al 
esclavo ageno; y llevaban razón los Atenienses en 
110 querer agregar la pérdida de la seguridad á la 
de la libertad. 

CAPÍTULO X V I I I . — De las Manumisiones. 

Se conoce bien que quando hay muchos es-
clavos en el estad»republicano, conviene dar li-
bertad á muchos. El mal está en que si hay de-
masiados, no es posible tenerlos á raya; y si son 
demasiados los libertos, no pueden vivir, y son 
gravosos á la república; sin contar que el estado 
puede verse igualmente en peligro por parte de 
un sinnúmero de libertos, y por la de muchísi-
mos esclavos. Luego las leyes han de estar muy 
vigilantes para precaver ámbas dificultades. 

Las varias fcyes y senadosconsultos-que Roma 
hizo á favor y-contra los esclavos, ya para limi-
tar , ya para facilitar las manumisiones, dan á 
conocer muy bien el conflicto que la obligó á 
ello. Aun hubo tiempos en que le faltó valor para 
establecer leyes. Quando en el imperio de Nerón 



solicitaron del senado, que fuese licito á los pa-
tronos poner de nuevo en esclavitud á los liber-
tos ingratos, escribió el Emperador que conve-
nia juzgar de los asuntos en particular , y no 
tomar una determinación general. 

Apenas puedo decir quales son los reglamentos 
que una buena república puede formar sobre 
este particular; pues esto depende de varias cir-
cunstancias : be aquí algunas reflexiones. 

No es menester executar de una vez, y con 
una ley general, un crecido número de manu-
misiones: porque es sabido, que los libertos Vol-
sinianos, hechos dueños de los votos, hiciéron 
una detestable ley, por la que tenían la facultad 
de dormir los primeros con doncellas que se 
casasen con ingenuos. 

Hay diversos modos de dar insensiblemente 
entrada en la república á otros nuevos ciudada-
danos. Puede la legislación proteger el peculio, 
Y proporcionar a los esclavos el arbitrio de com-
prar su libertad; y señalar un término en lo ser-
vidumbre , como la de ¡\loiyes, que había limi-
tado á seis años la esclavitud Hebrea. Es fácil 
manumitir cada año un cierto número de siervos 
entre aquellos, que por su edad, robustez, é in-
dustria tengan medio para subsistir. Aun puede 
cortarse el mal en su raiz ; porque como el ex-
cesivo número de esclavos va unido con -los di-
versos destinos en que los Ocupan, trasladar a 

losingenuos una parte de semejantes destinos, el 
comercio ó .a navegación porexemplo, es dis ri 
nuir el número de esclavos. 

Quando hay muchos libertos, conviene que 
as leyes civiles fixen aquello con que han 

corresponder sus patronos; ó que en defecto de 
e l la , , lo fixe el contrato de manumisión. 

Es cosa conocida que la suerte de los libertos 
>a de recibir mas favores de. estado civil que 

político; porque la potestad , hasta en e . ' " 

Í S T ' n 0 h a d e — manos del 

En Piorna, que estaba placada de libertos, fue-
ron asombrosas con respecto á ellos, las leyes no í 
icas Estas les diéronpoco, y «os L i u d a d ^ ' 

los exciuyéron de nada ; y aunque es verdad 
que los libertos tenían alguna par'te en la 
a c ó n , era cortísimo su íhfluxo en quantas r e C 

luciones podían tomarse. Estaban h a b i l i t a ^ 
para los cargos públicos, y aun para el sacerdo-
cio mismo; pero este fuero / v o l v í a 
cierto .nodo por la inferioridad con que influía 
en las elecciones. Tenían derecho para entrar en 
a tropa: pero para ser soldado, era necesar o 2 

cierto censo. • No habia impedimento n J u n o 
para que los libertos' c o n t r a t e n m a t r ^ 
cod personas ingenuas; ñero lo I-K-

. n , l , a d e S e „ a I i „ , S u s l l i j o s ™ £ 
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gemios, en medio de que no lo eran ellos mis-

mos. 

C A P Í T C L O XIX. - De ios libertos y Eunucos. 

Así en el gobierno de muchos , es útil con fre-
cuencia que el estado de los libertos sea poco in-
ferior al de los ingenuos, y que las leyes traten de 
quitarles los sinsabores de su situación. Pero en 
el -obierno de uno solo, quando reynan el luxo y 
arbitrario poder, no hay nada que hacer sobre este 
r,articular : pues los libertos se hallan casi siem-
U superiores á los hombres libres; dominan en 
la corte del príncipe, y casas de los grandes ; y 
c o m o han estudiado las flaquezas, pero no las 
virtudes, de su señor, le hacen reynar no por 
m e d i o de estas últ imas, sino por el de aquellas 
primeras. Tales eran los libertos romanos eu 
tiempo de los emperadores. 

Quando los principales esclavos son eunucos, 
no podemos considerarlos como libertos, gocen 
de los fueros que mas se quiera; porque como-
110 pueden tener familia, están vinculados natu-
ralmente á una , y solo por medio de una suerte 
de ficción pueden reputarse como ciudadanos. 

Hay sin embargo naciones en que se hallan 
'revestidos con tofeS las magistraturas, a En Ton, 

» quin , (1)diceDampierre , todoslos mandarines 
» civiles y militares son eunucos >». No tienen fa-
milia ; *y aunque son avaros por naturaleza, se 
utilizan al cabo de su avaricia misma el señor ó 
príncipe. 

Elm'smo Dampierre nos dice, que los eunucos 
de aquel país no pueden pasarse sin mugeres y 
que se casan. La ley que les permite el matr imo-
nio no puede fundarse, por una parle, m a s q u e 
en el miramiento que allí tienen á semejantes 
gentes; y por otra, en el desprecio que se hace do 
las mugeres. 

Asi se confían a estos eunucos las magistra-
turas , á causa de que no tienen familia ; y p o r 

otro lado les permiten casarse , porque exercen 
las magistraturas. 

Entóncés es, quando los sentidos que quedan, 
quieren con pertinacia suplfr lo falla de aquellos 
otros que se perdiéron; y q u e los arrojos de l a 

desesperación son una especie de gozo. Así en 
Millón, penetrado de su degradación aquel espíritu 
al que quedan deseos únicamente, quiere hacer 
uso de su impotencia misma. 

Vese en la historia de la China un sinnúmero 

(1) En olio tiempo sucedía lo propio en 1., China. Los 
dos-Arabes Mahometanos que viajaron por ella en el si»]0 
nono dicen el eunuco, siempre que quieren hallar del 
gobernador de una ciudad. 



de leyes para excluir de todo empleo civil y mi-
litar á los eunucos; pero vuelven estos siempre á 
ser reintegrados. Díria uno. que son los eunucos 
u n mal indispensable en el Oriente. 

L I B R O X V I . 

Como las leyes de la esclavitud domés-
tica tienen conformidad con la natu-
raleza del clima. 

C A P Í T U L O PRIMERO. — De la servidumbre 
doméstica. 

Mas bien se inlroduxéron los esclavos en favor 
de la familia, que no para componer parte de 
ella. Así distinguiré su servidumbre de aquella 
en que las mugeres-se bailan en varios paises, y 
á la qual 'daré con propiedad el nombre de servi-
dumbre doméstica. 

C A P Í T U L O I I . — Que. en las regiones meridiona-
les hay en ambos sexos una desigualdad na-
tural. 

Son casaderas las mugeres en los climas áridos 
á los ocho, nueve, y diez años;.y así la infancia 
y el matrimonio van siempre allí á la pac. Son 
viejas á los veinte y cinco; la razón pues no se 
Italia unida jamas ca ellas con la hermosura. 

Quando la belleza exige el imper io , manda la 
razón rehusarle; y quando esta podría lograrle, 
desapareció ya la belleza. Las mugeres han de 
estar dependientes; porque la razón no puede 
proporcionarles dn su vejez un imperio, que la 
hermosura no les había proporcionado ni aun en 
la juventud. Luego es cosa muy sencilla que un 
hombre, quando no eslá en contrario la religión , 
dexe á su muger para tomar otra , y que se in-
troduzca la poligamia. 

En los paises templados, en que se conservan, 
mejor las gracias de las mugeres, en que son ca-
saderas mas tarde , y tienen prole en edad mas 
avanzada; la vejez de sus maridos acompaña en 
cierto modo á la suya; y como tienen ellas mas 
razón y conocimiento quando se casan , aunque 
no fuera mas (fue por haber vivido-mas t iempo, 
ha debido introducirse naturalmente una suerte 
de igualdad en ámbos sexos, y la ley de una syla 
muger por coiiseqüencia-

En las regiones friáis, el uso casi forzoso de las 
bebidas fuertes engendra la destemplanza entre 
los hombres; luego las mugeres que tienen una 
moderación natural sobre este punto , porque han 
de mantenerse siempre en la defensiva, les lle-
van á ellos ademas la ventaja de la razón. 

La naturaleza que distinguió á los hombres con 
la razón y fortaleza, no-puso mas límites en su 
potestad que los de esta misma razón y fortaleza. 

/ 
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Dotó ion gracias á las mugeres, y quiso que es-
tos dones y su predominio feneciesen á un mismo 
t iempo; pero en los países calientes, dexan verse 
estas gracias en los principios, pero no en el 
eurso de la vida de las mugeres. " 

Así la ley que no permite que una muger ten-
ga mayor conformidad con la parte física del 
clima Europeo, que con la del Asiático, es una 
de las razones por la que halló el Mahometismo 
tanta facilidad para establecerse en Asia, y tanta 
dificultad para propagarse en Europa; por la que 
el cristianismo se eonservó en Europa, y fué ex-
terminado en Asia; y por Ja. que iinalmente.se 
adelantan tanto los Mahometanos en la Ch ina , 
y.tan poco los Cristianos. Todas las razones h u -
manas están subordinadas siempre á esta causa 
suprema , que hace quanto quiera, y se vale de 
quanjo es voluntad suya. 

Varias razones, personalmente particulares, mo-
viéronti Valentinino para^tolerar la poligamia en 
el imperio; y Teodosío, Arcadio y Honorio anu-
láron semejante ley, violenta para nuestros cli-
mas. 

• 

C A P Í T U L O I I I . — Que la pluralidad de mugeres 
depende mucho de su manutención. 

Aunque en los países en que está establecida 
una vez la poligamia. depende mucho de las r i -
quezas del marido el gran número de mugeres; 

LIBRO x v i . CVPÍTIILO I V . 

no puede decirse sin embargo que las riquezas 
establecen la poligamia en un estado; porque 
la pobreza surte-el mismo electo, como lo diré 
al hablar de los ^alvages. 

La poligamia es ménos un luxo que ocasion 
de uno grande .en las naciones ricas. En los cli-
mas áridos tiene unoménos necesidades; y cuesta 
ménes el mantener á una muger y á los*hijos ; 
luego pueden aumentarse otras muchas á aquella 
primera. 

C A P Í T U L O I V . — De la Poligamia. Sus diversas 
circunstancias.. 

Con Arreglo á los cómputos que se hacen en di-
versos parages de Europa, nacen en ella mas va-
rones que hembras( i ) ; por el contrario, las rela-
ciones del Asia y Africa no dicen que es allí mayor 
el número de hembras que el de varones. Luego 
la ley de una sola muger en Europa, y la que 
permite muchas en Asia y Africa? tienen una 
cierta conformidad con el clima. 

En las regiones frias del Asia nacen , como en 
Europa, mas varones que hembras; y tal e s , 
dicen los Lamas, el motivo de la ley que permite 

(i) M. Arbulnot. lialk que el número de varones excedo 
al de las hembras en Inglaterra; y no lia habido razón 
ptira deducir de ello que sucediese lo mismo en lodos los 
•limas. 



«nire el.cs que una muger tenga muchos mari-
dos. Pero no discurro que haya muehos países en 
que sea tanta la desproporeion, que exija la* lev 
de muchos maridos ó mugeres. Bsto significa so-
amente , que la pluralidad de mugeres, ó aun 

la de mandos, se aparta ménos de la naturaleza 
en ciertos países que en otros. 

Confieso que á ser cierto lo que las Relaciones 
>os dicen , que hay diez mugeres para cada hom-

bre en Bantam, seria un'caso bien particular para 
ia poligamia. 1 

No justifico en todo'esto los usos, sino que ex-
pongo sus razones. 

C A P Í T U L O Y . _ Razón de mía ley del Malabar. 

Hacía la costa del Malabar, y en la casta de 
los Naires, no pueden tener los hombres mas 
que una sola muge r ; y esta por el contrario, 
puede tener muchos maridos : y creo que se pue-
de d e s c u b r i r ^ origen de semejante costumbre. 
Los Narres son una casta de nobles, que provee 
de soldados a todas aquellas naciones. En Europa 
esta prohibido que se casen los militares; y en el 
Malabar, en que exige mas el cl ima, se han con-
tentado con hacerles el matrimonio lo ménos 
embarazoso que ha sido posible : y han dado una 
muger á muchos hombres ; lo que disminuye otro 
tanto el apego de la familia y desvelos domésti-
cos, y no roba el espíritu militará aquella tropa 

C A P Í T U L O Y I . — De la poligamia en sí misma. 

Considerando la poligamia en general, y pres-
cindiendo de las circunstancias que pueden mo-
ver á tolerarla algo, 110 es útil á la especie hu-
mana , ni á ninguno de ambos sexós, tanto al 
que abusa, como á aquel del qualse abusa.Tam-
poco lo es á los hijos; y uno de los grandes incon-
venientes de la poligamia es que los padres no pue-
den tener el mismo cariño á sus hijos; pues no 
puede un padre tener á veinte hijos aquel amor 
que tiene una madre á dos solos. Es todavía m u -
cho peor, quando una muger tiene muchos ma-
ridos; porque en este caso 110 depende ya el 
amor paternal mas que de aquella opiníon, que 
un padre puede creer si .quiere, ó los otros, que 
ciertos hijos son suyos. 

Dicen que el rey de Marruécos tiene en su ser-
rallo mugeres blancas, negras, y amarillas. In-
feliz de él! que apénas necesita de un color. 

La posesion de muchas mugeres no evita siem-
pre los deseos de las agenas (1); y sucede con la 
luxuria lo que con la codicia, cuya sed se aumenta 
con la adquisición misma de "los tesoros. Moles-
lados por el cristianismo varios filósofos en el im-

(1) Por estose ocolian tan cuidadosamente las mugeres 
tu el Oriente. 



perio de J.ustíniauo, se acogíéron á la sombra 
de Cósroes, en Persia: y nada les dió mas golpe, 
dice Agathias, que ver permitida la poligamia á 
unas gentes que ni aun del adulterio se abstenían. 

La pluralidad de mugeres , quien lo dir ia! nos 
encamina hacia aquel amor reprobado por la 
naturaleza, y nace de que una disolución acarrea 
¿o t ra . En la revolución que ocurrió en Constan-
tinopla, quando depusieron al sultán A c h m e t , 
decían las Relaciones, que habiendo sido saqueada 
por el pueblo la casa de Chiaya, 110 hallaron ni 
u n a sola muger en ella. DÍQgn que en Argel se 

. lia llegado hasta el extremo de 110 haberlas en la 
mayor parte de serrallos. 

C A P Í T U L O V I I . — De la igualdad del tratamiento ' 
en el caso de la pluralidad de mugeres. 

De la ley de la pluralidad de mugeres se sigue 
la de la igualdad del tratamiento. Mahoma que 
permite quatro mugeres , quiere que todo sea 
igual entre ellas, manutención, vestido, y débito 
conyugal. Esta ley tiene vigor también en las 
Maldivas, en que lyio puede casarse con tres mu-
geres. Aun la ley de Moisés dispone, que si uno 
ha casado á su hijo con una esclava, y que este 
contrae matrimonio despues con una muger 
l ibre, 110 prive en nada á aquella de vestidos, 
alimento, y débito. Se podían dar mas cosas á la 
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nueva esposa, pero era preciso que la primera 
retuviese las suyas. 

C A P Í T U L O V I I I . — De le? separación de las mu--
geres con los hombres. 

Es una conseqiicncia de la poligamia, que en 
las naciones sensuales y ricas haya un grandísimo 
número de mugeres. Suseparacion de Ioshombres, 
y su encierro, se siguen naturalmente a tan cre-
cido número; y así lo exige el sosiego doméstico, 
pues un deudor insolvente ha de ponerse á cu-
bierto contra los executivos procedimientos de 
sas acreedores. Hay ciertos climas en que la par te 
física tiene tanta vir tud, que la moral no tiene 
C a s i ninguna. Déxese a un hombre con una m u -
ger; y serán caidas las tentaciones, seguro el 
a taque ,y nula la resistencia. En tales paises con-
vendrán cerrojos en vez de máximas morales. 

Un libro clásico, de la China considera como 
un portento de virtud, que yn lumbre se halle 
solo en un aposento retirado con'una muger, y 
que 110 la fuerce. . 

C A P Í T U L O I X . — Conexíon del gobierno domés-
tico con el político. 

r 

El estado de los ciudadanos en una república 
es limitado , igual, suave, y moderado ; y todo 
respira la pública libertad. No podría exercerse 



bien allí el ¡mpétfo sobre las mugeres; y siempre 
que le ha exigido el c l ima , el gobierno de uno 
solo ha sido el mas conveniente. Este es uno de 
los motivos que ofreció siempre mil dificultades 
para establecer el gobierno popular en el Oriente. 

La servidumbre de las mugeres, por el con-
trario , es muy conforme con el gobierno des-
pótico, que es apasionado á abusar de todo. Por 
esto mismo se vió en todas las épocas , que ca-
minaban juntos la servidumbre doméstica y el 
gobierno despótico del Asia. 

En aquellos estados en que se exige mas par-
ticularmente el sosiego, y el nombre de paz se 
aplica á una subordinación extremada , conviene 
tener encerradas á las mugeres; pues sus arti-
ficiosos galanteos serian fatales para el marido. 
Un gobierno que no tiene lugar para examinar la 
conducta de los subditos, la mira como sospe-
chosa , por el hecho solo de ofrecerse á nuestra 
vista y conocimiento. 

S u p o n g a i ^ l por 'un instante, que la ligereza 
de animo é indiscreciones, gustos y disgustos de 
nuestras mugeres, sus pasiones, y pasioncillas 
se hallasen trasladadas á un estado del Oriente 
con toda la actividad y libertad de que usan acá 
entre nosotros ¿ qué padre de familias podria 
descansar ni un momento ? Gentes sospechosas 
en todas parles, y enemigos en todas ellas; seria 
alterado el estado, y correrían mares de sangre. 

C A P Í T U L O X. — Fundamento de la moral del 
Oriente. 

En el caso de la multiplicidad de mugeres , 
quanto mas distante está la familia de ser u n a , 
tanto mas han«de reunir las leyes á un centro 
común estas partes sueltas; y quanto mas diversos 
son los intereses, tanto mejor es que las leyes los 
encaminen hácia uno solo. Esto se consigue mas 
particularmente con el encierro; pues las m u -
geres 110 solamente con este han de estar sepa-
radas de los hombres, sino que también han de 
estarlo dentro de sy clausura mi sma , de modo 
que formen allí como-una familia particular 
dentro de la suya. De esto dimana para las m u -
geres toda la práctica dé l a moral , el pudor, cas-
t idad, recato, silencio, paz , dependencia, res-
peto, y amor; finalmente una dirección general 
de afectos hácia la mejor cosa del mundo por su 
naturaleza, que es la afición única á su familia. 

Las mugeres tienen que desempeñar natural-
mente tantas obligaciones que les son peculiares, 
que 110 es posible separarlas suficientemente de 
quanto podria sugerirles otras ¡deas, y dequantas 
cosas se tratan como recreos, ó se llaman ne-
gocios. 

En los diferentes estados de Oriente hallamos 
mas puras las costumbres, á proporcion que es 



mas rigorosa la clausura. En los vastos estados 
hay grandes-señores por necesidad ; y quanlo 
mayores son sus facultades, tanta mayor facilidad 
tienen para conservar á las mugeres baxo una es-
tricta clausura, é impedirles de nuevo el trato 
de mundo. A causa de esto son de admirables 
costumbres las mugeres en los imperios de T u r -
quía , Persia, Mogol, China, y Japón. No puede 
decirse otro tanto de la Ind ia , cuyas i nnume-
rables islas, y situación de terreno, la han divi-
dido en infinitos y cortos estados, que un sinnú-
mero de causas que no tengo lugar de referir 
ahora hace despóticos. Allí no hay mas que m i -
serables que pillan, y son pillados. Los que se 
llaman grandes, tienen poquísimas conveniencias; 
V los que ricos, tienen apenas con que vivir. No 
puede ser muy puntual allí la clausura de las 
mugeres; ni para contenerlas pueden tomarse 
tan grandes precauciones; y es incomprensible la 
corrupción de sus costumbres. Allí se ve hasta 
que grado de desórden pueden llegar los vicios 
del cl ima, abandonados á una extrema l ibertad: 
v allí tiene una fuerza la naturaleza, y tal debi-
lidad el pudor , que sobrepuja á toda creencia. 
Es tan grande la lascivia de las mugeres en Pa -
t a n a , que se ven obligados los hombres á guar -
necerse de un cierto modo para preservarse con-
tra sus asaltos. Con arreglo á Mr. Smi th , no van 
mejor las cosas en Guinea. Parece que ambos 

sexós en aquellos países pierden hasta sus propias 
leyes. 

C A P Í T U L O X I De la servidumbre doméstica 
independiente de la poligamia. 

No es solamente la pluralidad de mugeres quien 
exige su clausura en ciertas comarcas del Oriente, 
sino también el clima. Los que leyeren los hor-
rores, delitos, felonías, maldades, tósigos, y ase-
sinatos , á que da ocasion la licencia de las mu -
ge res en Goa, y establecimientos Portugueses de 
la India en que la religión no permite mas que 
una muger; los que leyeren , repito , este piélago 
de perversidad , y le comparen con la inocencia 
y puras costumbres de las mugeres de Turquía , 
Persia, Mogol, y China, verán bien quel'reqüen-
temente es tan necesario separarlas de los hombres 
quando'no se tiene mas que u n a , como quando 
muchas. El clima ha de decidir sobre estas cosas; 
porque ¿ de que valdría encerrar á las mugeres 
de nuestros países septentrionales, cuyas cos-
tumbres son buenas naturalmente; cuyas pa-
siones todas son sosegadas , poco activas y poco 
retinadas; y cuyo amor exerce un imperio tan 
bien arreglado sobre los pechos, que basta la 
menor policía para conrlucirlas ? Es una dicha 
vivir en estos climas que permiten el mutuo trato 
de gentes; cu que el sexo que está dotado -de 



mayores gracias, sirve al parecer de adorno á la 
sociedad humana; y en que las mugeres ademas 
de reservar sus gustos para uno solo, contribuyen 
también al recreo de todos. 

C A P Í T U L O X I I . — Del Pudor natural. 
« 

Todas las naciones van igualmente concordes 
en unir el menosprecio á la incontinencia de las 

mugeres; y esto nace de que la naturaleza ha ha-
blado con todas las naciones. Ella estableció la 
defensa no ménos que el asalto; y habiendo co-
locado deseos en ambas partes, puso la teme-
ridad en la u n a , y el pudor en la otra; y dió á los 
individuos dilatados espacios de tiempo para con-
servarse, pero solo algunos instantes para per-
petuarse. Luego no es verdad que la incontinencia 
siga las leyes de la naturaleza; sino que por el 
contrario las quebranta: la modestia y recato son 
vínicamente quienes siguen estas sagradas leyes. 
Por otro lado es cosa natural de los entes inte-
ligentes el conocer sus imperfecciones; la natu-
raleza puso pues en nosotros el pudor, esto es , la 
vergüenza de nuestras imperfecciones. .Luego 
quando la virtud física de ciertos climas que-
branta la ley natural de ambos sexós y la de los 
seres inteligentes, le tocif al legislador establecer 
leyes civiles que fuercen la naturaleza del cl ima, 
y restauren las leyes primitivas. 

C A P Í T U L O X 1 M . —De los Celos. 

Conviene mucho distinguir en los pueblos los 
celos de pasión de aquellos otros de uso, cos-
tumbre, y leyes. Los unos son una fiebre ardiente 
que nos devora; y los otros, fr íos, pero terribles 
á veces, pueden hermanarse con la indiferencia 
y menosprecio. Los unos, que son un abuso del 
amor, deben su nacimiento al amor mismo; y 
los otros dependen únicamente de las costumbres, 
estilos de la nación, leyes del país , moral , y de 
la religión á veces ( i ) . Casi siempre son los celos 
un electo de la fuerza física del cl ima, y son el 
remedio de ella. 

C A P Í T U L O X I V . — D e l gobierno casero en el 
Oriente. 

Mudan con tanta freqüencía de mugeres los 
Orientales, que ellas no pueden tener el gobierno 
de las casas. Le encargan pues á los eunucos, á 
quienes entregan todas las llaves; y con ello tienen 
la dirección de todos los quehaceres domésticos, 
s En l 'ersia, dice Mr. Chardin, dan á las mu-
» geres sus vestidos, como se haria con un niño. 

(i) Mahema recomendó á sus sectarios la custodia de sus 
mugeres ; un cierto Iman dixo lo mismo al morir; y Con-
fucio predicó no menos esladoctrina. 



» Así se hallan exentas »le esta incumbencia 
» que al parecer sienta también en el l is , y que 
» en qualquiera otra parte es la primera de las 
» propias suyas. » 

C A P Í T U L O X V . — Del divorcio y repudio. 

Hay entre el divorcio y repudio está diferencia; 
que el primero se hace con recíproco consenti-
miento á causa de una incompatibilidad m u t u a ; 
en vez de que el segundo se verifica con la vo-
luntad y ventaja de una de ambas par tes , sin 
contar con la otra. 

Es a veces tan necesario á las mugeres el re-
pudio, y hallan siempre tantas molestias en é l , 
que es dura la ley que da este derecho á los 
hombres, sin comunicársele á las mugeres. Ln 
marido es el duefio de casa ; tiene mil arbitrios 
para mantener ó reponer á la muger en sus obli-
gaciones; y parece que el repudio es en sus 
manos un naevo abuso de su potestad. Pero una 
muger que repudia , aplica un bien triste re-
medio : y para ella es siempre la mayor desdicha 
tener necesidad de ir á buscar un nuevo marido, 
quando ha perdido ya casi todas sus gracias coa 
otro. Una de las ventajas de los atractivos juve-
niles de las mugeres, está en que en una edad 
avanzada han de contar con un marido inclinado 
á la benevolencia, por el recuerdo de sus pasudo* 

gustos. 

J.uego es una regla general , que en todos 
aquellos países en que la ley c oncede á los hombres 
la facultad de repudiar, debe concederla también 
á las mugeres. Hay mas ; en los climas en que 
viven las mugeres sujetas á la esclavitud domés-
tica, parece que la ley ha de permitirles el re-
pudio á ellas, y solamente el divorcio á los ma-
ridos. Quando las mugeres están en un serrallo, 
no puede repudiar el marido por causa de in-
compatibilidad de costumbres; pues el marido 
tiene la culpa, si estas son incompatibles. 

El repudio, por razón de esterilidad de la muger, 
no puede tener lugar mas que en el caso de una 
muger única ( i ) ; quando se tienen muchas , no 
es esta razón de importancia ninguna para el ma-
rido. 

La ley de las Maldivas permite que uno vuelva 
á tomar una muger que habia repudiado; y la de 
México prohibía semejante reunión baxo pena 
de vida. La Mexicana era mas acertada que la de 
las Maldivas; en el momento mismo de la diso-
lución pensaba en la perpetuidad del matrimonio; 
en vez de que la de las Maldivas se burla al 
parecer igualmente de la sociedad conyugal y re-
pudio. La ley de México no acordaba mas que el 
divorcio; y era una nueva razón para 110 tolerar 

(i) No quiere decir eslo que el repudio por cansa de es-
terilidad se permita en el cristianismo. 



que unas gentes que se habían separado vo-
luntariamente , volviesen á unirse. El repudio 
parece que depende mas bien de un espíritu 
pronto ó de un alma apasionada; pero el di-
vorcio parece que es un asunto que pide consejo. 
El divorcio tiene comunmente mucha utilidad 
política; y en quanto á la civil, está inventado 
en favor de marido y muger , pero no siempre 
en el de los hijos. 

C A P Í T U L O X V I . — Del repudio y divorcio entre 
ios Romanos. 

Rómulo permitió que el marido repudiase á su 
muger , si ella había cometido un adulterio, pre-
parado veneno, ó falsificado las llaves; y no dio 
á las mugeres licencia para repudiar á sus ma-
ridos. Plutarco da el nombre de dura á esta ley. 
Como la ley de Aténas(i) daba tanto á la muger 
como al marido la facultad de repudiar; y que 
vemos que las mugeres entre los primitivos Ro-
ma nos.lográron la misma facultad á pesar de 
a-pieUa ley de Rómulo ; es cosa clara que esta 
institución vino entre aquellas que los diputados 
romanos traxéron de Aténas, y que fué puesta 
en las leyes de las doce tablas. Cicerón dice que 
de estas procedían las causas del repudio; luego 

(i) Era una ley de Solou. 

no puede dudarse que semejantes leyes aumen-
tasen el número de las causas de repudio que 
Rómulo estableció. 

La facultad de divorcio fué ademas una dis-
posición , ó conseqüencia de la ley de las doce 
tablas; porque de^de el punto que el marido y 
muger tenían separadamente el derecho de re-
pudiar, con mucho mayor motivo podian dexarse 
uno á otro de común acuerdo. 

No exigía la ley que se diesen causas para el 
divorcio. Es que estas son necesarias para el re-
pudio según la naturaleza de las cosas, y no lo 
son para el divorcio ; porque quando la ley de-
clara motivos (pie pueden disolver el matrimonio, 
el mas fuerte de todos es la reciproca .incompa-
tibilidad. 

Dionisio de Halica/rnaxo, Valerio Máximo 
y Autoyeiio refieren un hecho que no me parece 
verosímil: dicen que aunque uno tuviese en Roma 
la facultad de repudiar á su muger, fué tanto el 
respeto que se terila á los Auspicios, que durante 
quinientos veinte años nadie usó de este derecho 
hasta Carvilio Ruga que repudió á la suya poT 
causa de esterilidad'. Pero es-suficiente conocer 
la naturaleza del espíritu humano, para conocer 
ipie portento seria, que la ley diese semejaste 
derecho á toda una nación, y que ninguno hi-
ciese uso de él. 'Partiendo Coriolano para su des-
tierro , dió á su muger el consejo de que se 



casase con otro hombre mas dichoso que él. Aca-
bamos de ver que la ley de las doce tablas, y las 
costumbres de los romanos diéron mucha ex-
tensión á la ley de Rómulo ¿ A qué fin dar esta 
extensión, si no se había hecho uso de la facultad 
de repudiar ? Ademas, si los ciudadanos tuviéron 
tal respeto á los Auspicios , que nunca qui-
siéron repudiar ¿ porqué le tuviéron inénos los 
legisladores romanos ? Como corrompió la ley 
incesantemente las buenas costumbres? Cote-
jando dos pasages de Plutarco, verémos que de-
saparece lo que hay de maravilloso en el hecho 
que nos ocupa. La ley regia permitía que el ma-
rido repudiase en los tres casos de que hemos 
hecho mención : <i Y quer í a , dice Plutarco, que 
» el que repudiase en otros casos, fuese obligado 
» á dar la mitad de sus bienes a la muger , y se 
» consagrase á Céres la otra restante. » Luego 
uno podia repudiar en todos los casos , siempre 
que se sujetase á la pena. Pero nadie hizo tal antes 
de Carvilio Ruga ( i ) ; « quien, como continúa 
» diciendo aquel au tor , repudió á su muger por 

» motivo de esterilidad, doscientos treinta años • 
» despues de Rómulo: » es deci r , que la rc-

t O E» efecto , la causa de esterilidad 110 se contiene en 
la ley de -Rómulo, Hay apariencia de que no estuvo sujeto 
á la confiscación , supuesto que srgitia la orden de los cen-
sores. 

pudió setenta y un años antes de la ley de las 
doce tablas,«que amplificó el derecho y causas 
del repudio. Los autores que he citado, dicen que 
Carvilio Ruga amaba á su muger ; pero que con 
motivo de su esterilidad, le obligaron á jurar los 
censores que la repudiaría, á fin de que pudiese 
dar hijos á la república ; loqual le malquistó con 
e^pueblo. Es menester conocer la índole del pue-
blo romano, para descubrir la verdadera causa 
del odio suyo concebido contra Carvilio. Si este 
cayó en la desgracia de aquel pueblo , no fué • 
porque hubiesft repudiado á su muger ; cosa de 
que no hacían caso ninguno los ciudadanos; sino 

" porque Carvilio había prestado un juramento ante 
IJS censores, al tenor del qual , y atendida la es-
terilidad de su muger , habría de repudiar á esta 
d fin de engendrar nuevos hijos para el estado. 
Era un yugo, que el pueblo veia que los censores 
iban á echarle á él también ; y en lo restante de 
la presente obra daré á conocer la repugnancia 
«fue tuviéron Siempre los romanos á semejantes 
reglamentos. Pero ¿ de qué puede dimanar tal 
contradicción entre estos autores? de esto : Plu-
tarco examinó un hecho, y los autores contaron 
una maravilla» 



L I B R O X V í l . 

Como las leyes de la servidumbre 
política tienen conformidad con la 
naturaleza del clima. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . — De la servidumbre.-política. 

La servidumbre política no depende menos de 
la naturaleza del clima que la civil y doméstica , 
como vamos a hacerlo ver. 

C A P Í T U L O I I . — Diferencia delo's pueblos con 
respecto al valor. 

Ya tenemos dicho que el excesivo calor debi-
litaba la fuerza y valor de los hombres, y que en 
los climas frios habia una cierta fortaleza cor-
poral y espiritual que hacia- capaces de largas , 
penosas , grandes , y atrevidas acciones á "los 
hombres. Obsérvase esta diferencia no solamente 
entre nación y nación, sino también entre co-
marca y comarca de un mismo estado. Los pue-
blos septentrionales de la China sbn mas vale-
rosos que los meridionales; y los naturales del 
mediodía en la Corea no lo son tanto-como los 
del norte. 

Luego no extrañemos que la floxedad de los 
pueblos de los climas áridos los haya reducido 
casi siempre á'la esclavit u d , y conservado el frió 

siempre libres á los de los fríos: son efectos na-
cidos de causas na tu rale* 

Hallamos también lo mismo en la América : los 
imperios despóticos de México y Perú se hallaban 
hácia la linea; y casi todos los pequeños estados 
libres estaban y están todavía hácia los polos. 

C A P Í T U L O I I I . — Del clima de Asia. 

Las Relaciones nos dicen que « el norte do 
» Asia , aquel vasto continente que va desde el 
B quadragésimo grado con corta diferencia hasta 
s el polo, y desde las fronteras de Moscovia hasta 
» el mar Oriental, está en un clima muy frió : 
» que aquel inmenso terreno se halla dividido de 
» ponieuteá Oriente por una cordillera de mon-
» tes, que dexan la Siberia al norte, y la Gran 
• Tartaria al mediodía; que el clima de la Si-
» beria es tan fr ió, que no sufre cultivo ninguno 
» mas que en algunos parages; y que aunque loa 
» Rusos tienen establecimientos á lo largo de 
» todo el I r t i s ; no cultivan terreno ninguno; 
» que no nacen en aquella tierra mas que algunos 
» abetos y relamas; que los naturales del país 
» están distribuidos en miserables poblaciones, 
® parecidas á las del Canadá ; que el molivo de 
» tauta frialdad dimana por un lado de la ele-
í vacion del terreno, y por otro de que á propor-
i cion que se va de mediodía á norte, se allanan 

a- 5 



• las montañas; de modo que el viento norte 
« sopla en todas par te?s in hallar impedimento; 
, y que este viento que hace inhabitable la 
, Zembla, vuelve inculta c o n su soplo la Si-
„ beria. Que en Europa al reves las montañas de 
» la Noruega y Laponia son admirables anie-
, murales, que"resguardan de este viento á los 
» paises septentrionales ; que esto es causa de 
. que en Stokolmo, que está á cincuenta y nueve 
, grados de latitud con corta diferencia, cria la 
• tierra diversas f ru t a s , granos y plantas; y que 
. alrededor de Abo que está á los sesenta y un 
, .grados, hay minas de plata, y es bastante fértil 

B e l terreno. » 
, Vemos ademas en las Relaciones, que la Gran 

, Tartaria que está al mediodía de la S ibena , es 
, también muy fria ; que no se labra la t ierra ,... 
, SB hallan pastos para losganados; que no nacen 
» árboles, sino algunas malezas, como en I>-
* landia; que Junto á la China y Mogol hay co-
i marcas en que se cria una especie de mijo, 
í pero que asi el trigo como el arroz no pueden 
i llegar á su sazón; que apénas hay parages de 
i los grados 43 y 44 de la Tartaria China , en 
„ que no hiele por espacio de siete ú ocho meses 
» del año : de manera que es tan fria como la 
, Islandia, en medio de que liabia de ser tan 
. caliente como el mediodía de la Francia ; que 
, no hay mas poblaciones que unas quatro « 

» cinco hacia el mar Oriental, y unas quantas 
» que por razones políticas han edificado los 
» Chinos en las inmediaciones de su imperio; 
» que en el resto de la Gran Tartaria no li3y 
» tampoco mas que algunas situadas en las Bu-
» carias, Turkestan, y Charisma; que el prin-
» cipio de esta extremada frialdad consiste en la 
» naturaleza nitrosa del terreno , lleno de salitre 
» y a rena , como también en su elevación. E i 
» P. Verbiest había hallado que un cierto sitio, 
» ochenta leguas al norte de la gran mural la , 
» hacia el manantial de Kavamhuram, excedía 
s de 5ooo pasos geométricos á la elevación de la 
» orilla marítima inmediata á Pekín; que esta 
» elevación es causa ( i ) de que á pesar de que todo* 
» los l íos caudalosos del Asía tienen el manantial 
» en el país, es tan escasa sin embargo el agua, 
» que es inhabitable qaanto parage no tiene lagos 
» ó ríos á su vista. » 

Sentados estos hechos, discurro de.este modo: 
el Asia no tiene propiamente zona templada; y 
los parages situados en un clima fri ísimo, están 
casi tocando con los que lo están en otro cali-
disimo , es dec i r , la Turquía , Persia, Mogol, 
China , Corea, y Japón. Al contrario en Europa, 
es muy dilatada la zona templada, aunque si-
tuada en climas bien diferentes unos de otros ¿ 

(i) La Tartaria pues es como una especie de péramoi 



porque no hay la menor conformidad entre la 
temperatura de España é Italia, y la de Noruega 
v Suecia. Pero como en esta parte va volviéndose 
insensiblemente frió el clima de mediodía á norte, 
casi á proporción de la latitud de cada pais, re-
sulta que este es con corta diferencia igual al in-
mediato suyo ; que no hay notable diferencia 
entre uno y otro; y que su zona templada, como 
ecabo de decirlo, es dilatadísima. De ello nace 
ene en Asia son tan opuestas unas naciones a 
L a s como lo es lo fuerte á lo débil; los pueblos 
b e l i c o s o s , valientes, y activos están tocando muy 
de cerca con otros afeminados, cobardes, y desi-
diosos: luego por necesidad han de ser conqu.s-
tadoreslosunos, y conquistados los otros. Al revés 
en Europa , la oposicion entre las naciones es la 
d c fuerte con fuer te ; y las que entre s, están 

contiguas, son casi igualmente valerosas. Es a QS 
ta principalísima razón dé la debilidad As.atica y 
dé la fuerza Europea, de nuestra libertad y déla 
esclavitud oriental; causa, en que nadie, que yo 
«¡epa. había dado basta aqui. De esto nace que la 
libertad no toma nunca incremento en Asia; en 
VCz de que ella en Europa experimenta sus altos 
v baxos con arreglo á las circunstancias. Si U 
nobleza Rusa ha llegado á verse esclavizada p * 
un soberano suyo, no por ello dejarán de ve*« 
siempre rasgos de impaciencia que los cl.m s 
meridionales no sugieren. « No vimos establecido 

allí por algunos días el gobierno aristocrático? Y 
si otro estado del norte ha perdido sus leyes, po-
demos confiar todavía en el clima ; pues no las 
ha perdido irrevocablemente. 

C A P Í T U L O I V . — Conseqüencia de esto. 

Lo que acabamos de decir, concuerda con los 
sucesos históricos. Trece veces se vid avasallada 
el Asia, once' por los pueblos del norte, y dos por 
los del mediodía. En tiempos mas remotos la 
conquistaron tres veces los Scitas, en seguida los 
Médos y Persas una cada qua l ; y también los 
Griegos, Arabes, Mogoles,Turcos, Tártaros, Per-
sas, y Aguancs. Solamente hablo del Asia supe-
r io r , y nada digo de las invasiones que sufrió el 
pais meridional restante de esta parte del mundo, 
en que hubo continuamente grandes revoluciones. 

Por el contrario en Europa , no conocemos 
mas que quatro mudanzas despues del estable-
cimiento de las colonias Griegas y Fenicias; la 
pr imera, causada por las conquistas de los ro-
manos; la segunda, por las inundaciones de los 
Bárbaros «pie destruyeron á aquellos conquista-
dores mismos; la tercera, por las victorias de 
Carlomagno; y la úl t ima, por las invasiones de 
los Normandos. Y examinando bien todo esto, 
hallarémos aun en estas alteraciones una fuerza 
general esparcida en todas las partes de la Eu-
ropa. Sabida es la dificultad que los Romanos 



hallaron en las conquistas de Europa, y la faci-
lidad con que invadiéron el Asia. Se conocen los 
trabajos que lo pueblos del norte experimentaron 
para destruir el imperio romano, las guerras y 
conflictos de Carlomagno, y las diversas empresa» 
«1c los Normandos : de modo que sin cesar eran 
destruidos los destructores mismos. • 

C A P Í T U L O V . — Que quando los pueblos septen-
trionales así del Asia como de Europa con-
quistaron, no eran unos mismos loa efectos 
de sus conquistas. 

Los pueblos septentrionales de Europa , la con-
quistaron como hombres libres; y los mismos 
del Asia, hicieron la conquista de esta como en-
clavos, y no venciéron mas que en favor de un 
Señor. La razón de ello es , que el pueblo Tártaro, 
conquistador natural del Asia, se volvió esclava 
de sí mismo. No cesa de llevar adelante sus con-
quistas en el mediodía del Asia , y forma nuevos 
imperios; pero aquella parte de la nación que 
queda en los dominios Tártaros, se halla sugeia 
a un Gran Señor, que siendo despótico en el 
mediodía, quiere serlo amas en el norte ; y que 
exerciendo un arbitrario poder sobre los vasallos 
conquistados, pretende ademas usar de. igual po-
testad con los subditos conquistadores. Lo venios 
tolo muy bien actualmente en aquciias inmensas 

i inho xvu. CAPmto iv. * 5 ) 

regiones, que llaman Tartaria China, regida casi 
tan tiranamente por el emperador como la Clima 
misma, y aumentada diariamente con sus con-

* " '"puede verse amas en 5a historia de la China , 
que los emperadores enviáron colonias Chinas a 
la Tartaria. Estos colonos se han vuelto Tártaros, 
v mortales enemigos de la China; pero no o.ista 
esto para que hayan comunicado á la Tartana 
«1 espíritu del gobierno Chino. S u c e d e f requen-
temente que aquella parle misma de la nación 
Tártara que conquistó, es arrojada de su con-
quista; y vuelve á sus desiertos llevando el es-
píritu de servidumbre que ella adquirió en el 
c l i m a d e l a e s c l a v ü u d : de l o q u e h a l l a m o s g r a n d e s 

ejemplos en la historia de la China, como tam-
bién en la antigua nuestra. Esto fué causa de que 
la índole de la nación Tártara., ó Cél ica , tu-
viese siempre mucha semejanza con 1« de les 
imperios del Asia. Rige el palo á los pueblos do 
estos; y grandes látigos á los de los Tartaros. El 
espiritu de Europa fué contrario siempre a seme-
jantes usos; y en todos tiempos quanto los pué-
blos del Asia llamáron castigo, se llamo ullrago 
entre los de Europa ( i) . 

(,) No es eslo contrario i lo que diré en el bhro 
X U l i ; cap. ao , tocante al modo de pensar de los pne-
LIOS Gemíanos sobre el palo; j fuese el que se quisiese el 



^ Al destruir los Tártaros el imperio Griego, esta-
bleciéron la servidumbre y despotismo en los 
países conquistados; pero al conquistar los Godos 
el imperio romano, fundaron en todas partes la 
monarquía y la.libertad. No sé si el famoso Rud-
beck, que en su atlántica hace tanto elogio de su 
Scandinavia, ha hablado de aquella"gran preemi-
nencia que ha de hacer á las naciones que la 
habitan superiores á todas las demás del orbe;y 
es , que fuéron el principio de la libertad de Eu-
ropa , es decir, de quanta es conocida hoy dia 
entre los hombres. 

El Godo Joi nandez llamó la fábrica del genero 
humano al norte de Europa; y le llamaré mas 
bien por mi parte la fragua de los instrumentos 
que rompiéron las cadenas que fabricó el medio-
día. Allí se forman aquellas valerosas naciones, 
que abandonan su país para destruir á los tiranos 
y á los esclavos; y enseñar á los mortales, que ha-
biéndolos criado iguales la naturaleza, 110 pudo 
la razón hacerlos dependientes mas que para su 
propia felicidad. 
1 ' 

» . . 

instrumento, miraron siempre como una afrenta la fa-
cultad ó acción ai bili aria de sacudi r. 

C A P Í T U L O V I . — N u e v a causa física de ta ser-
vidumbre del Asia; y de ta libertad de ta 
Europa. 

Se vieron grandes imperios siempre en Asia , 
que jamas pudiéron subsistir en Europa. Nace 
de que las regiones asiáticas que nos son cono-
cidas, tienen vastas llanuras; están cortadas en 
mayores partes por los mares; y como son mas 
meridionales, se agotan mas fácilmente sus ma-
nantiales, cubre menos nieve sus sierras, (1) y los 
ríos poco caudalosos forman débiles antemurales. 
Luego en Asia ha de ser despótico siempre el 
poder. Porque si la esclavitud 110 fuese suma, se 
baria desde luego una repartición que la natu-
raleza del pais no tolera. La distribución natural 
de Europa fo/ma muchos estados de una me-
diana extensión, en los quq^el gobierno dé las 
leves 110 es incompatible con la conservación del 
estado; al contrario, la favorece en tanto grado, 
que sin la legislación decae el estado, y se hace 
inferior á todos los demás. Esto mismo ha pro-
ducido 1111 espíritu de libertad, que presenta mu-
cha dificultad para que ninguna parle d¿ estas 
sea avasallada y sujetada á unafuerzá ex» rangera, 

(1) Las aguas se pierden ó evaporan áutes y di.-,pues de 
juntarse. 



NR.T ESPÍRITU DE Í.AS I .ETES. 

si no es por medio de las leyes y utilidades mer-
cantiles. Al revés en Asia reyna un espíritu d« 
esclavitud, que jamas la ha desamparado ; y en 
quantas historias hay de aquel pais, 110 nos es 
posible hallar un solo rasgo que dé indicios de 
un alma l ibre ; ni jamas veremos allí m a s q u e 
una heroica esclavitud. 

C A P Í T U L O V I I . — Del Africa y América. 

Está dicho ya quanto puede decirse sobreel Asia 
y Europa. El Africa está en un clima parecido al 
del mediodía asiático, y baso la misma esclavitud. 
La América ( i ) destruida, y vuelta á poblar por las 
naciones de Europa y Afiica, casi no puede ma-
nifestar hoy dia su natural índole; pero quanto 
sabemos de su antigua historia, es muy conforme 
con nuestras máximas. 

C A P Í T U L O V I I I . — De üi Capital del imperio. 

Una de las conscqüencias de lo que acabamos 
de decir, es que en los estados vastísimos le es 
importante al príncipe el elegir bien la ciudad 
d : su residencia. El que la colocare en el me-

(i) Los cortos pueblos bárbaros de la América se llamaD 
Judíos bravos por los Españoles ; y hay mas dificultad 
] ara sorne'.erlos que la kulfO para los vastos imperios d« 
México y Perú. 

diodia, correrá peligro de perder sus dominios 
septentrionales; y el que en el no r t e , conservará 
fácilmente el mediodia. No hablo de los casos 
particulares; y como la mecánica tiene sus roces, 
que á .menudo alteran ó entorpecen los efectos 
palpables de la teoría, así Jambien se encuentran 
sus ciertos tropiezos en la política. 

L I B R O X V I I I . 

De las leyes, según su velación con la 
naturaleza del terreno.' 

C A P Í T U L O P R I M E R O . — Como la naturaleza del 
terreno injluye en las leyes. 

La bondafl de las tierras de un pais establece 
allí naturalmente la dependencia; y las gentes 
del campo que forman la parte principal del 
oueblo, no son tan celosas de su libertad; pues 
están demasiado ocupadas y embebidas con sus 
quehaceres particulares. Unas campiñas que es-
tan rebosando en bienes, temen el pillage , y 
no ménos á un cxcrcito. « ¿Quien forma el buen 
• partido, decia Cicerón á Atico? ¿ Serán acaso 
s los comerciantes y labradores? A 110 ser que 
» nos discurramos que son opuestos á la monar-
» quía aquellos mismos, para quienes lodos los 
» gobiernos son iguales, con t a l que tengan Uan-
» quilidad. » 



NR.T ESPÍRITU DE LAS I .ETES. 

si 110 es por medio de las leyes y utilidades mer-
cantiles. Al revés en Asia reyua un espíritu d« 
esclavitud , que jamas la ha desamparado ; y en 
quantas historias hay de aquel pais, 110 nos es 
posible hallar un solo rasgo que dé indicios de 
un alma l ibre ; ni jamas veremos allí m a s q u e 
una heroica esclavitud. 

C A P Í T U L O V I I . — Del Africa y América. 

Está dicho ya quanto puede decirse sobreel Asia 
y Europa. El Africa está en un clima parecido al 
del mediodía asiático, y baso la misma esclavitud. 
La América ( i ) destruida, y vuelta á poblar por las 
naciones de Europa y Afiica, casi no puede ma-
nifestar hoy dia su natural ínJole; pero quanto 
sabemos de su antigua historia, es muy conforme 
ton nuestras máximas. 

C A P Í T U L O VIII. — De üi Capital del imperio. 

Una de las conscqüencias de lo que acabamos 
de decir, es que en los estados vastísimos le es 
importante al príncipe el elegir bien la ciudad 
d : su residencia. El que la colocare en el me-

(i) Los cortos pueblos bárbaros de la América se llamaD 
Judíos bravos por los Españoles ; y hay mas dificultad 
] ara sorne'.erlos que la bulto para los vastos imperios ds 
México y Perú. 

diodia, correrá peligro de perder sus dominios 
septentrionales; y el que en el no r t e , conservará 
fácilmente el mediodía. No hablo de los casos 
particulares; y como la mecánica tiene sus roces, 
que á .menudo alteran ó entorpecen los efectos 
palpables de la teoría, así Jambien se encuentran 
sus ciertos tropiezos en la política. 

L I B R O X V I I I . 

De las leyes, según su velación con la 
naturaleza del terreno.' 

C A P Í T U L O P R I M E R O . — Como la naturaleza det 
terreno influye en las leyes. 

La bondad de las tierras de un pais establece 
allí naturalmente la dependencia; y las gentes 
del campo que forman la parte principal del 
pueblo, no son tan celosas de su libertad; pues 
están demasiado ocupadas y embebidas con sus 
quehaceres particulares. Unas campiñas que es-
tan rebosando en bienes, temen el pillage , y 
no ménos á un cxército. « ¿Quien forma el buen 
• partido, decia Cicerón á Atico? ¿ Serán acaso 
s los comerciantes y labradores? A 110 ser que 
» nos discurramos que son opuestos á la monar-
» quía aquellos mismos, para quienes lodos los 
t gobiernos son iguales, con tal que tenganUan-
» quilidad. » 



Así, el gobierno de uno solo se halla con mayor 
frequencia en las comarcas fértiles, y el de m u -
chos en las estériles* lo que á veces sirve de re-
sarcimiento. La ésteriüda del ten^no del Atica 
estableció el gobierno popular en ella ; y la fera-
cidad del deLaCemonia, el aristocrático: porque 
en aquellos tiempos no tenían inclinación los 
Griegos al gobierno de uno solo ; es así que con 
este tiene el aristocrático la mayor conformidad. 
. Plutarco nos dice, que habiéndose apaciguado 
en Atenas Ja «chelion Ciloniana, volvió la ciudad 
á caer en sus antiguos disturbios, dividiéndose 
en tantas facciones quantos terrenos diferentes 
había en el Ati«i: los montañeses querían con 
toda fuerza el gobierno popular ; los naturales de 
las vegas el de los principales; y los de la costa 
marí t ima, el mixto, ó compuesto deámbos. 

C A P Í T I L O I I .— Continuación de la misma 
materia. 

Los territorios fértiles son aquellos llanos en 
que no puede disputar uno nada al mas fuer te ; 
luego se sujeta á é l ; y verificada esta sujeción, 
no hay allí que esperar ya la restauración de la 
libertad; y las haciendas sirven de segura prenda 
á la lealtad. Pero en los países escarpados puede 
conservar uno lo suyo, ju • se reduie á poca cosa; 
y la l ibertad, es decir, el gobierno de que goza, 

es el único bien digno de sl^ defensa. Luego son 
mas libres los parages quebrados y fragosos, que 
aquéllos otros á los que la naturaleza miró al pa-
recer con mas propicios ojos. 

Los naturales de las montañas conservan un 
gobierno mas m derado, porque no se hallan tan 
inanifiestamenteiéxpuestos á las conquistas; se 
defienden fácilmente, y con dificultad se ven 
atacados; el acopio y conducción de las muni-
ciones de boca y guerra ocasionan grandes dis-
pendios á sus enemigos; y no p u e d e abastecerlas 
el pais Luego es mas difícil hacerles la guerra, 
y mas peligroso emprenderla y quantas leyes 
se encaminan á la seguridad del pueblo, tienen 
ménos lugar en las montañas. 

CAPÍTULO III- — Quales son los países mas 
cultivados. 

No se cultivan los paises con proporcion á su 
fertilidad, sino con proporcion á su libertad : y si 
dividimos la tierra con el pensamiento , extraña-
remos ver unos desiertos por la mayor paite de 
tiempo en sus mas «fértiles porciones, y grandes 
pueblos en aquellas cuyo terreno al parecer lo 
niega todo. 

Es cosa natural que un pueblo abandone, un 
j^Is mato para ir e n r i s c a de otro mejor , y 110 
que abandone uno bucuo para establecerse en 



otro peor. La mayor parle de las invasiones se 
verifica pues en aquellos países que la naturaleza 
había destinado para ser felices; y como nada 
hay mas inmediato á la devastación que la in-
vasión, los mejores países son despoblados con 
mucha mayor freqüencia, mientras que las es-
pantosas regiones septentrionales permanecen 
siempre habitadas, por la razón misma que son 
inhabitables. 

Por lo que los historiadores nos dicen del paso 
de los pueblos de la Scandinavia hácia las O t i l i a s 

del Danuvio, se ve que no era una conquista , 
sino solamente transmigración á unos terrenos 
desiertos. Aquellos climas felices pues se liahian 
despoblado con otras transmigraciones, é igno-
rárnoslos trágicos sucesos que en ellas ocurriéren. 
« Por muchos monumentos , dice Aristóteles, 
» parece que la Cerdefia es una colonia griega. 
» Era muy rica en tiempos pasados ; y recibió 
s leyes de Aristeo, de cuyo amor á la agricultura 
» hacen tanto elogio. Pero decayó mucho pos-
» teriormenle; porque hechos dueños de ella los 
¡. Cartaginenses, deslruyérou quanto podía ha-
» cerla acomodada para la manutención hu-
» mana, y prohibieron la labranza baxo pena de 
» vida. » No se habia restaurado la Cerdeña en 
tiempo de Aristóteles; y ni aun lo está hoy dia. 
Los territorios mas templalbs de La Persia, Tur-
quía , Moscovia, y Polonia, no lian podido repo-

nerse todavía de las desolaciones que los grandes 
y pequeños Tártaros causaron. 

C A P Í T U L O I V . — Nuevos efectos de ta fertilidad 
y esterilidad del }>ais. 

La esterilidad d é l a s tierras hace industriosos, 
sobrios, curtidos en el trabajo, valerosos y beli-
cosos á los hombres; pues tienen mucha necesidad 
de grangearse por si mismos lo que el terreno les 
niega. La fertilidad de un país da con las conve-
niencias la molicie? y un cierto apego á la con-
servación de la vida. Se tiene observado que las 
tropas alemanas, alistadas en aquellos países cuyos 
naturales son ricos, como en Saxonia, no son 
tan buenas como las otras: á cuyo inconveniente 
podrán obviar las ordenanzas militares por medio 
de una,mas severa disciplina. 

C A P Í T U L O V . — De los pueblos isleños. 

Los isleños son mas inclinados á la libertad 
que los naturales de los continentes. Por lo 
común son las islas de una corta extensión ( i ) ; no 
puede muy bien una parte del pueblo ocuparse 
en oprimir á la restante; el mar las separa de los 
imperios grandes, y no puede la tiranía prestarles 
auxilio ninguno; e l j na r contiene á los conquis-

(i) El Japón es una excepción de esto por su extensión 
y esclavitud. 



tadores ; y no son envueltos en las invasiones los 
isleños, quienes conservan sus leyes. 

C A P Í T U L O V I . — De los países formados por ta 
industria. humana. 

Los paises que hizo habitables la industria hu-
mana, y que necesitan de la misma paia poder 
vivir, están llamando hacia si al gobierno mode-
rado. Hay tres principales de esta especie; las 
dos hermosas provincias de*Kiang-nan y Tclie-
Kiang en la China , el Egipto y la Holanda. Los 
antiguos emperadores de la China no eran con-
quistadores i y la primera cosa que hicieron para 
engrandecerse , fué la que probó mas su sabi-
duría. Viéronse salir de debaxo de las aguas las 
dos provincias mas famosas del imperio , que 
fueron creadas por los hombres. La fecundidad 
indecible de ambas provincias sugirió á la Europa 
las ideas de la felicidad de aquella vasta región. 
Pero los continuos é indispensables desvelos para 
preservar tan preciosa parte del imperio contra 
toda destrucción, exigían mas bien las buenas 
costumbres de un pueblo templado que las de 
uno sensual; y mas bien la legitima potestad de 
un monarca, que la tiránica de un déspota. Era 
preciso que fuese moderado* allí el poder, como 
en tiempos antiguos lo era en Egipto; y que lo 
fuese , como lo es en Holanda, formada por la 

LIBRO X V I I I . CAPÍTULO V I I . 

naturaleza para dirigir toda su atención á si 
misma, y no para ponerse en manos de la desi-
dia ó antojo. Así á pesar del temple de la China, 
en que es natural la propen ion á la obediencia 
servil; y á pesar de los horrores que son insepa-
rables de un dilatadísimo imperio, se viéron obli-
gados los primeros legisladores de la China á es-
tablecer leyes admirables, á las que se atuvo 
frecuentemente el gobierno. 

C A P Í T U L O V I I . — D E tas obras de los hombres. 

Los hombres contribuyeron con sus desvelos y 
buenas leyes, para .pie la tierra fuese la mas 
acomodada mansión suya. Vemos que los nos 
corren por u n V n a d r e , ántes ocupada por lagunas 
y pantanos; bien, que la naturaleza no dispensó, 
pero que se ha conservado por medio de ella. 
Quando los Persas eran dueños del Asia, permi-
tían que los que traxesen agua de fuente á algún 
sitio en que no la tcnian, gozasen de ella durante 
el espacio de cinco generaciones; y como salen 
diversos arrííyos del monte Tauro, no ahorráron 
dispendio ninguno para hacer venir agua de. allí: 
y hoy dia , sin que uno sepa de donde la pueden 
t raer , la halla en Sus heredades y jardines. Asi 
como las naciones asoladoras causan males que 
duran mas que ellas, asi también las industriosas 
producen bienes que ni aun con ellas se acaban. 



CAPÍTULO ^ I I I — Relación general de las leyes. 

Tienen muchísima conformidad las leyes con 
el modo con que los diversos pueblos se propor-
cionan su sustento. Conviene á un pueblo dedi-
cado al comercio y navegación un código legal 
mas extenso, que á otro contento con la labranza 
de sus tierras; este necesita de uno mayor, que 
el que vive de sus rebaños; y de otro mayor este 
último, que el que 110 se ocupa mas que en la 
caza. 

CAPÍTULO IX. — Del terreno de América. 

La causa de haber tantas naciones salvages en 
América, nace de que en ella cria la tierra na-
turalmente muchos frutos .con que uno puede 
sustentarse; si las mugeres cultivan un pedazo 
de tierra al lado de su choza, nace luego el maiz: 
y la caza y pesca acaban de colocar á sus naturales 
en una plena abundancia. Ademas, los animales 
de pasto, como bueyes, búfalos, etc., se conna-
turalizan allí mejor , que los carnívoros, cuyo 
imperio tuvo por suya el Africa en todos tiempos. 
Creo que 110 lograríamos todas estas utilidades, 
en Europa, aunque dexásemos incultas sus tier-
ras ; y 110 nacerían mas que selvas, cocinas y 
otras plantas estériles. 

CAPÍTULO X . - Del número de los hombres, re-
lativo al modo con que se proporcionan su 
sustento. 

Quando las naciones 110 labran las tierras, se 
halla allí el -número de hombres en esta propor-
ción : la misma relación que tiene el producto de 
un terreno inculto con el de otro cultivado, la 
misma tiene igualmente el número de los sal-
vages en un país con el de los labradores en cL 
o t r o ; y quando el pueblo que labra las tierras, 
cultiva también las artes, se siguen á esto unas 
proporciones que pedirían muchas menudencias. 

Anénas pueden formar una nación grande. Si 
son pastores, necesitan de vastos terrenos, para 
que puedan subsistir en un cierto número ; y sí 
cazadores, son ménos numerosos todavía; y para 
poder vivir, forman una menor nación. Su país 
está lleno por lo común de selvas y malezas j y 
como el arte humano no ha dado un curso á las 
aguas , abunda en pantanos y aguazales, en 
que cada quadrilla se acantona , y compone una 
nación. 

CAPÍTULO X I . - De los pueblos salvages, y de 
bárbaros. 

Entre los pueblos salvages y los bárbaros hay 
esta diferencia, que los primeros son pequeñas 



naciones dispersas, que por razones particulares 
lio pueden reunirse; en vez de que los bárbaros 
son comunmente cortas naciones que pueden re-
Unirse. Los primeros son regularmente pueblos 
cazadores; y los segundos, pastores. Lo mismo 
se ve muy bien en el norte de Asia. No pueden 
formar un cuerpo de nación los naturales de la 
Siberia, porque no podrían sustentarse; y sí los 
Tartaros por algún t iempo, porque la reunión 
de sus rebaños es posible temporalmente- Pueden 
pues reunirse todas las tr ibus; lo que se verifica, 
quando un caudillo ha sujetado á otros muchos; 
despues de lo qual se ven precisadas á hacer u n a 
de estas dos cosas, 6 separarse, ó i r á emprender 
alguna gran conquista en los varios imperios del 
mediodía. 

C A P Í T U L O X I I . — Del derecho de gentes entre los 
-pueblos que no cultivan las tierras. 

No viviendo estos pueblos en un terreno limi-
tado y circunscripto, tendrán entre sí muchos 
motivos de contiendas;'*y disputarán unos con 
otrossohre las tierras baldías, comolitigan nuestros 
conciudadanos sóbrenlas herencias. Así hallarán 
freqüeutes ocasiones de guerra á causa de sus 
cazas, pescas, pastos, y robados esclavos suyos; 
y no teniendo territorio fixo, l i a r á n de arreglar 
tantas.cosas relativas al derecho de gentes, que 
no les quedará que decidir nada relativo al civil. 

C A P Í T U L O X I I I - — De las leyes civiles en los 
pueblos que no cultivan las tierras. 

Lo que principalmente hace mas voluminoso 
el código civil, es la repartición de tierras; y ha-
brá pocas leyes civiles en aquellas naciones que 
desconocen semejante repartimiento. Podemos 
dar á las instituciones de estos pueblos el nombre 
de costumbres, mas bien que el de leyes. 

Los ancianos, que conservan la memoria de los 
sucesos pasados, exercen una grande autoridad 
en tales naciones; y 110 puede uno distinguirse 
allí con la hacumda, s'.no con la mano y los con-
sejos. Estos pueblos andan errantes y dispersos 
en las fragosidades y terrenos de pasto.'No estará 
tan asegurado allí el matrimonio como entre no-
sotros, en que le lixa nuestro domicilio, y en ue 
la muger está dependiente de una casa; luego 
pueden mudar de muger fácilmente, tener mu-
chas, y aun mezclarse á veces entre sí con la 
misma indiferencia que los brutos. 

Los pueblos pastores no pueden separarse de 
sus rebaños en que estriba su sustento; ni tam-
poco de sus mugeres, á cuyo cuidado está el ga-
nado. Todo ello pues ha de caminar junto, ma-
yormente que viviendo comunmente en dilatadas 
l lanuras, en que hay pocos parages de una situa-
ción fuer te , serian presa del enemigo sus mugeres 
hijos, y rebaños. 



C A P Í T U L O X I V . — Del estado político de los pue-
blos que no cultivan tas tierras. 

Estos pueblos disfrutan de una gran libertad; 
porque como 110 labran la tierra, no tienen apego 
á ella; andan errantes, y vagabundos; y si un 
caudillo quisiera quitarles su libertad, irían á 
buscarla con otro, ó se retirarían á los montes 
para vivir allí con su familia. Es tan grande la li-
bertad del hombre en estos pueblos, que necesa-
riamente acarrea la del ciudadano. 

C A P Í T U L O X V . — De los pueblos que conocen el 
uso de la moneda. 

Habiendo naufragado Aristipo, salió nadando 
á la inmediata orilla; vió que en la arena habían 
trazado diversas figuras geométricas; y se sintió 
conmovido lodo de gozo, al pensar que había 
arribado á un pueblo Griego *y no á uno bárbaro. 

Esté uno solo, y por qualquier accidente llegue 
á un pueblo desconocido; y si ve una pieza de 
dinero, cuente con que ha llegado á una nación 
civilizada. El cultivo de las tierras exige el uso de 
la moneda. Este cultivo supone muchas artes y 
ciencia; vemos siempre que las artes; ciencia, y 
necesidades caminan á la par : y todo esto se di-
rige á la creación de un signo de valores. Los tor-
rentes y los incendios nos hicieron descubrir que 
las tierras contenían metales; y una vez que 

fuéron separados , no hubo dificultad en em-
plearlos. 

C A P Í T U L O X V I . — De las leyes civiles de los pue-
blos que no conocen el uso de la moneda. 

Quando un pueblo no conoce el uso de la mo-
neda, apénas conoce mas injusticias que las que 
dimanan de la violencia; y uniéndose las gentes 
débiles, se defienden contra ella. No hay allí casi 
mas que ajustes políticos. Pero en un pueblo en 
que corre la moneda, se ve sujeto uno á las in-
justicias que nacen de la astucia; y pueden exer-
cerse de mil maneras. Hay allí necesidad de tener 
buenas leyes civiles; á las quales dan origen los 
nuevos arbitrios , y los diversos modos de ser 
malo uno. 

En los países en que no hay moneda, no arre-
bata el ladrón mas que cosas, y jamas se ase-
mejan las cosas. En los países en cpie corre la 
moneda, alza el robador con los signos, y estos 
se asemejan siempre. Nade pnede ocultarse en 
aquellos primeros países, pues el raptor lleva con-
sigo siempre las pruebas de su convicción; lo que 
no se verifica en los segundos. 

C A P Í T U L O X V I I . — Da las leyes políticas en los 
pueblos que no conocen el uso de la moneda. 

Lo que mas asegura la libertad de los pueblos 



que no cultivan las tierras, es que les es descono-
cida la moneda. Los frutos de la pesca ó de los 
rebaños no pueden reunirse ni guardarse en una 
tangrandisimaporcion, que sea capaz un hombre 
de corromper á todos los otros; en vez de que 
quandohay algunos signos de riquezas, podemos 
formar un monton de ellos, y distribuirlos A 
quien mas se nos antoje. 

En los pueblos que carecen de moneda , cada 
uno tiene pocas necesidades, y las satisface lácil 
y uniformemente. La igualdad pues es forzosa; 
y por lo mismo sus primeras cabezas no son des-
póticas. 

C A P Í T U L O X V I I I . — Fuerza de ta superstición. 

Si es verdad lo que nos dicen las Relaciones, es 
una excepción de e*to la constitución de un pue-
blo de la Luisiana, llamado los Natches. Su Ca-
cique dispone de los bienes de todos sus subditos, 
y los hace trabajar como y quando quiere ; no 
pueden negarle sus cabezas, y es al modo del 
Gran Señor. Quando llega á nacer el heredero 
presuntivo, le entregan lodos los niños de pecho, 
para que le sirvan toda ' su vida: y diria uno , 
que es el Gran Sesóstris. Tratan á este caudillo 
en su choza, con las mismas ceremonias que po-
drían usarse ton un emperador del Japón ó do 
la China. 

Los errores de'la superstición son superiores á 
quantos hay conocidos; y sus razones lo son á , 
quantas conocemos. Asi aunque los pueblos sal-
vages no conocen naturalmente el despotismo, le 
conoce sin embargo aquel ya mencionado de la 
Luisiana. Es idólatra del sol; y si su caudillo no 
hubiera discurrido darse por hermano de este 
astro, no hubieran hallado en él sus Indios mas 
que á un miserable parecido á ellos. 

C A P Í T U L O X I X . — De la libertad de los Arabes, 
y esclavitud de los Tártaros. 

Son pueblos pastores así los Arabes como I03 
Tártaros. Los Arabes se hallan en los casos ge-
nerales de que hemos hablado, y son libres; en 
vez de que los Tártaros ( pueblo el mas raro de la 
tierra ) se hallan baxo la esclavitud política ( i ) . 
Tengo dadas ya. varias razones de este último 
hecho; he aquí otras mievas: 

Carecen de poblaciones, y selvas; tienen pocas 
tierras pantanosas; casi siempre están helados 
sus rios; habitan en una inmensa l lanura; tienen 
pastos y ganados, y bienes por consiguiente; 
pero no tienen especie ninguna de refugio ó de-
fensa. Luego que matan á un Kan , le cortan la 

(i)Ouando es proclamado un Kan, grita todo el pue-
blo : « Ouesn palabra le sirve de cuchilla. » 

a . * 4 
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cabeza ( I ) , dando igual trato ásus hijos; y todos 
, sus vasallos pertenecen al vencedor. Ño los con-

d e n a n ' á una esclavitud civil; porque serian gra-
vosos á una nación sencilla, que no tiene tierras 
que labrar , ni necesidad de servicio ninguno do-
mést ico: luego dan aumento ai cuerpo de la na-
ción. Pero se concibe que á falta de la esclavitud 
civil, ha debido introducirse la política. En efecto, 
en un pais cuyas diversas tribus se hacen guerra 
y conquistan continuamente entre sí; y en un 
pais , en que á la muerte de un caudillo queda 
destruido siempre el cuerpo político de cada aduar 
vencido, no puede ser libre la nación en general, 
porque no hay una sola parte suya que no haya 
de haberse visto avasallada infinitas veces. 

Los pueblos vencidos pueden conservar alguna 
libertad, quaiulo en virtud de su situación tu-
vieron facultades para hacer tratados despues de 
su derrota. Pero los Tártaros, siempre indefensos 
no pudiéron estipular condicion ninguna, desde 
que fueron vencidos una sola vez. 

Dixe en el capitulo I I , que apénas eran libres 
los naturales de las llanuras cultivadas; y varias 
circunstancias concurren para que se hallen en 
el mismo caso los Tártaros, á pesar de que ha-
bitan en tierras incultas. 

(i) Asi no hay que extrañar que Miscreis , habiéndose 

CiPÍrcio XX. — Del derecho de gentes entre ios 
Tártaros. 

Los Tártaros son al parecer blanáos, y hu-
manos entre sí; pero conquistadorescrudelísimos; 
pasan á cuchillo al triste habitante de quantos 
pueblos toman ; y se figuran perdonarle la vida 
con venderle ó distribuirle á sus soldados. Han 
asolado el Asia desde la India hasta el Mediter-
ráneo ; reduciéndose á un desierto todo aquel 
país, que forma el Oriente de la Persia. 

Lo que á mi parecer ha producido semejante 
derecho de gentes, es esto.: estas naciones no te-
nían poblaciones; y todas sus guerras se execu-
taban pronta é impetuosamente. Quando espe-
raban vencer, seguían peleando ; y aumentaban 
el exército de los mas fuertes, desde el momento 
que 110 lo esperaban Con semejantes usos, hal-
laban como contrario á su derecho de gentes; 
que los detuviese una poblacíon que 110 podia 
hacerles resistencia ; y no consideraban á los 
pueblos en laclase de un conjunto de habitantes, 
sino en la de unos sitios acomodados para evitar 
la dominación Tártara. Como no tenían arle nin-
guno para sitiar los pueblos, Se exponían mucho 

* 

apoderado de Ispahan , mandase dar muirle á tojos los 
príncipes de la sangre. 
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en los asedios; y vengaban con sangre toda aquella 
otra suya que acababan de verter. 

C A P Í T U L O X X I . — Ley civil de los Tártaros. 

El Padre Duhalde dice, que entre los Tártaros 
el último varón es siempre el heredero, por la 
razón de que los primogénitos, á proporcion que 
se hallan en estado de seguir la vida pastoral , 
salen de casa con una cierta porción de ganado 
que su padre les da , y van á formar una nueva 
ranchería. El último varón pues que queda al 
lado del padre , es el heredero natural. He oido 
decir que se observaba semejante costumbre en 
algunos cortos distritos de Inglaterra; y la hal-
lamos todavía en el ducado de Rohan , en Bre-
t aña , y la practican los del estado llano. Sin 
duda es esta una ley pastoral , que. trae su origen 
de algún pequeño pueblo Bretón, ó fué traída por 
al"un otro de la Germania : pues sabemos por 
César y Tácito, que las naciones de esta última 
cultivan poco la tierra. 

C A P Í T U L O X X I I . — De una ley civil de los 
Germanos. 

Aquí explicaré como aquel particular texto de 
la ley sálica, cuyo nojnbre le aplican comun-
mente , depende de las instituciones de un pueblo 
que cultivaba poco ó nada las tierras. 

Dispone la ley sálica, que quando un hombre 
dexa hijos, sucedan los varones en la heredad 
sálica con perjuicio de las hembras. Para saber lo 
que eran las heredades sálicas, conviene saber 
lo (pie entre los Francos eran las propiedades ó 
uso de las tierras, ántes que saliesen de la Ger-
mania. Mr. Echará ha probado grandemente que 
la voz sálica se deriva de la de sala, que signi-
fica casa; y que así la tierra sálica era la de la 
casa. Pero yo penetraré hasta mas adelante, y 
examinaré lo que era la casa, y la tierra de ella 
entre los Germanos. « No moran estos dice Tá-
» citó, en poblaciones, ni pueden sufrir que sus 
» casas esten contiguas unas con otras; y cada 
D uno dexa alrededor de la suya un corto terreno 
» ó espacio, que está vallado y cerrado. » Tácito 
hablaba con toda puntualidad; porque muchas 
leyes de los códigos bárbaros contienen diferentes 
disposiciones contra los que echaban abaxo estos 
cercados, ó penetraban en lo interior de la 
Casa. 

Sabemos por Tácito y Cesar, que las here-
dades qué los Germanos labraban, no les eran 
dadas mas que por un año, después del qual se 
hacían públicas. No tenían mas patrimonio que 
la casa, y un pedazo de heredad alrededor y dentro 
del recinto de ella : y esto era lo que formaba el 
patrimonio peculiar y privativo de los varones.. Y 
efectivamente ¿ para qué pertenecería semejánt» 



patrimonio á las hembras, supuesto que pasaban 
estas ú otra casa ? 

La heredad sálica «ra pues aquel recinto que 
dependía de la casa de un Germano ; y única 
propiedad que le perteneciese. Los Francos ad-
quirieron nuevas propiedades después de la con-
quista, y continuáron llamándolas tierras sálicas. 

Ouando los Francos vivían en la Gemianía , 
consistían sus bienes en esclavos, rebaños, ca-
ballos, armas, etc.; y la casa con la pequeña 
porción de tierra que había en su recinto, so 
daban naturalmente á los liijos varones que ha-
blan de habitar en ella. Pero desde que los Francos 
hubieron adquirido despues dé la conquista dila-
tadas heredades, se tuvo por cosa dura que las 
hijas y descendencia suya no participasen de ellas : 
y se intrr ditxo un uso, por el qual era licito al 
padre llamar á sus hijas y descendencia de estas. 
Se impuso silencio á la ley, y era menester por 
cierto que estos llamamientos fuesen muy co-
munes , supuesto que se inventaron varias fór-
mulas para ellos. 

liutre todas estas formulas , hallo, una bien 
singular. IJn abuelo llama á sus nietos, para que 
sucedan con los hijos é hijas del primero. Que 
era pues de la ley sálica? Era preciso que no es-
tuviese observada ya en aquel tiempo, ó que el 
uso continuo de llamar á las bijas, hubiese hecho 

LISR.o x v m . CAPÍTULO X X I I . 

mirar su capacidad para suceder como el caso 
mas común. 

No llevando, la ley gálica el objeto de preferir 
un cierto sexo á otro, llevaba ménos aun el de 
perpetuar una familia, apellido, ó transmisión ele 
t ie r ra ; nada de esto les pasaba por la cabeza á 
los Germanos. Era una ley meramente económica, 
que daba la casa, y heredad adyacente suya, á 
los varones que habían de habitarla, y á les que 
por consiguiente convenia mas. No hay mas que 
trasladar aquí el título de los alodios de la ley 
sálica, aquel tan afamado texto, de que tantas 
gentes han hablado, y tan pocas, han leido: 

s i.° Si muere sin hijos 1111 hombre , le suce-
» derán sus padres. 2.0 Si no tiene padres, le 
» sucederán sus hermanos. 5.a Si no tiene licr-
» manos, le sucederá la hermana de su madre. 
» 4.° Si su madre no tiene hermana , le sucederá 
„ la hermana do su paelrc. 5.° Si su padre no 
» tiene hermana , le sucederá el pariente mas 
» inmediato por el lado de los varones. 6.0 Nin-
» guna porción ele la tierra sálica pasará á las 
» hembras, sino que pertenecerá á los varones , 
» es decir que los hijos varones heredarán á sus 
» padres. » • 

Es cosa clara que los cinco* primeros artículo» 
son concernientes á la sucesión del que muere 
sin hijos, y el sexto á la de aquel que los tiene. 

Quando un hombre moria sin hijos, quería Ja 

* 
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ley que uno de ambos sexos no fuese preferí Jo a! 
otro mas que en c iertas casos. En los dos primeros 
grados de sucesión, eran unas mismas las mejoras 
de los varones y las de las hembras: en el tercero 
y quarto, eran preferidas las mugeres; y lo eran 
los varones en el quinto. En Tácito hallo la* se-
milla de estas extravagancias. « Los hijos de las 
» hermanas3 dice, son tan queridos de sus [ios 
> como de sus propios padres. Hay gentes que 
» miran el vínculo de este grado como el mas 
» estrecho, y aun mas santo; y le prefieren, 
» quando reciben rehenes. » Por esto mismo 
nuestros primeros historiadores nos hablan tanto 
del amor que tenían los reyes Francos á sus her-
manas é hijos de ellas; y si los sobrinos de her-
manas se miraban en la casa como los hijos 
mismos , era cosa natural que estos últimos mi-
rasen á su tia como á su propia madre. 

La hermana de la madre era preferida á la del 
padre; lo qual se explica por medio de otros 
textos de la ley sálica: quando una muger era 
viuda, estaba baxo la tutela de los parientes de 
su marido ; y la ley para esta tutela prefería' los 
parientes del lado de las hembras á los del de los 
varones. En afecto, uniéndose una muger que 
entraba en una familia con las personas de su 
sexó, estaba mas enlazada con los parientes por 
parte de las hembras , que con los del lado de los 
varones. Ademas, quando un hombre mataba á 
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otro , y que no tenia con que satisfacer á la pona 
pecuniaria en que habia incurrido, le permitía 
la ley que hiciese cesión de sus bienes, y era 
obligación de los parientes el suplir lo que le 
faltaba. Después de los padres y el hermano, pa-
gaba la hermana de madre , como si en este vín-
culo Se encerrase alguna cosa mas t ierna; es así 
que aquel parentesco, que da los gravámenes, ha-
bia de dar igualmente las utilidades. 

La ley sálica disponía, que despues de la her -
mana del padre entrase á heredar el pariente 
mas próximo por parte de varón; pero si lo era 
en un grado superior al quinto, no heredaba. Así 
una muger en el quinto grado hubiera sucedido 
en perjuicio de un varón en el sexto ; lo que se ve 
en una ley de los Francos Ripuarios( Ribereños), 
fiel intérprete de la ley sálica en el título de los 
alodios, en que no se aparta de este ni un ápice. 

Si el padre dexaba hijos, queria la ley sálica 
que las hijas fuesen excluidas de la sucesión de 
la tierra sálica, la que pertenecería á los hijos 
varones. 

Me será fácil probar que la ley sálica jio excluyó 
indistintamente de la heredad sálica á las bijas, 
sino en el caso único en que las excluyesen los 
hermanos. Esto se ve en la ley sálica misma , <}ue 
despues de haber dicho que las mugeres no po-
seerían nada de la heredad sálica, sino los varones 
solamente, se interpreta y restringe á si misma: 

4 " 



t Esto es, dice, que el hijo sucederá en la herencia 
» del padre. » 

2.° El texto de la jey sálica se aclara con la ley 
dé los Francos Ripéanos , que tiene también un 
titulo de ios alodios muy conforme con el de la 
ley sálica. 

o." Las leyes de estos pueblos.bárbaros, todos 
originarios de la Germania, se interpretan unas 
á otras; y mayormente que se advierte en todas 
ellas una misma mente. La ley de los Saxones 
quiere que el padre y madre dexen la herencia á 
sus hijos, y no á sus hijas; pero que si no hay 
mas que estas, tengan ellas toda la herencia. 

4.° Tenemos dos fórmulas antiguas que sientan 
el caso, en que según la ley sálica excluyen á las 
hembras los varones; y es quando aquellas con-
curren con su hermano. 

5." Otra fórmula prueba que la hija heredaba 
en perjuicio del nielo; luego 110 la excluía mas 
que el hijo. 

.* Si por la ley sálica se hubieran excluido las 
hijas generalmente de la sucesión de las tierras, 
seria imposible explicar las historias, fórmulas, 
y cartas de privilegios, que hablan continuamente 
de las tierras y bienes de las mugeres en la pri-
mera raza. 

No han llevado razón en decir que eran feudos 
las tierras sálicas. 1.° Este titulo lleva el nombre 
de los alodios. 2.0 No eran hereditarios los feudos 

en sus principios. 5.° Si las tierras sálicas h u -
bieran sido feudos ¿ como hubiera tratado Mar-
dil fo de impía la costumbre que excluía de la 
sucesión de ellas á las mugeres, supuesto que ni 
aun los varones sucedían en los feudos? Las an-
tiguas cartas que se citan para probar que las 
tierras sálicas eran feudos, prueban únicamente 
que eran tierras francas. 4-° s e c r é a r o n l o s 

feudos basta después de la conquista; y l o S estilos 
sálicos existían aun ántes que los Francos aban , 
donasen la Germania. 5.° No fué la ley sálica, la 
q u e , limitando la sucesión de las mugeres, formó 
la creación de los feudos; sino que esta creación 
fué la que puso limiles tanto en la sucesión de 
las mugeres quanto en las disposiciones de la ley 
sálica. 

En vista de lo que acabamos de decir, 110 cre-
ería uno que pudiese traer origen de la ley sálica 
la sucesión personal-de los varones á la corona de 
Francia. Le trae de ella sin embargo; v lo pruebo 
con los diversos códigos de los pueblos bárbaros. 
La ley sálica, y la de los Burguiñones no dieron 
á las hijas el derecho de heredar las tierras con 
los he/manos; ni ellas sucedieron tampoco á la 
corona. Por el contrario la ley de los Visogodos 
admitió á las hijas juntamente con los hermanos 
en la sugosion de las tierras; y fueron idóneas 
las mugeres para la sucesión de la corona. En 
estos pueblos se vió violentada la ley política por 
la disrosicion de la civil. 



No fué este entre los Francos el único caso en 
que la ley política cedió á la civil. Con- arreglo á 
lo dispuesto por la ley sálica, todos ios hermanos 
sucedían igualmente en las heredades; con lo 
que se conformaba también la ley de los Bur-
guiñoues. Por lo tanto , en la monarquía de los 
Francos, y en la de los Burguiíiones, sucedían 
todos los hermanos á la corona, con la sola di-
ferencia de varias violencias, homicidios, y usur-
paciones entre los últimos. 

C A P Í T U L O X X I I I . — De la larga cabellera de 
los reyes Francos. 

Los pueblos que no labran las tierras, no tienen 
idea ninguna del luxo. Es necesario ver en Tácito 
la simplicidad admirable de los Germanos; las 
artes no pulían sus adornos, sino que los hallaban 
en la naturaleza. Si la familia de su caudillo se 
había de distinguir con alguna señal, habían de 
buscarla en la naturaleza misma; y Una gran 
cabellera sirvió de diadema á los reyes de los 
Francos, Burguiíiones, y Visogodos. 

C A P Í T U L O X X I V . — De ios matrimonios de los 
reyes Francos. 

i 
Tengo dicho antes, que entre los pueblos que 

no cultivan las tierras, eran ménos fixos los ma-
trimonios , y se tomaban por lo comuu muchas rnu-

geres. «Los Germanos eran casi los únicos de todos 
» los bárbaros que se contentaban con una sola 
» muger; exceptuando, dice Tácito, algunossu-
» getos', quienes, 110 tanto por disolución , quanto 
» por su nobleza , tenían muchas. » Esto nos^ 
explica porque los reyes de la primera dinastía 
tuviéron tan excesivo número de mugeres. Mas 
eran estos matrimonios un atributo de la ma-
jes tad , que 110 un testimonio de incontinencia; 
y el querer que aquellos monarcas perdiesen esta 
preeminencia , hubiera sido herirlos en la parte 
mas sensible suya. Y esto mismo explica porque 
los súbditos no siguiéron el exemplo de estos 
reyes. 

C A P Í T U L O . X X V . — Chtlderico. 

» Son muy severos los matrimonios entre los 
Í Germanos, dice Tácito; sus vicios no son simple 
o materia de ridiculez; el corromper, ó ser cor-
J> rompido, no llevan el nombre de uso, ó modo 
» de vivir; y en una tan numerosa nación son 
» raros los exemplares de haberse violado la fe 
a conyugal. » Esto nos aclara la expulsión de 
Childcrico; el qual hizo ofensa á unas costumbres 
rígidas, que la conquista no habia tenido lugar 
do alterar todavía. 



C A P Í T U L O X X V I . — De ia mayoría de los reyes 
Francos. 

^ Los pueblos bárbarosque nocultivan las tierras, 
carecen de territorio hablando con propiedad, y 
sé rigen mas bien, como acaba de verse, por el 
derecho de gentes que por el civil: y están a r -
mados pues casi siempre. Por lo mismo dice Tá-
ci to , a Que los Cerníanos no evacuaban negocio 
» ninguno publico ni privado, sin que estuviesen 
» armados. » Daban su parecer por medio de una 
señal que hacían con sus armas. Desde que podían 
llevarlas, eran presentados en la junta pública, 
poníanles un venablo en las manos; desde aquel 
momento salían de la infancia ; formaban una 
parte de la familia, y empezaban á ser miembros 
del cuerpo político. 

« Las águilas, decia el-rey de los Ostrogodos, 
» cesan de alimentar á sus hijuelos, luego que 
j sus plumas y garras están formadas; ni estos 
» necesitan de ageno socorro , quando por sí 
J mismos van en busca de una presa. Seria cosa 
» indigna que los jóvenes que sirven ya en nuestros 
» exércitos, fuesen reputados como de edad muy 
r> débil para administrar sus bienes, y arreglar la 
o conducta de su vida. La virtud constituye la 
» mayoría entre los Godos. » 

Chil deber So II tenia quince años,, quando su 

lio Gontran le declaró mayor, é idóneo para go-
bernar por sí mismo. Se ve en la ley de los lU-
puarios, que esta edad de quince años , la ca-
pacidad para llevar las a rmas , y la mayoría , 
caminan siempre juntas. « Si muere un Ribereño, 
» ó le ma tan , se dice en ella, y que haya dexado 
»» un hijo , 118 podrá este perseguir ni ser perse-

N » gnido en juicio, si 110 tiene quince años cum-
» plidos; y entonces responderá por si mismo ó 
» nombrará un campeón. » Era menester que el 
ánimo estuviese bien formado ya para defenderse 
judicialmente, y que no lo estuviese menos el 
cuerpo para salir al combate. Entre los Bur-
guiñones, que usaban igualmente del combate 
personal en las causas judiciales, era uuo tam-
bién mayor á Ifts^quince años. 

Agathias nos dice que las armas de los Francos 
eran ligeras; luego podían ser mayores á los quince 
años. Las armas fueron pesadas en lo sucesivo 
V aun lo eran mucho ya en tiempos de Carlo-
m a g n o , seguñ se colige de nuestras capitulares 
y romances. De suerte "que los que poseeian 
leudos (1) , y por consiguiente habían de hacer el 
servicio mil i tar , no fuéron ya mayores hasta los 
veinte y un años (2). 

(1) No buho nin.iauza para los pecheros. 
(2) San Luis 110 fu.' mayor hasta esla edad. Esto se al-

teró por un cJicio Je Carlos "V , del aíio de I37<¿. 



CAPÍTULO X X V I I . — Continuación (le la misma 
. materia. • 

Se ha visto que los Germanos no se restituían 
a la junta pública hasta despues de la mayoría; 
y que hasta entonces eran parle ĉ e la familia, 
aunque 110 todavía del estado. De esto dimana 
que los hijos de Clodomiro, rey de Orlcans y 
conquistador déla Burgoña, 110 fueron declarados 
por reyes; porque hallándose en la tierna edad 
que á la sazón tenían , 110 podían ser presentados 
en la junta pública de la nación. No eran todavía 
reyes, sino que habían de serlo, luego que fuesen 
idóneos para mane ja r las armas; y en el ínterim 
gobernaba Clotilde, abuela suya^el estado. Los 
degollaron Clolahlo y Cbildebertoj tíos suyos, 
distribuyéndose el reyno entre ambos. Este es-
cándalo fué causa de que en lo sucesivo fuéron 
declarados por reyes los príncipes pupilos, inme-
diatamente que mor ían sus padres. Asi, el duque 
Gundobaldo le salvó á Chihleberto II de la cruel-
dad de Chilperico, é hizo que le declarasen rey 
á la edad de cinco años. Pero aun en esta m u -
danza siguiéron el espíritu de la nación; de m a -
nera que los actos públicos no pasaban todavía 
en nombre de los reyes pupilos. Por lo tanto fué 
duplicada la administración pública entre los 
Francos; una que tenia relación con la persona 

del rey pupilo , y otra que la tenia con la nación; 
y en los feudos hubo diferencia entre la tutela y 
la baylia. 

C A P Í T U L O XXVIII. — De ta adopcion entre los 
Germanos. 

Como uno se hacia mayor entre los Germanos 
al recibir las armas, era adoptado también cou 
esta misma señal. Así queriendo Gontran declarar 
mayor á su sobrino Childeberto , y adoptarle 
ademas , le dixo : « He puesto ese venablo en 
» tus manos , como un testimonio de que te 
» he dado mi reyno. » Y volviéndose hácia la 
junta : « Veis que mi lufa Childeberto se ha hecho 

h o m b r e ; obedecedle. » Queriendo Teodorico, 
rey de los Ostrogodos, adoptar al rey de los Hé-
rulos, escribióle: « Entre nosotros es una bella 
». cosa que uno pueda ser adoptado por medio 
> de las a rmas; porque los hombres valerosos son 
» los únicos que son dignos de hacerse hijos 
» nuestros. Este acto tiene tanta vir tud, que la 
> persona que sea objeto de él , preferirá siempre 
» la muerte á qualquiera cosa vergonzosa. Así en 
> fuerza de la costumbre de las naciones, y á 
> causa de que sois .hombre, os adoptamos por 
» medio de esos broqueles, espadas, y caballos 
» que os remitimos. » 



C A P Í T U L O X X I X . — Espíritu sanguinario de ios 
reyes Francos. -

Clodoveo 110 había sido el único de los Reyes 
Francos , que hubiese emprendido excursiones 
en las Galias; muchos parientes suyos habían 
conducido tribus particulares á ellas: pero como 
aquel príncipe tuvo los mas prósperos sucesos, 
y pudo proporcionar ventajosas colocaciones á 
quanlos le habían acompañado, los Francos de 
las demás tribus volaron á ponerse al lado suyo, 
y se quedaron muy débiles los otros caudillos 
para resistirle. Clodoveo formó el designio de 
exterminar toda su familia, y lo logró. Temía , 
dice Gregorio de Tours, que los Francos to-
masen á otro caudillo. Los hijos y sucesores de 
aquel príncipe practicaron lo mismo en lo posible; 
y se vió continuamente que el hermano, tio, so-
brino , pero ¿ que digo? El hijo, y el padre se 
conjuraban contra toda su familia. La ley se-
paraba incesantemente la monarquía ; mas el 
temor ambición y crueldad intentaban reuniría. 

C A P Í T U L O X X X . — De las. Juntas Nacionales 
entre ios Francos. 

Dexamos dicho mas arriba, que los pueblos 
que no cultivan las tierras, gozabau de una li-

bertad grande. Los Germanos se hallaron en este 
caso. Tácito dice que no daban á sus reyes ó 
caudillos mas una potestad muy moderada : y 
César, que 110 tenían magistrados comunes en 
tiempo de paz , sino que los principes hacían 
justicia en cada pueblo a sus gentes. Por esto los 
Francos 110 tenían reyes en la Gemianía , como 
lo prueba grandemente Gregorio de Tours. 

« Los principes, dice Tácito, deciden sobre 
> los asuntos de poca entidad, y toda la nación 
* sobre los de alguna gravedad; de manera sin 
, embargo que los negocios en que entiende el 
» pueblo, se llevan igualmente ante la presencia 
» del príncipe. » Esta práctica se conservó aun 
después de la conquista, como lo prueban lodos 
los monumentos públicos. 

Tácito dice que podían llevarse los delitos ca-
pitales ante la junta pública de la nación. Lo 
mismo se observó después de la conquista; y los 
vasallos mayores fueron juzgados cu aquella 

- reunión nacional. 

C A P Í T U L O X X X I . — De ta autoridad del clero 
en ia primera raza. 

Los sacerdotes lícnen algún poder comunmente 
entre los pueblos bárbaros ; porque tienen la au-
toridad que la religión ha de darles, y el influxo 
que la superstición proporciona en semejantes 



naciones. Por lo mismo vemos en Tácito, que 
tenían gran crédito los sacerdotes entre los Ger-
manos, y tenían á su cargo la policía de las 
juntas nacionales. A los sacerdotes solos locaba 
castigar, ligar, y sacudir : y lo hacían todo esto 
no por una orden del príncipe, ni para imponer 
una pena, sino como inspirados por la divinidad, 
que está presente siempre á los que guerrean. 
Asi no hemos de extrañarnos, si desde los prin-
cipios de la primera raza vemos arbitros de las 
causas á los obispos; y si los vemos presentarse 
en las juntas nacionales, influir tanto en las re-
soluciones del trono, y recibir tantbs bienes. 

L I B R O X I X . 

De las leyes según su relación con los 
principios queforman el espíritu gene-
ral , costumbres y estilos de una 
nación. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . — D e la materia de este libro. 

Esta materia es muy extensa; y.en la multitud 
de ideas que se presentan á mi ánimo, pondré 
mas atención en el órden de cosas que en las 
cosas mismas. Es menester que vaya yo apartando 
á derecha é izquierda, que rompa , y me abra 
camino. 

C A P Í T U L O I I Como convime que esten prepa-
rados los espíritus para las mejores leyes. 

Los Germanos 110 hallárou cosa mas insopor-
table que el tribunal de Varo; y el que Justiniano 
erigió, entre los Lacienses para que procesase al 
asesino de su rey, les pareció á estos una cosa 
bárbara y horrible. Arengando Mitridátes contra 
Jos Romanos, les echa en rostro con mas espe-
cialidad sus formalidades forenses. No pudiéron 
sobrellevar los Partos á aquel rey que, habiéndose 
educado en Roma , se hizo afable y accesible á 
todas las gentes. Hasta la libertad misma pareció 
cosa insufrible á aquellos pueblos, q u e aun no 
estaban habituados á gozar de ella. Asi sucede á 
veces que un ayre puro es perjudicial á los que 
han vivido en sitios pantanosos. 

Estando en Pegó, un Veneciano,llamado Balbi, 
fué introducido á la presencia del rey. Habiendo 
sabido este que no había rey en Vcneeia, dió 
tantas carcajadas, que le vino una tos, y tuvo 
mucha dificultad para hablar á su corle ¿ Que 
legislador podría proponer el gobierno popular á 
tales pueblos ? 

C A P Í T U L O I I I . — D e la Tiranía. 

Ilav dos especies de t iranía; una real , que 
consiste en la violencia del gobierno; y otra de 



naciones. Por lo mismo vemos en Tácito, que 
tenían gran crédito los sacerdotes entre los Ger-
manos, y tenían á su cargo la policía de las 
juntas nacionales. A los sacerdotes solos locaba 
castigar, ligar, y sacudir : y lo Inician todo esto 
no por una orden del príncipe, ni para imponer 
una pena, sino como inspirados por la divinidad, 
que está presente siempre á los que guerrean. 
Asi no hemos de extrañarnos, si desde los prin-
cipios de la primera raza vemos arbitros de las 
causas á los obispos; y si los vemos presentarse 
en las juntas nacionales, influir tanto en las re-
soluciones del trono, y recibir tantbs bienes. 

L I B R O X I X . 

De las leyes según su relación con los 
principios queforman el espíritu gene-
ral , costumbres y estilos de una 
nación. 

C A P Í T C L O P R I M E R O . — D e la materia de este libro. 

Esta materia es muy extensa; y,en la multitud 
de ideas que se presentan á mi ánimo, pondré 
mas atención en el órden de cosas que en las 
cosas mismas. Es menester que vaya yo apartando 
á derecha é izquierda, que rompa , y me abra 
camino. 

C A P Í T U L O I I Como convime que esten prepa-
rados los espíritus para las mejores leyes. 

Los Germanos no hallaron cosa mas insopor-
table que el tribunal de Varo; y el que Justiuiano 
erigió, entre los Lacíenses para que procesase al 
asesino de su rey, les pareció á estos una cosa 
bárbara y horrible. Arengando Mitridátes contra 
los Romanos, les echa en rostro con mas espe-
cialidad sus formalidades forenses. No pudiérou 
sobrellevar los Partos á aquel rey que, habiéndose 
educado en Roma , se hizo afable y accesible á 
todas las gentes. Hasta la libertad misma pareció 
cosa insufrible á aquellos pueblos, q u e aun no 
estaban habituados á gozar de ella. Asi sucede i 
veces que un ayre puro es perjudicial á los que 
han vivido en sitios pantanosos. 

Estando en Pegó un Veneciano, llamado Ralbi, 
fué introducido á la presencia del rey. Habiendo 
sabido este que no liabia rey en Vcnecia, dió 
tantas carcajadas, que le vino una tos, y tuvo 
mucha dificultad para hablar á su corle ¿ Que 
legislador podría proponer el gobierno popular á 
tales pueblos ? 

C A P Í T U L O I I I . — D e la Tiranta. 

Hay dos especies de t iranía; una real , que 
.consiste en la violencia del gobierno; y otra de 



opinión, que se verifica quando los quegobierna n, 
establecen cosas que chocan con el modo de 
pensar de una nación. 

Dion dice, que Augusto quiso que le llamasen 
Rómulo; pero que habiendo llegado á saber que 
el pueblo se recelaba que quisiese hacerse rey , 
mudó de designio. Los primeros Romanos no 
querían rey, porque su potestad les era insu-
frible ; y los Romanos de aquella época 110 le 
querían, por 110 sufiir los estilos regios. Porque 
aunque César, los triumviros, y Augusto fueron 
verdaderos reyes, guardaron todas las exterio-
ridades de la igualdad; su vida privada encer-
raba una especie deoposicion con el fausto de los 
reyes de entonces; y quando 110 querían rey, da-
ban á entender que querían conservar sus estilos, 
y no tomar los de las naciones Africanas y Orien-
tales. 

Aquel mismo ñas dice, que estaba indignado 
contra Augusto el pueblo romano, a causa de 
ciertas leyes muy duras que tenia hechas ; pero 
que desde que mandó que volviese el cómico Pi-
lades al que las facciones habían desterrado de la 
c iudad, cesó todo el descontento. Un pueblo se-
mejante sentía mas vivamente la tiranía quando le 
privaban de un farsante, que quando le dexaban 
sin ley ninguna. 

C A P Í T U L O I V . — I.o que es el espíritu general. 

Muchas cosas gobiernan á los hombres; el 
c l ima, religión, leyes, máximas del gobierno j 
excmplos de las cosas pasadas, costumbres, y 
estilos; de lo qual se forma un espíritu general 
como conseqiiencía suya. A proporcion que una 
de estas causas obra con mayor fuerza en cada 
nación , otro tanto ceden las demás. La natu-
raleza y clima dominan casi exclusivamente entre 
los salvages; los estilos entre los Chinos; las leyes 
tiránicas en el Japón ; las buenas costumbres 
servían de norma otras veces en Lacedemonia; y 
de ella sirvíéron en Roma las máximas del go-
bierno y las antiguas costumbres. 

C A P Í T U L O Y . — Quanto cuidado ha dé ponerse 
en no alterar el espíritu general de una 
Nación. 

Si hubiera en la tierra una nación que tuviese 
una condicion sociable, un corazón franco, vida 
siempre alegre, buen gusto, y facilidad para 
comunicar sus pensamientos; que fuese viva, 
agradable, jovial, imprudente á veces, indiscreta 
con freqüencia; y que á todo esto uniese el valor, 
generosidad, franqueza, y un cierto pundonor; 
convendría no tratar de poner trabas con leyes á 
sus estilos, para no ponerlas á sus virtudes. Si en 



general es buena la índole de una nación ¿ qué 
importa que esté mezclada con algunos defectos? 
Podríase allí traer á raya á las mugeres por medio 
de leyes, que corrigiesen sus costumbres y cer-
cenasen su luxo; pero¿ quien sabe si con ello no 
se perdería un cierto buen gusto, fuente de las 
riquezas de la nación, y una urbanidad que esla 
llamando hacia ella ¿ los extrangeros ? 

Le toca al legislador seguir el espíritu de la 
nación, quando este no es contrarío á las máxi-
mas del gobierno : porque ninguna cosa hacemos 
mejor que aquella en que obramos libremente, 
y llevados de nuestro genio natural. Dése 1111 es-
píritu de pedantería á una nación alegre por na-
turaleza , y nada ganará el estado con ello, asi 
interior como exteriormentc. Déxenla pues que 
execute con gravedad las cosas frivolas, y con 
júbilo las graves. 

C A P Í T U L O V I . — Q u e no conviene reformarlo lodo-

Déxcnnos como estamos, decía un hidalgo de 
una nación muy parecida á aquella de que aca-
bamos de hablar. La naturaleza lo resarce todo. 
Ella nos dio una viveza capaz de ofender , y 
propia para hacer que faltemos á todos los mi-
ramientos: y esta viveza.mísma se halla corregida 
con la urbanidad que es hija suya , infundién-
donos inclinación á las gentes, y al trato de las 

mugeres con mas especialidad. Que nos dexea 
qualcs somos. Nuestras propiedades indiscretas, 
unidas a nuestra poca malicia, son causa de qua 
las leyes que pondrían impedimentos á nuestro 
genio sociable, no serian convenientes. 

C A P Í T U L O V I I . — De .los Atenienses y Lace-
demonios. 

Los Atenienses, continuaba diciendo aquel hi-
dalgo, eran un pueblo que tenia alguna confor-
midad con el nuestro. Usaba de alegría en el des-
pacho de los negocios, y le agradaba tanto un 
chiste de la tribuna como otro del teatro. Esta 
viveza que les Atenienses empleaban en sus con-
sejos , se verificaba también en la execucion. Él 
genio de los Lacedcmonios era grave, serio, seco, 
y taciturno. Así no hubiera sacado uno mas par-
tido fastidiando á un Ateniense, que el que hu-
biera sacado divirtiendo á un Lacedemonio. 

• 

C A P Í T U L O V I H . — Efecto del genio sociable. 

Quanto mas se comunican entre sí los pueblos, 
tanto mas fácilmente mudan de modales.; porque 
cada uno sirve mas de espectáculo á otro; y soii 
mas visibles las rarezas de los individuos. El 
clima que influye para que una nación sea aficío-

•nada al trato humano, influye también para qué 
lo sea á las mudanzas; y lo que es causa de qus 

5 



ima nación sea inclinada á estas últimas, lo es 
también de que se forme por sí misma el gusto. 

La sociedad de las mugerps vicia las buenas 
costumbres, y forma un buen gusto; el ansia de 
nrradar mas que los demás introduce las com-
posturas de la persona; y la de complacer 
mas que auno propio inventa las modal* Son estas 
un objeto de importancia; porque á puro devol-
vernos frivolo el ánimo, aumentamos incesante-
mente los ramos de este oomeroio. 

' • . 

C A P Í T C L O I X . — De la vanidad y orgullo d& 
las Naciorles. 

La vanidad *cs un tan buen móvil para el go-
bierno , como es peligroso el de la soberbia. Para 
verlo, no tiene uno mas que representarse por un 
lado los innumerables bienes que resultan de ia 
vanidad, fuente del luxo, industria, artes, ur-
banidad, V delicado gusto; y por otro , los infi-
nitos males que nacen del orgullo de ciertas 
naciones, quales la desidia, pobreza, total aban-
dono. ruina de las naciones que el acaso h¡::> 
caer en sus manos , y la suya misma. La pereza 
es un efecto de la soberbia, y el trabajo lo es de 
la vanidad: la soberbia de un Español le inclinará 
á no trabajar ; y la vanidad de un Francés Je 
moverá para saber trabajar mejor que nadie. 

Toda nación perczosa.es grave ; porque los que 

se oslan holgando, seconsideran'eom» soberanos 
de los que*trabajan. Examínense todas las na-
ciones; y se verá que por la mayor parte la gra-
vedad^, $p bernia , y pereza caminan á la par. Los 
pueblos de Aéhim son altivos y perezosos; y Jos 
que entre ellos carecen de esclavas, «lquilaji uno, 
aunque no sea mas que para andarcien pasos, y 
que lleve dos celcinhies dcarroz. porque se cree-
rían deshonrados aquellos soberbios naturales do 
Achira, si ellos mismos le llevasen. Hay varios 
parages de la t ie r ra , en que uno se dexa crecer 
las uñas , para dar á conocer que no trabaja. 

Las mugeres de la India tienen por Vergonzoso 
aprender á leer ; lo que se queda ,. dicen ellos , 
para los esclavos que entonan los cánticos de las 
pagodas. En una casta no hilan las mugeres; en 
otra no hacen mas que canastillos y esteras, y ni 
aun han de machacar.el arroz; y en algunas, no 
está bien que vayan á por agtia. La soberbia ha 
establecido allí sus reglas, y las hace guardar. No 
es menester decir que las propiedades morales 
tienen efectos diferentes, según que están unidas 
á otras: asi el orgullo, unido á una desmesurada 
ambición, á ideas magestuosas-, e tc . , produxo 
entre los Romanos los efectos que son sabidos. 

C A P Í T C L O X . — Del carácter de los Españoles 
y Chinos. 

Los diversos caracteres de las naciones se hallan 



mezclados con virtudes y vicios, y con buenas y 
malas propiedades. Las mixturas m a í felizes son 
aquellas de que resultan grandes bienes, y,con 
freqüencia no da uno en ellos : las hay también 
que son la raiz de grandes males, que se ocultan 
igualmente á nuestra inteligencia. 

En todos tiempos tuvo fama la buena fe de los 
Españoles. Justino nos habla de su fidelidad en 
la custodia de los depósitos, y freqüentemente 
sufrieron la muerte por conservar el secreto de 
ellos. Esta lealtad qüe tenian en otros tiempos-, 
los distingue aun en los presentes; quantas na-
ciones comercian con Cádiz , confian sus cau-
dales al Español, sin que nunca les pese de ello. 
Pero una prenda tan peregr ina , unida con su 
pereza, forma un mixto cuyas resultas les son 
perniciosas; y los pueblos de Europa hacen á la 
vista dé los Españoles todo el comercio de su 
monarquía-

El carácter de los Chinos forma otra mezcla 
qué contrasta con el de los Españoles. La pre-
caria vida de aquellos es causa de que sean pro-
digiosamente activos, y deseosos del lucro contal 
exceso, que ninguna nación mercantil puede fiarse 
en ellos. Esta notoria mala fe les ha conservado 
el comercio del Japón ; y ningún comerciante 
Europeo ha tenido valor para emprenderle en 
nombre suyo, por mas facilidades que para ello 
le presentasen las p rovincias marítimas del, norte. 

C A P Í T U L O X I . — lie flexiones. 

Pío he dicho esto para disminuir nada de la 
infinita distancia que va del vicioá la virtud; no 
lo qui era Dios ! Unicamente he querido dar á 
comprender que no Iodos los vicios políticos lo 
son morales, como ni tampoco todos los morales 
lo son políticos; lo qual 110 ha de ignorarse por 
aquellos que establecen léyes chocantes con el 
espíritu general de un estado. 

• C A P Í T U L O X I I . — De los estilos y costumbres en 
el Estado despótico. 

Es una máxima importantísima, que en el es-
tado despótico 110 es necesario nunca mudar los 
estilos y costumbres; puesá ello se seguiría irre-
mediablemente una revolución. Nace de que no 
hay, digámoslo así, leyes en tal estado, y solo sí 
usos y costumbres; y destruido esto, queda des-
truido todo. 

Se establecen las leyes, pero se infunden las 
«fcstumbres; estas se hallan mas dependientes del 
espíritu general, y aquellas de una institución 
particular: y es asi que hay tanto , ó mayor pe-
ligro en destruir el espíritu general , que eü al-
terar una institución particular. 

Hay inénos trato de gentes en un país, en que 
cada uno en clase de superior é inferior exeree * 



sufre un poder arbitrario, que en aquellos en 
qué el imperio de la libertad se extiende d iodos 
ios estados. Luego se alteran menos allí los estilos 
v costumbres; fixádos mas los usos, se parecen 
mas a las leves; y asi conviene'allí que un prin-
cipe ó legislador choque ménos-con los usos y 
costumbres que en los.denyts países del mundo. 
La?, mugcres por lo común en tales estados están 
encerradas, y no tienen que servir de norma. En 
los demás países en que viven con los hombres, el 
deseo qu» ellas tienen de agradar , y el que uno 
tiene también de agradarles á ellas, son causa-
de que se muden continuamente los estilos ó 
modales. Amfios sexos se vician , pierden uno y 
ot 'o-su propiedad distintiva y esencial; se usa de 
arbitrariedad en lo que era absoluto,"y diaria-
mente se modtíñ los esíilos. • 

C A P Í T U L O XI i í.— Be-ios estilos entrólos Chinos. 

P.ero son indestructibl es los estilos en la China. 
Fuera deque aüí las mugcres están enteramente 
separadas de lo? hombres, fie enseñan lo"s modafís 
en las escuelas así como las costumbres. Conocen 
á irn hombre-de estadios por el desembarazo con 
que hace una-cortesía; y uhá Vé? que estas Cosas 
se han comunicado por Via de preceptos, y cor rl 
órgano de doclores graves, se fíxan en el dnirno 
conlo máximas morales , y son ya inalterables. 

C A P Í T U L O XIV. — Quales son los medios na-
turales de mudar las costumbres y modales 
(fe una Nación. » 
Hemos dicho que las leyes eran unas iustil«-

ciones particulares y formales del legislador, y 
las costumbres y.modales unas instituciones de 
i¿ nación cu general. Sigúese dc*Uo que quando 
(lucremos mudar los usos y costumbres, no con-
\¡ene hacerlo por medio de las leyes; lo qual 
parecería muy tiránico; y mas .vale exccutar esta 
mudanza con nuevas costumbres y modales. 

Asi quando un príncipe se propone hacer 
c a n d e s alteraciones en su nación, es necesario 
que reforme con leves lo que está establecido por 
ellas, y que mude con estilos lo que ellos tienen 
introducido; y cf mudar con-leyes lo-que ha.de 
mudarse con modales, es malísima política. 

La ley que obligaba á los Moscovita^ á cortarse 
la barba v los vestidos, y la violencia de Podro I , 
que mandaba acortar hasta la rodilla las ropas de 
quanlos entraban en los pueblos, eran tiránica?. 
l!av medios para impedir los delitos, y son las 
peñas; J también los hay para hacer mudar los 
estilos , y styi los exemplos. La facilidad y pron-
titud con que se civilizóla nación Rusa, moStró 
kien que aquel principo había formado malísimo 
concepto de ella, y que sus pueblos 110 eran une* 
brutos, como lo decía ól. Eran inútiles los n id io s 
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violentos de que s c vaho; y hubiera logrado st, 
f-n jgualmente con la dulzura. Por sí mismo probó 
a facilidad de semejantes mudanzas; pues hal-

lándose encerradas las mugercs , y aun esclavas 
en cierto modo, las llamó á su corte, m a n d á 
que se vistiesen á l a Alemana, y llegó hasta en -
viarles algunas telas. Desde luego se aficionó este 
sexo a un géncrS de vida que tanto quadraba con 
sus me ,„aciones, veleidad, y pasiones; y comu-
nicó a los hombres la misma afición. 

Lo que mas facilitó esta m u d a n z a , fué que las 
costumbres á la sazón eran extrañas al clima, y 
traían su origen de la mezcla de las naciones y 
de las conquistas. Introduciendo Pedro I las cos-
tumbres y modales Europeos en una nación de 
Europa, halló unas facilidades que él mismo no 
esperaba. El clima es el primero entre todos los 
imperios. Aquel soberano pues no necesitaba de 
leyes para mudar las costumbres y modales de su 
nación; y le hubiera bastado el inspirar nuevas 
costumbres y modales. 

' Los pueblos tienen en general mucho apego á 
sus usos; y el quitárselos violentamente, es h a -
cerlos míelices; luego no conviene execnlar se-
mejante nfudanza, y sí cónvidar á la-nacíon para 
q u e ^ realice por sí misma. Toda pena que no se 
deriva de ia necesidad, es tiránica. La ley no e» 
un mero acto de poder, y están fuera de su juris 
dicción las cosas que son indiferentes na tura l -
mente. 

C A P Í T U L O X V . — Influencia del gobierno domés-
tico en el político. 

Esta mudanza de las costumbres de las mugares 
influirá mucho sin duda .en el gobierno Ruso. 
Todo se halla sumamente enlazado : el despo-
tismo del príncipe forma una unión natural con 
la servidumbre de las mugeres; y la libertad de 
estas la forma con el espíritu de la monarquía. 

C A P Í T U L O XVI. —_ Como algunos legisladores 
confuiuliéron las máximas que rigen á los 
hombres. 

Los modales y costumbres son unos usos que 
las leyes 110 establecieron, ó que nó pudiéron, ni 
quisiéron establecer. 

Entre las leyes y las costumbres hay esta dife-
rencia, que las primeras arreglan mas las ac-
ciones del ciudadano, y las segundas arreglan 
mas las del hombre. Entre los modales y las cos-
tumbres se observa esta diferencia, que aquellos 
son mas concernientes á la conducta exterior, y 
las últimas á la interior. A veces (1), se confunden 

. estas cosas en un estado. Licurgo hizo un solo có-
digo para las leyes, costumbres y modales; y otro 

(j) Moisés hiio un mismo código para las leyes y la re-
lifjiou : y los primeros romanos confundieron las antiguas 
costumbres con las leyes. 

5 ** 



tánto hicieron las legisladores de ¡a China. So 
hay que extrañarnos pues, si los legisladores de 
ésta y de Laccdemouiá confundieron las leves, 
costumbres y modales; porque las costuriibres 
representan á las leyes, y los modales á las cos-
tumbres. 

La principal mira de los legisladores da la 
Ch ina , iba dirigida ;í que viviese «sosegado el 
pueblo. Quisiéron que los hombres se respetasen 
mucho unos á otros; rjtie cada uno conociese por 
instantes que debia infinito á los.demás, y q:io 
no había ciudadano ninguno que no dependiese 
de otro : luego diéron la mayor extensión á las 
regias de la urbanidad. Asi se \ c en los dominios 
del imperio Chino, que las gentes aldeanas ob-
servan entre sí varios cumplimientos, al modo 
de las de una clase distinguida: medio acomoda-
dísimo para infundir blandura, mantener la paz 
y.buen orden en el pueblo, y desterrar guantes 
vicios se originan de un genio fnerte. Porque en 
electo <¡ no es tratar de dar mayores anchuras á 
nuestros defectos, el eximirnos de las teclas de 
la cortesía? Los cumplimientos valen mas baxo 
•C«te aspecto que la política -r porque aquellos 
adulan ios vicios ágenos, y esta impide que salgan 
á luz los propios nuestros ; y es un antemural 
que unos á o^ros sé oponen los hombre! para im-
pedir su muflía corrupción. Licurgo cuyas insti-
tuciones eran duras, no tuvo por blanco los cum-

pl i míenlos, quando formó los modales; y no llevó 
mas mira que la de aquel espíritu, belicoso que 
quería infundir en los ánimos (ie su pueblo. Unas 
gentes que siempre estaban corrigiendo, (¡siendo 
corregidas- siempre instruyendo ó siendo ins-^ 
truidas,.é igualmente sencillas y rígidas, exercian 
mas bien virtudes que teniau entre si miramientos. 

C A P Í T U L O X V I I Particular •propiedad del 
Gobierno de la China. 

Mas hiciéron .todavía los legisladores de la 
Ch ina ; confundieron la*religión, leyes, cos-
tumbres, y modales; y en todo esto estribó la 
moral y la virtud. Los preceptos que concernían 
á estos quatro puntos, formáron aquello á que 
se dió el poinbre de ritos: en 'cuya puntual ob-
servancia logró su triunfo el gobierno Chino. Pasó 
uno toda la juventud en aprenderlos, como la 
vida entera en practicarlos. Las gentes de carrera 
los enseñáron, y los magistrados los predicáron. 
Y como en estos ritos se contenían t&líis las mí-
nimas aqciones de la vida, se halló Bien gober-
nada la China, siempre que hubo medio para 
que fuesen observados con puntualidad. 

Dos cosas pudiéron grabar fácilmente los ritos 
en el ánimo y pecho de los Chinos; u n a , su 
modo de escribir sumamente complicado, que 
fué causa de que el espíritu estuviese ocupado 



únicamente en estos ritos ( i ) una grandísima parte 
de la vida,, perqué fué menester aprender á leer 
en los libros, y por los libros que los contenían; 
la o t ra , que no conteniendo los preceptos de los 
ritos cosa ninguna espiritual, sino meras reglas 
de una práctica CQmun, és mas fácil de convencer 
y mover los ánimos con ellos, que con una cosa 
puramente intelectual. 

Los príncipes que en vez de gobernar por me-
dio de los ritos, gobernaron por el de los suplicios, 
quisiéron que estos produxesen un efecto que 
nunca puede ser fruto de.ellos, qual es el de in-
fundir buenas costumbres. Los suplicios separarán 
muy bien de la sociedad á un ciudadano que ha-
biendo perdido sus costumbres, quebranta las 
leyes: pero c-se repondrán las buenas costumbres 
con los suplicios, quando todo el mundo las ha 
perdido? Los suplitios contendrán ciertamente 
muchas conseqüencías del mal en general ; pero 
no le corregirán en un todo. Por lo mi smo , 
quando se abandonáron las máximas del gobierno 
de la China, y se perdió la mora l , cayó el estado 
en la anarquía, y seviéro'n revoluciones. 

C A F Í T U L O X V I I I Conscqüéncia del capítulo 
anterior. 

De ello resulta que la China no pierde su le-
gislación con la conquista; poique siendo allí 

(i)Lo qual La engendrado la emulacioii, aversión áU 
ociosidad, y aprecio de la ciencia. 

una misma cosa los modales, costumbres, leyes, 
y religión, no puede mudarse todo esto de una 
vez. Y como es necesario que el vencedor ó el 
vencido se muden , fué menester siempre en la 
China que aquel primero sufriese la mudanza ; 
porque no siendo una misma cosa sus modales , 
costumbres , leyes , y religión, fué mas fácil que 
él se sujetase poco á poco al pueblo vencido, que 
110 este á su vencedor. ^ 

De aquello mismo resulta amas una tristísima 
cosa: y es que no es posible que en ningún tiempo 
se establezca el-cristianismo en la China. El voto 
de virginidad, reuniones de las mugercs en los 
templos, su necesaria comunicación con losom-
nistros de la religión, y participación de sacra-
mentos ; confcsion auricular; extremaunción; y 
matrimonio con una sola muger ; todo esto tras-
torna las costumbres y estilos del pais, y*abate 
amas con el mismo tiro las leyes y religión. 

El cristianismo exige al parecer que todo forme 
unión, quando establecp la caridad, un culto 
público, y la uniforme participación de sacra-
mentos; pero los ritos Chinos parece al contrario 
que mandan (pie todo^c separe uno de otro. Y 
como esta separación, según se ha visto, se halla 
unida con el espíritu del despotismo, se verá en 
ello una de las razones que influyen para que el 
gobierno monárquico, ó qualquiera otro mode-
rado se hermanen mejor con la religión cristiana. 



C A P Í T U L O X I X . — Como entre ios Chinos se 
hizo esta unión de ta religión, leyes, cos-
tumbres y modales. 

Los legisladores de la China tuvieron por prin-
cipal bbjeto de su gobierno el sosiego del im-
perio ; y les pareció que la subordinación era el 
mas adequado medio para lograrlo. Con esta 
mi r a , crcyéron que debían infundir eti los hijos 
un respeto sumo para con los padres, y á este 
fin reunieron todas sus fuerzas. Crea fon una in-
finidad de ritos y ceremonias, para honrar á los 
padres en vida y después de su muerte. Era im-
posible que uno honrase tanto á un padre ya 
muer to , y que no tuviese inclinación á venerarle 
vivo todavía. Las ceremonias con los padres 
muertos tenían mayor relación con la religión ; y 
aquellas otras con los vivos la tenían mayor con 
las leyes, costumbres y modales; pero unas y 
otras eran partes de un mismo código, el qual 
ora sumamente "extensó. 

F.1 respeto paternal estaba enlazado por nece-
sidad con. quanto repfeslhtabá á los padres, an-
cianos , maestros, magistrados, y emperador. 
Este respeto paternal suponía en pago el amor 
de los padres á sus hijos; y por consiguiente la 
misma compensación de los ancianos ;i la ju-
ventud , de los' magistrados ú los que les eran 

sumisos, y del emperador á sus subditos. Todo 
esto constituía los rifos, como estos constituían 
el esp'ritu general del imperio. 

Se va á percibir la conformidad que pueden 
tener con fas leyes fundamentales de la China 
unas cosas al parecer las nías indiferentes. Aquel 
imperio está formado sobre el plan del régimen 
doméstico. Si disminuimos la autoridad paternal, 
ó aun si cercenamos las ceremonias qué expresan 
el respeto que á ella le es.debido, disminuimos 
la veneración para con los magistrados que mi-
ramos como padres; los magistrados no sé entre-
garán ya á los mismos desvelos en favor de los 
pueblos, á quienes han de considerar como hijos; 
y aquella correspondencia de amor que se en-
tretiene entre el principe y subditos suyos, cesará 
insensiblemente. Suprímase una práctica de estas, 
y el estado se conmueve todo. Es cosa bien in- , 
diferente en "si misma, que dexe su asiento una 
nieta para ir á hacer tales ó qnales cumplidos á 
su abuela: pero si so pone atcnciqn en que estas 
prácticas exteriores nos recuerdan sin ccsar un 
efecto que eonvienp grabar en los ppelios, y que 
desde todos los pechos va á formar el espíritu que 
rige el imperio, verémos que es menester que tal 
ó qual acción se haga. 



C A P Í T U L O X X . — E x p l i c a c i ó n de una pat adoxa 
sobre los Chinos. 

, La cosa singular es, que los Chinos cuya vida 
no tiene enteramente otro norte que el de los 
ritos, son sin embargo los hombres mas tram-
posos de la tierra. Esto se ve con mas particula-
ridad en el comercio, que nunca ha podido in-
fundirles la buena fe que es propia dé él. El 
comprador ha de llevar su propio peso; pues todo 
mercader tiene tres, uno fuerte para comprar , 
otro ligero para vender , y otro justo para aquellos 
qué están sobre sí. 

Los legisladores de la China tuviéron dos ob-
jetos; quisiéron que los'pueblos se mantuviesen 
sumisos y tranquilos; y que fuesen laboriosos é 
industriosos. En virtud de la naturaleza del clima 
y terreno, tiene allí el hombre una. vida precaria; 
y 110 puede asegurarse el sustento mas que á puro 
industria y faena. 

Quando todos obedecen y trabajan, 'se halla el 
estado en una dichosa situación. La necesidad, y 
quizas la naturaleza del clima , engendraron en 
los Chinos una ansia indecible del lucro; y las 
leyes no pensaron en refrenarla. Todo fué prohi-
bido, quando se trató de adquirir con violencia: 
y todo fué lícito, quando se trató de lograr por 
medio del artificio é industria. No comparemos 

puesia moral de los Chinos con la de la Europa. 
Cada uno en la China hubo de desvivirse por lo 
que le traía utilidad; y si el bribón veló en sus 
intereses, el que era engañado 110 habia de aban-
donar los suyos. Era licito el robar en Lacede-
monia; y lo es el engañaren la China. 

• ' • 
C A P Í T U L O X X I . — Como (as leyes han de ser re-

lativas á las costumbres y modales. 

Unicamente las instituciones raras confunden 
de este modo cosas naturalmente separadas, 
quales son las leyes, costumbres, y modales; 
pero aunque están separadas, no por eso dexan 
de tener mucha conformidad entre sí. 

Freguntáron á Solon, Si las leyes que habia 
dado á los Atenienses eran las mejores, t Les he 
» dado, respondió, las mejores que ellos podían 
» sufrir : » Bello dicho, que todos los legisladores 
habrían de oir. Quando la divina sabiduría dixo 
al pueblo Judío: o Os he dado preceptos que no 
D son buenos: » Esto significa que los preceptos 
tenían solamente una bondad relativa ; con lo 
que se da solueion á quantas dificultades pueden 
formarse sobre las leyes de ¡Moisés. 

C A P Í T U L O XXII. — Continuación de ta misma 
materia. 

Quaudo tiene buenas costumbres un pueblo , 



son sencillas las leyes. Platon dice, que Reda-
mante , que gobernaba á un pueblo sumamente 
religioso, despachaba todos los procesos con pron-
t i tud , con solo deferir el juramento sobre cada 
cargo. Pero dice el mismo Platon, quando un 
pueblo no es pio, no puede nsarso el juramento 
mas que en aquellas ocasiones en que el que jura 
no tiene interés, quales son el juez y testigos. 

C A P Ì T O L O X X I I I . — Como las leyes siguen ú las 
costumbres. 

En aquellos tiempos en que las costumbres ro-
manas eran pitras, no había ley particular contra 
el peculado. Quando apareció por la primera vez 
este delito , le bailaron tan infame « que su con-
denación á la restitución de lo que se había co-
gido, fue mirada como una gran- pena: testigo 
el juicio de L. S cip ion. 

C A P Í T U L O X X I V . — Continuación ele la misma 
materia. 

Las leyes que confieren la tutela á la madre, 
atienden mas a la conservación de la persona del 
.pupilo; y las que la confieren al pariente mas 
inmediato, ponen mas la mira en la conserva-
ción de los bienes. En los pueblos de corrompidas 
costumbres vale mas dar la inicia á las madres ; 
y en aquellos en que las leyes han de tener con-

fianza en las buenas costumbres de los ciuda-
danos , la confieren á la misma, al heredero de 
los bienes, y á ambos algunas veces. 

Si 'se reflexiona sobre las leyes romanas , se 
hallará <¡ue su espíritu es conforme con lo que 
«ligo. Las costumbres romanas eran admirables 
al tiempo de establecerse la ley de las doce tablas. 
Defirieron la tutela al pariente mas inmediato 
del pupilo-, pensando (pie había de cargar con la 
tutela aquel que había de tener los beneficios de 
El sucesión,. 3¡» se, creyó en peligro la vida del 
pupilo , aunque estaba puesta»en mano*; de aquel 
á quien tanto interés le iba en su muerte: Pero 
desde que sé alteraron las buenas costumbres ro-
manas , viósc (pie los legisladores mudaron 
también su modo de pensar. Si en la subs-
titución pupila r, dicen Cayo y Jusiiniuno, teme 
el testador que el substituido arme lazos al pu-
pilo, puede dexar de manifiesto la vulgar , é 
insertar-la pupilar en una pai te del testamento 
que no pueda abrirse hasta cierta época. He aquí 
recelos y precauciones que los primitivos romanos 
desconocían. 

C A P Í T U L O XXV. — Continuación da la misma 
materia. 

• . < 

La ley romana dexaba la libertad de hacerse 
mutuas donaciones antes del matr imonio; pero 



no lo permitió ya despues de contraído este.. Iba 
fundada cillas costumbresde los romanos, á quie-
nes únicamente la f rugal idad, simplicidad, y 
modestia hacian inclinados al matr imonio, pero 
a quienes también podia seducirse por medio de 
las atenciones domést icas, de las condescen-
dencias y felicidad de toda una vida. 

La ley de los Visogodos disponía, que el esposo 
no pudiese dar á su fu tura esposa mas que la 
décima parte de sus bienes; y que no pudiese 
darle nada en el año primero de.su matrimonio. 
También se derivaba esto de las costumbres del 
país. Los legisladores quisiéron oponer un freno á 
aquella jactancia Española-, que era inclinada 
únicamente á exercer descompasadas larguezas 
en ocasiones de lucimiento. Los Romanos desva-
neciéron con sus leyes varios inconvenientes del 
imperio mas durable del m u n d o , qual es el.de la 
vir tud; y los Españoles con las suyas querían 
impedir los malos efectos de la tíranía mas frágil 
de la tierra, qual es la de la beldad. 

CAPÍTULO XXVI. — Continuación de ta misma 
materia. 

• 

La ley de Teodosio y Valentiniano tomó las 
. causas del repudio en las antiguas costumbres y 

estilos de los Romanos, En el número de estas 
causas puso el proceder de un marido que cas-

tigase á su múger de un modo indigno de una 
persona ingenua. Esta causa fué omitida en las 
leyes posteriores suyas: nacido de que en esta 
materia se babian mudado las costumbres, y 
ocupado los usos- orientales el lugar de los de 
Europa. El primer eunuco de la emperatr iz , 
muger de Justíniano I I , la amenazó ? dice la his-
toria , con aquel castigo que imponen á los niños 
en las escuelas; y no puede imaginarse tal cosa 
mas que en virtud de unas costumbres ya reci-
bidas , ó dirigidas á serlo. 

Hemos visto como las leyes siguen á las cos-
tumbres; veamos ahora corno estas siguen á lag 
primeras. 

CAPÍTULO X X V I I . — Como pueden contribuir 
las leyes d formar tas costumbres, modales, 
y caracler de una nación. 

Los usos de un pueblo esclavizado forman una 
parte de su servidumbre; y los de uno libre la 
forman de su libertad. 

Hablé de un pueblo libre en el libro X I ; y ex-
puse los principios de su constitución: veamos los 
efectos que han debido seguir al carácter que ella 
pudo fo rmar , y los modales que de esto resultan. 

No digo que el clima no haya producido en gran 
parte las leyes, costumbres, y modales de seme-
jantc nación; sino que las costumbres y modales 



de esta habrían de tener macha conformidad 
con sus leyes. 

Como en este estado habría dos poderes vi-
sibles , el legislativo y el executivo; y que todo 
ciudadano tendría voluntad propia, y baria res-
petable su independencia quando lo quisiese, la 
mayor parte de gentes tendría mas inclinación á 
uno que a otro de dmbos poderes, por í io tener 

- comunmente el gran número sobrada equidadni 
conocimiento para inclinarse igualmente á uno 
y otro. Y como disponiendo de todos los destinos 
el poder executivo, podría infundir grandes es-
peranzas , pero nunca temores, quantos sugetos 
le debiesen obtenciones, se verían movidos á po-
nerse del lado suyo, y este poder entónces podría 
ser combatido por aquellos que no esperasen 
nada de el. Siendo libres allí todos los poderes, 
dexarian verse con toda fuerza el odio, envidia , 
celos, y ardor de enriquecerse y distinguirse; y si 
otra cosa sucediera , seria el estado como un 
hombre postrado por la fuerza de la enfermedad, 

. que carece de pasiones, porque carece de vigor. 
Duraria el odio que reynase entre ambas fac-
ciones, porque sería ineficaz siempre. Hallándose 
compuestos de hombres libres estos partidos, si 
lograba una excesiva superioridad el mío, resul-
taría por un efecto de la libertad que este mismo 
hubiese de ser abatido, «íiénlras que los ciuda-
danos , al modo de las manos que dan so-

corro al cuerpo, acudirían ¿ sostener a! otro. 
Como cada particular, independiente siemnre, 

seguiría mucho sus antojos y caprichos, mudaría 
uno freqüe»teniente de part ido; ó abandonaría 
aqnel en que dexase á sus amigos, para ligarse 
con el otro e n n u e tuviese á sus enemigos; y con 
freqüencia pfSrian olvidarse en semejante nación 
las 4eyes de j a amistad y las del odio. 

El monarca se hallaría en el caso de los par-
ticulares ; y contra lasmaxímasdcla prudencia, se 
vería obligado freqüentcaKnte á poner su con-
fianza en aquellos que mas le hubiesen ofendido, 
y echar de su gracia á los que le hubiesen hecho 
mayores servicios, haciendo por necesidad loque 
los demás príncipes por elección. 

Tememos que se nos vaya un bien que experi-
mentamos, que conocemos apeiias, ó que pue-
den robarnos; y el temor aumenta siempre los 
objetos. El pueblo estaría inquieto sobre su situa-
ción ; y se creería en peligro aun en los momentos 
de la mayor seguridad. Mayormente que no pu-
diendo confesar los interesados motivos de su 
oposícion los sugetos que mas vivamente se opu-
sieran al poder executivo, aumentarían los ter-
rores del pueblo, el que no sabría cabalmente 
nunca si corría peligro ó 110. Pero esto mismo 
contribuiría para que el pueblo evitase los verda-
deros peligros á-que en lo sucesivo pudiera ex-
ponerse.. 



Pero poseyendo el cuerpo legislativo toda la 
confianza del pueblo, y aventajándosele ademas 
en instrucción, podría desimpresionarle de las 
malas sugestiones, y tranquilizar sus disturbios. 
Esta es una de las grandes ventajas que lleva'se-
mejante gobierno á las antiguas Repúblicas, en 
las quales tenia el pueblo una aufcridad inme-
diata ; porque una vez que le conmovían los ora-
dores , no había ya f reno capaz de contener las 
agitaciones populares. 

Así, siempre que los terrores infundidos care-
ciesen de un determinado objeto, se reducirían 
en sus efectos á injur ias , y clamores vanos; y aun 
harían el gran servicio de fortificar todos los mó-
viles del gobierno, y hacer solícitos á todos los 
ciudadanos. Pero si el pavor popular -naciese del 
trastorno de las leyes fundamentales , seria sordo, 
atroz, y fatal; y catástrofes sus frutos. Se veria 
bien presto Una calma espantosa, durante la qual 
se formaría u n a liga general contra el poder 
transgrcsor de las.leyes. 

Si en el caso en que careciesen de determinado 
objeto las iuquietudes, amenazase al estado al-
guna potencia extrangera, y pusiese en peligro su 
gloria-ó for tuna; cediendo entónces los pequeños 
intereses á los mayores , seria universal la reunión 
en favór del poder cxecutivo. 

Si naeiesen las contiendas con motivo de ha-
berse quebrantado las leyes fundamentales , y que 

UttaO X I X . CAPÍTTLO xvn. I S I 

en la misma razón apareciese una potencia ex-
trangera; habría una revolución que no alteraría 
la forma de gobierno, ni su constitución; porqué 
las revoluciones formadas por la libertad son una 
confirmación de la libertad misma. Una nación 
libre 110 puede tener mas que un libertador, asi 
como una avasallada un opresor. Porque qual-
quiera hombre que se halla con suficiente fuerza 
para arrojar al que es ya señor absoluto de u n 
estado , la tiene igualmente para serlo él mismo. 

Como para gozar de la libertad, es necesario 
que cada uno diga lo que piensa; y que para 
conservarla, lo es también que cada uno pueda 
decir lo que piensa; un ciudadano de semejante 
estado diría, y escribiría quanto las leyes no la 
hubiesen prohibido expresamente decir ó escribir. 
Acalorada siempre esta nación, podrían condu-
cirla mas fácilmente por medio de sus pasiones 
que por el de la razón, que no produce jamas 
grandes efectos en el ánimo humano; y no ten-
drían dificultad los que la gobernasen, para em-
peñarla en empresas contrarias á los verdaderos 
intereses de ella. 

Esta nación sería amante de su libertad sobre-
manera , porque seria verdaderamente libre : y 
podría acontecer, que para defenderla sacrificase 
sus haciendas, conveniencias, é intereses; y car-
gase con los mas granosos Impuestos, y quales 
el mas absoluto príncipe no teudria valor de irn-
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poner á sus vasallos. Pero como estaría penetrada 
con certeza de la necesidad de someterse á la sa-
tisfacción de ellos, y pagaría con la bien fondada 
esperanza de no pagar mas; las cargas serian allí 
mas pesadas que la idea de ellas, en vez de que 
hay naciones en que la opinion es superior in-
finitamente al mal. 

Tendría semejante nación un crédito seguro, 
porque tomaría prestado de sí misma, y se co-
braría ella misma. Podría suceder que formase 
empresas superiores á sus fuerzas' naturales, y 
daria valor contra sus enemigos á quantiosas ri-
quezas ficticias, que la confianza y naturaleza de 
su "obierno harían reales. Para conservar su li-
bertad , tomaría prestado de sus subditos ^ y 
viendo estos que se perdería el crédito de ella si 
fuera conquistada , tendrían un nuevo motivo 
para esforzarse en defensa de su libertad. 

Si esta nación habitase en una isla, no seria 
conquistadora, porque unas conquistas separadas 
do sus dominios la debilitarían. Si fuera bueno el 
terreno de esta isla, dominaría ménos todavía á 
la nación el espíritu de conquista, porque no 
necesitaría de la guerra para enriquecerse. Y 
c o m o ningún ciudadano dependería de otro, cada 
uno baria mas aprecio de su libertad que de la 
gloria de uno solo, ó de algunos particulares. 
° Serian mirados afii los militares coaio gentes 
¿ e una profesión que puede ser ú il y peligrosa 

con freqüencia , y cuyos servicios son penosos 
para la nación misma; en la que las calificaciones 
civiles tendrían mayor consideración. 

Esta nación, á la que la paz y libertad harían 
de conveniencias, y exénta de destructores er-
rores, tendría propensión á ser mercantil. Si ella 
tuviera alguna mercancía de aquellas primitivas 
de que nos valemos para hacer cosas á que da 
tanto valoría obra del hombre, podría formar 
establecimientos propios para proporcionarse la 
posesion de este don celeste en toda su extensión. 

Si semejante nación se hallase situada hacia, 
el norte, y tuviera infinitos frutos de sobra, comu 
carecería también de infinitas mercancías que l a 
negaría su clima, haría un necesario, pero grande 
comercio con los pueblos del mediodía ; y esco-

• giendo los estados á los que favorecería con un 
comercio ventajoso, liaría reciprocamente t ra-
tados con la nación escogida. 

En un estado en que por un lado sería suma 
la opulencia, y desmesurados los tributos por 
otro, no podría vivir uno sin industria con un li-
mitado caudal. Con el pretexto de viages, ó salud, 
se desterrarían muchos de su domicilio, é irían en 
busca de la abundancia aun á los paises de la es-
clavitud misma. 

Una nación comerciante tiene un sinnúmero 
de intercsíllosparticulares;!uegopuedeofender,y 
ofenderse de infinitas maneras. Esta naciou seria 
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celosa sobremanera; y mas la contristaría la pros-
peridad agena, que la llenaría la suya propia. Y 
sus leyes, dulces y francas por otra parte, podrían 
ser tan rígidas con respeto al comercio y nave-
gación que con ella se hiciesen, que no negociaría 
,al parecer mas que con enemigos. 

Si esta nación enviase colonias á tierras re-
motas, mas lo haría para extender su comercio 
que su dominación. Y como somos propensos á 
establecer en otras partes lo ya establecido en 
nuestra mansión habitual , daria esta nación á 
los pueblos de sus colonias la forma de su go-
bierno propio; y llevando este en sí la prospe-
r idad, veríase que se formaban grandes pueblos 
en las selvas mismas á que se habían enviado las 
colonias. 

Podría ser que la misma nación hubiese sojuz-
gado en otros tiempos á u n a nación vecina, que 
por su situación , buenos puer tos , y naturaleza 
de riquezas, le diese celos; asi aunque le hubiese 
dado sus propias leyes, la tendría baxo una ex-
t r e m a dependencia, de modo que fuesen libres 
»Hilos ciudadanos, aunque esclavo el gobierno 
mismo. 

El estado conquistado tendría un régimen civil 
bellísimo; pero le abrumaría el de gentes ; y le 
impondrían tales leyes de nación á nación, que su 
prosperidad no seria mas que predaría, y única-
mente un depósito en favor de un señor. 

11 abitando en una dilatada isla la nación do-
minan te , y hallándose poseedora de un vasto 
comercio, tendría toda e s p e c i e d e facilidades para 
formarse fuerzas marítimas : y como la conser-
vación de su libertad la eximiría de tener plazas 
fuertes, eiudadelas, niexércitos terrestres, nece-
sitaría dé una marina que la preservase contra 
las invasiones: mar ina , que seria superior á las 
de las otras potencias, que viéndose en la ne-
cesidad de invertir sus rentas públicas en las tropas 
de tierra, no las tendrían ya suficientes para la 
guerra marítima. Siempre dió el dominio de los 
mares á los pueblos que le poseyérou una altivez 
natura l ; porque reconociéndose capaces de in-
sultar en todas parles, creen que no está mas 
limitado su poder que el Océano. 

Esta nación podría tener mucho inüuxo en los 
negocios de los estados vecinos suyos : porque 
como no emplearía su poder en hacer conquistas, 
solicitarían mas su amistad, y temerían mas su 
enemistad, que la inconstancia de su gobierno é 
interior conmociou podían prometerlo al parecer. 

Asi la suerte del poder executivo seria la de 
estar siempre inquieto en lo interior, y respetado 
en lo exterior. 

Si aconteciera que esta nación se hiciese en al-
gunas ocasiones el centro de las negociaciones de 
Europa, usaría en ellas de alguna mayor probidad 
y buena fe que las demás naciones .; porqua 
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vendóse freqüentemente sus ministros en la pre-
cisión de justificar su conducta anle un consejo 
popular, no podrían ocuitarse sus negociaciones, 
y por necesidad tendrían que ser algo mas hon-
rados sobre este particular. Ademas, como en 
algún modo serian garantes de los sucesos á que 
una conducta descarriada pudiera dar origen; lo 
mas seguro para ellos seria echar por el camino 
recto. 

Si en algún tiempo los nobles hubiesen tenido 
desmesurado poder en la nación, y que el mo-
narca hubiera hallado arbitrio para abatirlos 
elevando al pueblo , el grado de la esclavitud 
extrema se hubiera verificado entre el momento 
del abatimiento de los grandes y aquel en que el 
pueblo hubiera comenzado á conocer su poder. 

Pudiera suceder que habiendo estarlo sujeta 
estanacion en oíros tiempos a un poder arbitrario, 
hubiese conservado los estilos de este en muchas 
circunstancias ; de modo que en el fondo mismo 
de un gobierno libre, se viese á menudo la forma 
de uno absoluto. 

En quaiito á la religión, como cada ciudadano 
de semejante estado tendría voluntad propia, y 
por consiguiente le servirían de norte en la con-
ducta su misma ciencia ó fantasías; acontecería, 
ó que cada uuo miraría con mucha indiferencia 
toda suerte de religión, fuese la que se quisiese, 
mediante lo qual todos se inclinarían á abrazar 

la dominante; ó que uno seria celoso defensor 
de la religión en general ; mediante lo qual se-
multiplicarían las sectas. 

No seria cosa imposible que en esta nación hu-
biese gentes que no tuviesen religión ninguna, y 
que sin embargo 110 quisiesen sufrir que las obli-
gasen á mudar aquella que seguirían en el Caso 
de tener u n a : porque desde luego conocerían, 
que nuestra manera de pensar nos pertenece del 
mismo modo que nuestra vida y hacienda; y que 
el que puede a c h a t a r n o s lo uno , puede privarnos 
mucho mejt rde lo otro. 

Súcntre las varias religiones hubiese una , cuya 
introducción hubieseu tentado lograr por la vía 
de la esclavitud , seria odiosa a l l í ; porque como 
juzgamos de las cosas por sus conexiones y demás 
accesorio que a ellas agregamos, jamas se pre-
sentaría esta á nuestro espíritu como enlazada 
con la libertad. 

Las leyes contra los que profesasen est a religión, 
no serian sanguinarias; porque la libertad no 
imagina semejantes penas; sino que serian tan re-
presivas, que harían lodo el mal que puede hacerse 
á sangre fría. 

Pudiera suceder de mil modos que el clero 
tuviese tan poco influxo, que los demás ciuda-
danos le tuviesen mayor. Asi en vez de separarse 
e i d e r o , querría mejor sobrellevar las mismas 
cargas que los legos, y no formar mas que un solo 



cuerpo cnn respecto á esto: pero corno siempre es-
taría propenso á ganarseia veneración del pueblo, 
se distinguiría por medio de una mas retirada 
vula, conducta mas circunspecta, y costumbres 
de mayor pureza. 

No pudiendo este clero proteger la religión 5 ni 
ser protegido por ella, y viéndose sin fuerza para 
violentar, baria por persuadir; y se verían salir 
de su pluma obras admirabilísimas para probar 
la revelación y providencia del ser de los seres. 

Poflrija suceder que se c l u d i H i las juntas de • 
este clero, ó que no qaisiesen permitirle la re-
forma de sus abusos; y que por uta delirio'de la 
libertad, quisiesen nías que la reforma se hiciese 
á medias, que sufrir á un clero reformador. 

Formando las dignidades públi-as una parte 
de la constitución fundamental , serían masfixas 
que en las demás naciones; pero por otro lado, 
jos grandes en este país de la l ibe r ta r se aseme-
jarían mas al pueblo; las clases pues estarían mas 
separadas., pero mas confundidas las personas. 

Hallándose los que gobiernan con un poder 
que, por decirlo asi, vuelve á armarse y crearse 
diariamente, tendrían ina» miramientos con los 
sugetos que les fuesen útiles que con los que les 
sirviesen de diversión; y por esto serían raros allí 
los cortesanos, aduladores, condescendientes, y 
toda aquella clase de gentes finalmente que hace 

que los grandes paguen el vacío mismo de sus 
ánimos. 

No se apreciarían allí los hombres por nuos ta-
lentos ó atributos frivolos, sino por calificaciones 
reales; y únicamente hay dos de este género, (pie 
son las riquezas y el mérito personal. 

Habría un luxo sólido, fundado, 110 en una 
acicalada vanidad, sino en el esmero de unas 
necesidades efectivas ; y apénas se ambicionaría 
nada en las cosas mas que los placeres que 
u n i ó á ellas la naturaleza. 

Gozarían allí de un excesivo sobrante, en medio 
de que estarían desterradas las frivolidades. Asi te-
niendo muchas personas mas bienes que ocasiones 
de dispeudios, invertirían lo superfino de un modo 
ra ro ; y habría mas talento que buen gusto en 
esta nación. 

Como cada uno estaría embebido siempre en 
sus intereses, carecería de aquella política, que 
es hija de la ociosidad ; yno habría realmente lugar 
para exercerla. Quanto mayor es el número de 
gentes que en una nación necesitan de guardar 
miramientos y complacerse entre sí, tanto mayól-
es la urbanidad. Pero lo que ha de distinguirnos • 
de las naciones bárbaras, no es tanto la cultura 
de las costumbres quanto la. urbanidad de los-
modales. 

En una nación, en que todo sugeto tomaría 
parte á su modo eu la administración del estado, 
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habrían de vivir casi separadas de los hombres 
las mngeres. Serian pues modestas, es decir, tí-
midas. Semejante encogimiento formaría su vir-
tud , mientras que los hombres, sin entender de 
galanteos, se entregarían á una disolución que 
no les robaría el tiempo ni la libertad. 

No estableciéndose allí las leyes mas para un 
particular que para otro, cada uno se tendría por 
un monarca; y serían en esta nación los hombres 
mas bien confederados que conciudadanos. 

Si el clima hubiese infundido en muchos su-
getos un espíritu inquieto y extensas miras, se 
hablaría sobremanera de las cosas políticas en un 
pais, en el que la constitución daría d todos una 
parte en el gobierno é intereses públicos; y se 
verían gentes que pasarían la vida computando 
unos sucesos, que, atendida la naturaleza de las 
cosas y los caprichos dé l a fortuna, esto es , de 
los hombres, no están sujetos á cómputo ninguno. 

Con mucha freqüencia es indiferente en una 
nación libre que discurran bien ó mal los par -
ticulares; basta que hagan discursos; pues de 
ello nace la libertad, la qual sale por garante 
de los efectos de semejantes raciocinios. Del 

. mismo modo en un gobierno despótico, es igual-
mente pernicioso que se hagan buenos ó malos 
discursos; pues basta que se discurra, para que 
el fundamento del gobierno se vea ofendido. 

Muchos sugetos , que con nadie serían placen • 

teros, se abandonarían á su genio; la mayor parte 
de gentes, con talento, hallaría su propio mar-
tirio en él: y hallándose desdeñados y disgustados 
de todo, serian infelices con tantos motivos para 
110 serlo. 

No temiendo ningún ciudadano á otro, seria 
altiva esta nación ; porque la altivez de los reyes 
nace de su independencia. Son soberbias las na-
ciones libres,- y las otras pueden ser mas fácil-
mente vanas. 

Pero viviendo estos hombres arrogantes mucho 
consigo mismos, se hallarían freqüentemente en 
medio de gentes desconocidas; serian tímidos, y 
las mas veces se vería en ellos la mezcla extra-
vagante de una mala vergüenza y arrogancia. 

La Índole de la nación aparecería mas particu-
larmente en las obras intelectuales, en que se 
verían gentes de un ánimo recogido, y que se 
habrian dado á la meditación mas exclusiva. El 
trato humano nos enseña á conocer las ridicu-
leces; y el retiro nos hace mas propios para co-
nocer los vicios. Los escritos satíricos de aquellos 
autores serian atroces ; y se verían allí muchos 
nuevos Juvenales, ántes de haber poseído á un 
Horacio. Los historiadores de las monarquías su-
mamente absolutas faltan ála verdad, porque no 
tienen la .libertad de decirla; pero los de los es-
tados sumamente libres faltan á ella en virtud de 
su libertad misma, que produciendo siempre di-



Visiones, cada uno se vuelve tan esclavo de los 
errores de su facción, como lo seria de un tirano 

bus poetas tendrían con mayor freqüencia 
aquella original aspereza de la invención , que 
una cierta finura nacida del buen gusto: y en 
ellos se bailaría algo que se asemejaría mas á la 
fuerza de Miguel Angelo, que á la gracia de 
Raíael. 

L I B R O X X . 

Be las leyes , segim su relación con el 
comercio , considerado en su natura-
lezay distinciones. 

Bpcuil quee marimus Atlas. 
V I R G I L I O , JEneid. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . — Del Comercio. 

Las materias siguientes exigirían tratarse con 
mayor detención; pero no lo permite la natu-
raleza de esta obra. Me agradaría correr sobre 
unas mansas aguas, mas me lleva una impetuosa 
corriente tras sí. 

El comercio nos sana de preocupaciones des-
tructivas ; y es casi una regla g e n e r a l q U e en 
quantos parages reynan costumbres dulces, reyna 
también el comercio; y que en quantas hay co-
mercio, hay también costumbres dulces. No nos 

extrañemos pues cíe que las nuestnps sean ménos 
feroces que en otros tiempos lo eran. Ha nacido 
del comercio, que haya penetrado en todas partes 
el conocimiento de las costumbres de todas las 
naciones; se han comparado usos con usos, y 
resultado grandes bienes. 

Puede decirse que las leyes mercantiles perfec-
cionan las costumbres; por la misma razón que 
ellas mismas las pierden. El comercio corrompe 
las costumbres ( í)puras; lo qual ofrecía materia 
de quejasá Platón; pero lima y suaviza las bár-
baras, como lo vemos diariamente. 

C A P Í T U L O I I . — Del espíritu del Comercio. 

El efecto natural del comercio es inclinarnos á 
la paz. Dos naciones que entre si trafican, se 
hacen dependientes una de ot ra ; si la una tiene 
ínteres en comprar , la otra le tiene en vender; 
y todas las uniones están fundadas en necesidades 
recíprocas. 

Pero si el espíritu del comercio une las na-
ciones , no une igualmente á los particulares. 
Vemos que en los países en que domina el espí-
ritu del comercio, se forma tráfico de todas las 
acciones y virtudes humanas; y aun aquellas co-

I.a Hollanda. 
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Visiones, cada uno se vuelve tan esclavo de los 
errores de su facción, como lo seria de un tirano 

bus poetas tendrían con mayor freqüencia 
aquella original aspereza de la invención , que 
una cierta finura nacida del buen gusto: y en 
ellos se hallaría algo que se asemejaría mas á la 
fuerza de Miguel Angelo, que á la gracia de 
Raíael. 

L I B R O X X . 

Be las leyes , segim su relación con el 
comercio , considerado en su natura-
lezay distinciones. 

A) mil quee marimus A lias. 
V I R G I L I O , jEneid. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . — Del Comercio. 

Las materias siguientes exigirían tratarse con 
mayor detención; pero no lo permite la natu-
raleza de esta obra. Me agradaría correr sobre 
unas mansas aguas, mas me lleva una impetuosa 
corriente tras sí. 

El comercio nos sana de preocupaciones des-
tructivas ; y es casi una regla g e n e r a l q u e en 
quantos parages reynan costumbres dulces, reyna 
también el comercio; y que en guantas hay co-
mercio, hay también costumbres dulces. No nos 
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extrañemos pues cíe que las nuestnps sean ménos 
feroces que en otros tiempos lo eran. Ha nacido 
del comercio, que haya penetrado en todas partes 
el conocimiento de las costumbres de todas las 
naciones; se han comparado usos con usos, y 
resultado grandes bienes. 

Puede decirse que las leyes mercantiles perfec-
cionan las costumbres; por la misma razón que 
ellas mismas las pierden. El comercio corrompe 
las costumbres ( í)puras; lo qual ofrecía materia 
de quejasá Platón; pero lima y suaviza las bár-
baras, como lo vemos diariamente. 

C A P Í T C L O I I . — Del espíritu del Comercio. 

El efecto natural del comercio es inclinarnos á 
la paz. Dos naciones que entre si trafican, se 
hacen dependientes una de ot ra ; si la una tiene 
ínteres en comprar , la otra le tiene en vender; 
y todas las uniones están fundadas en necesidades 
recíprocas. 

Pero si el espíritu del comercio une las na-
ciones , 110 une igualmente á los particulares. 
Vemos que en los países en que domina el espí-
ritu del romercio, se forma tráfico de todas las 
acciones y virtudes humanas; y aun aquellas co-

I.a H «llanda. 
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sillas, que lafcaridad misma exige de balde, son 
allí venales. 

El espíritu mercantil engendra en el hombre 
una idea de justicia puntual , opuesta por una 
parte al latrocinio, y por otra á aquellas virtudes 
morales que influyen para que no dispute uno 
siempre con rigidez sobre sus intereses, y pueda 
abandonarlos en favor de los ágenos. 

La total privación del comercio por el contrario 
engendra el latrocinio, que Aristóteles coloca en 
la clase de los modos de adquirir. El espíritu del 
latrocinio 110 es opuesto á ciertas virtudes mo-
rales: y la hospitalidad, por exemplo, rarísima 
en las naciones mercantiles, se exerce admira-
blemente en los pueblos ladrones. 

Es un sacrilegio entre los Germanos, dice Tá-
cito, el cerrar uno su casa á qualquiera hombre, 
conocido ó desconocido. El que ha exercitado la 
hospitalidad con un extrangero, va á enseñarle 
otra casa en que la exercitan otra vez , y le re-
ciben con igual caridad. Pero luego que los Ger-
manos hubieron fundado monarquías, seles volvió 
gravosa la hospitalidad. Esto se ve por dos leyes 
de los Burguínones, una de las quales impone 
pena á todo bárbaro que enseñase la casa de un 
romano á un extrangero; y la otra arregla que 
el que reciba á un extrangero, será indemnizado 
por los vecinos del pueblo á prorala. 

ticno xx. CAPÍ ruto iv. i yj 

C A P Í T U L O I I I . — De la pobreza de ios Pueblos. 

Ilay dos especies de pueblos pobres; aquellos 
que la dureza del gobierno ha hecho tales ; y se-
mejantes gentes son casi incapaces de qualquiera 
vir tud, porque su pobreza forma parte de su es-
clavitud ; y los otros no son pobres mas que por 
haber» desdeñado, ó desconocido las comodidades 
de la vida humana; y estos pueden hacer grandes 
cosas, pues su pobreza es parte de su libertad. 

C A P Í T U L O I V . — Del Comercio tn ios varios 
gobiernos. 

El comercio tiene relación con la constitución 
de los estados. En el gobierno de uno solo , está 
fundado el comercio sobre el luso; y aunque 
también lo está en las uecesidadcs reales, su ob-
jeto principal es el de proporcionar á la nación 
que le hace quanto puede servir á su soberbia, 
delicias, y fantasías. En el gobieru« de muchos, 
está fundado con mayor freqüencia en la eco-
nomía; pues teniendo los negociantes (isa la vista 
en todas las naciones de la t ierra, llevan á una 
lo que sacan de otra. Así es como las repúblicas 
deliro*, Cartago, Atenas, Marsella, Florencia, 
Venccia, y Holanda hiciéron su comercio. Este 
género de tráfico tiene conformidad por su na-



tu raleza con el gobierno de muchos , y solo por 
acaso quadra con el monárquico. Porque como 
110 está fundado mas que en la práctica de tener 
corlo lucro , y aun menor que el de ninguna 
otra nación, y de no resarcirse mas que con las 
continuas ganancias, es casi imposible que pueda 
hacerle un solo pueblo en el que reyna el l u x o , 
que hace grandes dispendios, y 110 ve sino vastos 
objetos. E11 este sentido decía tan bien C¡serón : 
« No soy amigo de que un mismo pueblo sea do-
i> minador y factor del mundo á un mismo tiempo.» 
Efectivamente, seria preciso suponer que cada 
particular desemejante nación, y que toda esta 
misma tuviesen siempre líéna de grandes planes 
la cabeza, y atestada también de otros frivolos; 
lo qual envuelve contradicción. No porque en 
estos estados que hace subsistir el comercio, eco-
nómico , dexen de realizarse también las mas 
vastas empresas, ni porque el arrojo republicano 
sea desconocido en las monarquías ; sino por la 
razón que sigue : 

U11 tráfico,nos conduce á otro, el pequeño al 
mediano, y este al vasto; y el que tuvo tanta gana 
de hacer un corto lucro , llega á una situación 
en que no la tiene menor de'hacerle quantíoso. 
Ademas las vastas empresas de los negociantes se 
hallan enlazadas continuamente con los negocios 
políticos. Pero estos en las monarquías presentan 
casi siempre al comerciante un aspecto tan SUS-

pechoso, como se le presentan seguro en las re-
públicas. Luego las grandes empresas mercantiles 
no tienen lugar en las monarquías, sino en los 
estados republicanos. 

En una palabra , la mayor certidumbre que 
uno en estos estados cree tener de su propia pros-
peridad, mueve á emprenderlo todo; y como esta 
seguro de quanto ha adquirido, se atreve á expo-
ner lo; no corre mas riesgos que en los medios de 
adquirir; y es asi que los hombres esperan siempre 
mucho de su fortuna. 

No quiero decir que haya alguna monarquía 
que se halle excluida totalmente del comercio de 
economía; sino que es ménos inclinada á él por 
su naturaleza. Ni tampoco, que las repúblicas 
que conocemos, estén privadas enteramente del 
comercio de luxo; sino que este tiene ménos con-
formidad con la constitución republicana. 

Tocante á los estados despóticos, seria en balde 
el mencionarlos. Regla general: en una nación 
esclavizada trata uno mas de conservar (pie de 
adquirir ; y en una libre, mas de adquirir (pie de 
conservar. 

C A P Í T U L O V. — De los •pueblos que han hecho el 
comercio de economía. 

Marsella, necesario refugio en -medio de un 
mar borrascoso; Marsella, aquel parage á que 



tocios los vienios, bancos de a r ena , y situacfon 
de costas están mandando tocar, fué freqüentada 
por los marinos. La esterilidad de su terreno 
obligó á quesos ciudadanos abrazasen el comercio 
de economía. Convino que fuesen laboriosos, 
para suplir la naturaleza que se mostraba escasa; 
justos, para vivir entre unas naciones bárbaras 
quebabian de hacerlos florecer; moderados, para 
que su gobierno estuviese pacífico siempre; v de 
costumbres frugales finalmente, para poder sub-
sistir siempre de un comercio que seria lanto 
mas seguro quanto menos lucrativo fuese. 

Por donde quiera se vio, que la violencia y 
votaciones diéron origen al comercio económico, 
quando los hombres fuéron obligadosá refugiarse 
en Jas lagunas, islas, baxíos marítimos, y hasta 
en sus escollos mismos. Así se fundaron Tiro, Ve-
necia, y las ciudades de Holanda, cuyos asilos 
ofrecieron seguridad á los fugitivos. Como fué 
necesario sustentarse, se alimentáron á expensas 
del orbe entero. 

C A P Í T U L O V I . — Algunos efectos de ana gran 
navegación. 

Acontece á veces que una nación que hace el 
comercio de economía, necesita de los géneros 
de un pais que le sirven de fondo para propor-
cionarse los de otro, y se contenta con una cor-

t ísima, ó ninguna ganancia en los unos, con la 
esperanza ó certeza de una quanliosa en los otros. 
Asi quando la Holanda hacia casi por sí sola el 
comercio entre el mediodía'y norte de Europa , 
lo vinos de Francia que ella llevaba al norte, no 
le servían en algún modo mas que de fondo para 
traficar en el norte. 

Sabido es que con freqüencia en Holanda se 
venden ciertos géneros venidos de léjos, al mismo 
precio que en los parages mismos de que son 
procedentes. La razón de ello es esta: un capitán 
que necesita lastrar su buque, tomará mármol ; 
necesita de madera para la estiva, la comprará : 
y con tal que en ello no pierda nada , creerá 
haber adelantado mucho. Asi es como la Holanda 
tiene sus canteras y maderas de construcción. 

No solamente un comercio que no produce 
nada puede ser útil , sino que ¿mn uno poco fa-
vorable puede serlo. Oi decir en Holanda, que la 
pesca de la ballena no da en general casi nunca lo 
que ha costado; pero los que se han empleado 
en la construcción del barco, y los que le han 
abastecido de aparejos , víveres y demás atavíos , 
son también los principales interesados en se-
mejante pesca : y aunque llegasen á perder en 
esta, han ganado ya en aquellos preparativos con 
que contribuyéron. Es este comercio una suerte 
de lotería, en que cada uno t iene esperanza de 
sacar una cédula. Todos son aficionados á echar 



á ella; y los mas cuerdos lo hacen de buena »ana, 
guando no ven las aparien-ias de semejante 
juego, sus disbarros, violencias, disipaciones, 
pérdida de t iempo, y aun de toda la vida. 

C A P Í T U L O V I I . — Espíritu de la Inglaterra sobrt 
el comercio. 

La Inglaterra no tiene con las demás naciones 
un arancel arreglado; el tpial se halla mudado 
casi á cada parlamento por los derechos par-
ticulares que de nuevo se imponen ó suprimen. 
Aun en esto ha querido aquella nación conser-
var su independencia ; y siendo celosa sobre-
manera del comercio que se hace con sus domi-
nios, se liga poquísimo con tratados, y no de-
pende mas que de sus leyes. Otras potencias tra-
taron de que los intereses mercantiles cediesen á 
los de la política; pero la Inglaterra al reves ha 
hecho que estos últimos se rindan á aquellos pri-
meros. 

El pueblo Ingles es él único del mundo que ha 
sabido aprovecharse mejor de estas tres cosas ; la 
religión, el comercio y libertad. 

C A P Í T U L O V I I I . — Como algunas veces se pu-
sieron trabas al comercio de economía. 

En ciertas monarquías se formaron leyes muy 
acomodadas para abatir á los estados que hacen 

\ 

el comercio de economía. Se les prohibió que 
trajesen otros géneros que los del producto propio 
de sus países; y no se permitió que viniesen á 
traficar mas que con barcos construidos en los 
parages de flonde procedían. 

Es menester que aquel estado que impone se-
mejantes leyes, pueda haecr por si mismo el co-
mercio ; sin lo «pial se hará á sí propio quando 
ménos un perjuicio igual. Vale mas tener que 
entenderse con una nación que exige poco, y á la 
que en cierto modo hacen dependiente las nece-
sidades del comejrcio ; con una nación, que por 
sus vastas miras ó negocios sabe cu donde colocar 
las mercancías superíluas; que es rica y puede 
cargarse con muchos géneros ; qne tiene nece-
sidad , digámoslo así, de ser fiel; que l lévala 
máxima de estar en paz ; que se dedica á ganar, 
pero no á conquistar; vale mas, repito, en-
tenderse con semejante nación, que con otras 
íiempre rivales, y que no presentarían todas 
estas utilidades, 

C A P Í T U L O IX. — De la exclusiva en materia de 
comercio. 

La verdadera máxima es , que una nación 110 
ha de excluir de su comercio á otra sin podero-
sas razones. Los habitantes del Japón no trafican 
mas que con dos naciones , la China y Holanda. 



I.os Chinos ganan mil por ciento en el azúcar, y 
otro tanto á veces en los retornos. Los Holande-
ses sacan casi provechos iguales. Qualquiera na-
ción que siga la máxima del Japón , se verá en- * 
ganada por necesidad. Ninguna cosa sino la con-
currencia da un justo valor á los géneros, y 
sienta la proporción que hay en ellos. 

Mucho ménos ha de sujetarse un estado á no 
vender su mercancías mas que á una sola na-
ción, baxo el pretexto de que los tomará to.lasá 
un señalado precio. Los Polacos hiciéron seme-
jante ajuste de sus granos con la ciudad de Dant-
zíck; y diferentes reyes de la India celebraron 
igual contrata de sus especerías con los Holande-' 
ses. No convienen semejantes convenios mas que 
á los estados necesitados, que abandonan la es-
peranza de enriquecerse ; con tal que aseguren 
su manutención ; ó á aquellos , cuya esclavitud 
estriba en renunciar del uso de las cosas que 
les ha dado la naturaleza, ó en hacer de ellas un 
comercio nada favorable. 

C A P Í T U L O X — Establecimiento propio del 
comercio de economía. 

En las naciones que hacen el comercio econó-
mico , se han creado bancos, que por medio de 
su crédito han formado nuevos signos de valores. 
Pero no se tendría razón en introducirlos en las 

naciones que cxercen el comercio de luso ; por-
que el crearlos en países que uno solo gobierna, 
es suponer el dinero de una parte , y ei poder de 
la o t ra : es decir, de un lado la facultad dje te-
nerlo todo sin poder ninguno; y del otro , el po-
der con la facultad de nada absolutamente. En 
semejante gobierno no hubo nunca mas que el 
principe que tuviese ó pudiese tener un tesoro; y 
en donde quiera que exista este, se vuelve en 
erario regio , desde el momento en que es quan-
tíoso. Por esta misma razón quadrJn rara vez con 
el gobierno de uno solo aquellas compañías de 
negociantes, que se asocian para un determinado 
comercio. La naturaleza de semejantes sociedades 
es dar á las riquezas particulares la fuerza de las 
públicas : pero en tales estados no puede hallarse 
esta fuerza mas que en manos del soberano. Aun 
digo mas ; 110 convienen siempre estas compañías 
en las naciones que hacen el comercio de econo-
mía ; y si los negocios no son tan vastos, que 
excedan á las facultades de los particulares , se 
procederá mejor todavía en no molestar con pri-
vilegios exclusivos la libertad del comercio. 

C A P Í T U L O XI. — Continuación de lo mismo. 

En aquellos estados en que se hace el comercio 
de economía, puede establecerse.un puerto f ran-
co. La economía del estado , inseparable compa-
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ñera de la frugalidad de los part iculares, es el 
a lma , digámoslo así, de su comercio economieo. 
Quantos tributos pierde el gobierno con la c rea-
ción en que nos ocupamos , se compensan con 
quanto puede sacar de la riqueza industriosa de 
la república. Pero serian contrarias á la razón 
semejantes creaciones en el gobierno m o n á r -
quico ; ni surtirían mas efecto que aligerarle al 
laxo el peso de los impuestos. Nos acarrear íamos 
con ello la privación del único bien que este 
luxo puede p r o p o r c i o n a r ^ único f reno que puede 
ponérsele en tales estados. 

C A P Í T U L O X I I . — De la libertad de comercio. 

La libertad de comercio no es una facultad 
acordada á los negociantes para hacer quan to 
quieran; lo qual seria mas bien su servidumbre. 
Lo que molesta al comerc iante , no molesta al 
comercio por necesaria conseqüencia; pues en los 
paises libre« halla oposiciones á cada [paso el ne-
gociante, y en ninguna parte le presentan ménos 
trabas las leyes que en los esclavizados. 

La Inglaterra prohíbela extracción de sus lanas ; 
quiere que venga por agua el carbón á la capi -
tal • no tolera la salida de los caballos capones ; 
y los buques ( i ) d e s u s coloniaá que trafican en 

(O Acia de navegación del año de i€6o. Unicamente en 

Europa, han de fondear en- puertos Ingleses. De 
suerte que aquella nación incomoda al comer-
ciante , pero todo en beneficio del comercio. 

C A P Í T U L O X I I I . — Lo que destruye esta libertad. 

En donde hay comercio, hay también aduanas. 
El objeto deJ comercio es la exportación é int ro-
ducción de géneros en favor del estado; y el de 
las aduanas , un cierto derecho sobre lo extraído 
é introducido, en beneficio también del estado. 
Luego conviene que este últ imo se mantenga 
neutral entre sus aduanas y comercio, y haga de 
modo que ámbas cosas no se embaracen una á 
otra, en cuyo caso se goza déla verdadera libertad 
de comercio. 

Los arrendatarios de las rentas públicas a r ru i -
nan el comercio con sus injusticias, vexaciones, 
y excesivas imposiciones; pero aun prescindiendo' 
de esto, le arruinan mas todavía con los emba-
razos que ellos inventan , y formalidades que 
exigen. En Inglaterra ^ en que las aduanas estau 
administradas, hay la mayor facüidad que es 
imaginable para traficar: una palabra escrita for-
maliza los negocios de mayor gravedad; no hay 
necesidad de que el negociante pierda infinita-

tiempo de guerra , enviáron los de Boston y Fiiadéífia dos 
navios en derechura hasta lo interior del Mediterráneo 
para conducir sus mercancías. ' 
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mente el t iempo, ni de que tenga varios depen-
dientes exprofeso, para allanar todas las dificul-
tades de los arrendatarios públicos, ó pasar por 
ellas. 

C A P Í T U L O XIV. - De las leyes de comercio que 
imponen la confiscación de los géneros. 

La gran carta de los Ingleses prohibe que se 
embarguen ó confisquen, en caso de guerra , los 
géneros de los negociantes extrargeros, á 140 ser 
por represalias. Es admirable cosa que la nación 
Inglesa haya formado de esto un articulo de los 
de su libertad. 

En la guerra que tuvo la España contra la In-
glaterra en 1720, promulgó aquella primera una 
ley (1), que castigaba de muerte álos qúe intro-
dujesen mercancías Inglesas en los dominios 
Españoles; é imponía igual pena á los que lle-
vasen géneros Españoles á los dominios Ingleses. 
Semejante pragmática, discurro, no puede hallar 
un modelo mas que en las leyes del Japón. Es 
chocante con nuestras costumbres, espíritu de 
Comercio, y armonía que ha de reynar en la 
proporcion de las penas; y confunde todas las 
ideas, formando un delito de estado de lo que 
solo es una infracción de policía. 

{») Publicada en C^diz ti uies de marzo de 1740. 

C A P Í T U L O XV. — Del auto de prisión. 

Solón dispuso en Aténas que el cuerpo de la 
persona 110 quedaría obligado en virtud de deudas 
civiles: había tomado esta ley de Egipto, esta-
blecida allí por Docoris, y renovada por Se-
sos tris. 

Era semejante ley admirable para los negocio 
civiles ordinarios; pero llevamos razón en no 
aplicarla á los de comercio : porque viéndose 
obligados los negociantes a confiar quanliosas 
sumas por unos tiempos cortísimos con frequencia, 
á darlas y volverlas á tomar , conviene que el 
deudor cumpla siempre con sus empeños en los 
plazos señalados; lo qual supone el apremio per-
sonal. 

• 

En los negocios que traen origen de contratos 
civiles ordinarios, no ha de disponerse el auto 
de prisión por la ley; porque hace esta mayor 
aprecio de la libertad de un ciudadano , que do 
la comodidad de otro. Pero en los ajustes que 
dimanan del comercio, ha de atender mas la ley 
a las conveniencias públicas que á la libertad de 
un ciudadano; lo qual no obsta á las limitaciones 
y restricciones que la humanidad y buena policía 
pueden exigir. 



C A P Í T U L O X V I Buena ley. 

La ley de Ginebra que excluye de las magis-
traturas, y aun de la entrada en el gran consejo, 
á los hijos de los que vivieron, ó muriéron in-
solventes, á no ser que satisfagan las deudas de 
sus padres, es admirable. Semejante disposición 
tiene el efecto de hacer que miremos con con-
fianza á los negociantes, magistrados, y hasta la 
ciudad misma: y la fe particular amas tiene allí 
toda la fuerza de la pública. 

C A P Í T U L O X V I I . — Ley de Rhodas. 

Los de Rhodas llegaron mas adelante. Sexto 
Empírico d i ce , que entre a q u e l l o s naturales no 
podía excusarse un hijo de pagar las deudas de 
s u padre, con renunciar á su herencia. La ley de 
Rhodas estaba destinada á una república que se 
fundaba en el comercio ; as í , discurro que aun 
la razón misma del comercio habría de haberla 
cercenado con esta l imitación: que las deudas 
contraidas por el p a d r e , despues que el hijo 
hubiese comenzado á exercer el comercio, no 
obligarían los bienes adquiridos por este. Un ne-
gociante debe conocer siempre sus obligaciones, 
y comportarse continuamente con arreglo al es-
tado de su caudal. 

C A P Í T U L O X V I I I . - D e los Jueces del comercio. 

En el libro de fas rentas quiere Xenofonte , 
que sean premiados aquellos jueces del comercio 
que despachen con mayor prontitud las causas : 
y conocía muy bien la necesidad de la jurisdic-
ción de nuestros consulados de comercio. 

Las causas de comercio son poco capaces de 
formalidades ; son unas accic-ucs diarias, á que 
diariamente han de seguirse otras de la misma 
naturaleza. Luego conviene que puedan decidirse 
diariamente. Sucede de muy diverso modo en 
las acciones de la vida que tienen una grande 
«f luencia en lo venidero, pero que ocurren raras 
yeces. No se casa uno mas que casi una sola vez, 
ni cada dia hace donaciones ó testamentos, ni es 
mayor nías que una vez en su vida. 

Platón dice, que en una ciudad en que no hay 
comercio marí t imo, se necesita la mitad ménos 
de leves civiles; lo que es certísimo. El comercio 
introduce en un mismo pais diferentes especies 
de pueblos, un sinnúmero de convenios, especies 
de bienes, y 'modos de adquirir. Asi en una 
ciudad mercantil hay m é u o s jueces, y mas leyes. 

C A P Í T U L O X I X . - Que el Principe no ka \le 
comerciar. 

Viendo Theofilo una nave en que babia varios 



géneros para su muge* T hedor a, mandó que 
quemasen el buque : . Soy emperador, dixo á la 
> emperatriz, y me haces patrón de galera. ¿ Con 

* 4 u é podrán ganarel sustentoe.saspobres gentes, 
* si también nos metemos á exercer su oficio? » 
Hubiera podido añadir aquel emperador: quien 
podrá reprimirnos , si hacemos monopolios ? 
Quien nos obligará ¿ cumplir con nuestros em-
peños ? Los cortesanos querrán hacer el mismo 
comercio que nosotros; y serán mas codiciosos é 
injustos que nosotros. El pueblo se confia en 
nuestra justicia, pero no en nuestra opulencia; y 
tantos tributos que forman su miseria, son les-
tímonics claros de la nuestra, a 

C A P Í T U L O X X . — Conclusión de lo mismo.. 

Quando los Portugueses y Castellanos domi-
naban en Jas Indias Orientales, tenia el comercio 
tan ricos ramos, que no dexáron sus principes de 
apropiárselos: lo qual arruinó susestablecimientos 
en aquellas regiones. El Virey de Goa acordaba 
privilegios exclusivos á diferentes particulares. 
No hay confianza ninguna ea tales gentes; se in-
terrumpe el comercio con la perpetua mudanza 
délos sugelos encargados de él ; nadie economiza 
su tráfico, y se le da poco dexarle perdido para 
su sucesor; los provechos quedan onmanos par-
ticulares , y no se comunican suficientemente á 
las de los otros. 

C A P Í F U L O XXI.-Del Comercio de la, nobleza 
en la monarquía. 

• 

Es cosa contraria al espíritu del comercio, que 
le exerza la nobleza en la monarquía. « Esto, 
. dicen los emperadores Honorio y Tcodosio, 
. seria ruinoso para los pueblos , y suprimiría 
» la facilidad de las compras y ventas entre los 
» mercaderes y plebeyos. » 

Repugna al "espíritu de la monarquía , que la 
nobleza exerza en ella el comercio. El uso que en 
Inglaterra permitió traficar á los-nobles. es una 
cosa de las que mas contribuyéron á debilitar el 
gobierno monárquico. 

C A P Í T U L O XXII. — Reflexiones generales. 

Movidas varias gentes de lo que diversos estados 
practican , son de parecer que convendrían en 
Francia ciertas leyes, que infundiesen la inclina-
ción de comerciar en el ánimo de los nobles. Este 
sería el medio de destruir la nobleza francesa, 
sin ninguna utilidad del comercio. La práctica de 
esta nación es muy sensata; no son nobles su» 
comerciantes, pero pueden llegar á serlo; tienen 
la esperanza de obtener la nobleza, sin tener por 
el presente los inconvenientes de ella; ni poseen 
medio mas seguro para salir de su profesión que 



el de exercerla bien, ó con honor, cosa que co-
munmente va anexa á la capacidad. 

Las leyes que disponen que cada uno perma-
nezca en su profesion , y haga que la sigan sus 
lujos, no son, ni pueden ser útiles mas que en 
los gobiernos despóticos ( , ) , en que nadie puede, 
m ha de tener emulación. No digan que cada 
uno exereera mejor su profesión, guando no 
pueda dexarla por otra : p 0 r mi parte afirmo que 
uno exereera mejor su profesión, desde que 
™ ¡ ' a y a n s°bresalido en ella, esperen llegar 

La adquisición que puede hacerse de la no-
bleza a costa de dinero, infunde alientos en los 
negociantes para ponerse en estado de obtenerla, 
» o me meto á examinar , s¡ s e p r 0 C C { l e b ¡ e n e n 

dar as. a las riquezas el premio destinado á la 
virtud : pues gobierno hay en que esto puede ser 

f " f r a n c í a ' e s e e«tado de la toga, que medía 
entre la primera nobleza y el pueblo, que sin 
tener el lucimiento de esta, g 0 z a de todas sus 
preeminencias ; ese estado, que dexa en la me-
dianía á los individuos, mientras que el cuerpo, 
depositario de las leyes, esta cubierto de gloria; 
ese estado amas en el que no puede uno distin-

t o En efecto, se estableció esto e0 ellos á menudo. 
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guirse mas que por su idoneidad y virtudes ; pro-
fesión honorífica , pero que dexa que se vea 
siempre otra mas distinguida : esa nobleza total-
mente guerrera , que discurre que en qualquiera 

'grado de riquezas que nos hallemos, nos conviene 
hacer fo r tuna , pero que es una vergüenza «pie 
aumentemos nuestra hacienda, si no damos prin-
cipio malgastándola ; esa parte de la nación , 
que sirve siempre con el capital de sus bienes; 
que quando se ve arruinada, cede su puesto á 
otro el que de nuevo servirá con su capital; que 
va á la guerra, para que nadie sea osado de decir 
que no ha ido allá ; que quando 110 puede esperar 
las riquezas, espera las dignidades honoríficas; 
y quando no las obtiene , se consuela, porque se 
ha adquirido honor : todas estas cosas han con-
tribuido necesariamente á la grandeza de esta 
monarquía; y si esta, de dos ó tres siglos á esta 
parte , ha ido aumentando incesantemente su po-
der, es necesario atribuirlo mas bien á sus buenas 
leyes, que 110 á la fortuna , que es incapaz de 

esta especie de constancia. 
* • 

C A P Í T I L O XXIII. — Para que naciones es poco 
favorable el comercio. 

Las riquezas estriban en bienes raices, ó mue-
bles; y los primeros en qualquier país se poseen 
comunmenteporsuspropios naturales. Los mas de 

r¡ • * 
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Jos estados tienen leyes que quitan la gana de 
adquirir-sus-tierras ú los extrangeros; únicamente 
la presencia del dueño puede darles valor; luego 
este género de riqueza pertenece á cada estado 
privativamente. Pero los bienes muebles, qualcs* 
el dinero, cédulas, letras de cambio, acciones 
de compañías, navios, y lodos los géneros, per-
tenecen al mundo entero, que baxo este aspecto 
110 compone mas que un estado del que son 
miembros todas las sociedades;, y el pueblo mas 
r ico, es aquel que posée mas bienes muebles del 
universo. Algunos estados tienen una inmensa 
cantidad de ellos; y cada uno los adquiere con 
sus f ru tos , trabajo de sus obreros, descubri-
mientos, y aun casualmente. La codicia de las 
naciones disputa sobre los ̂ bienes muebles de 
todo el universo. Puede ha l la re una nación tan 
desgraciada, que esté privada de los efectos de 
los demás países, y aun de ca¿i todos los suyos; 
en la que los dueños de los bienes raices serán 
unos meros colonos de los extrangeros. De todo 
carecerá este estado, sin que pueda adquirir 
nada ; le tendría mas cuenta el no^ comerciar 
con ninguna nación del mundo ; y el comercio 
lo ha conducido á la pobreza en aquellas circuns-
tancias suyas. 

Un pais que envía siempre ménos géneros ó 
frutos que recibe, se pone él mismo en equilibrio 
empobreciéndose; y recibirá ménos siempre, hasta 
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que constituido en una suma pobreza, no reciba 
nada. 

El dinero que se ha desaparecido en los paisos 
de comercio, vuelve luego, porque le deben los 
estados que le hau recibido ; y en aquellos de 
que hablamos, 110 vuelve nunca , porque nada 
deben los que le han.cogido. 

La Polonia servirá de exemplo aqui. No tiene 
ninguno de aquellos que llamamos bienes muebles 
del universo, fuera del grano de sus tierras. Al-
gunos señores poseen provincias enteras; apuran 
al labrador, para poder enviar mayor porcion de 
trigo á los extrangeros, y proporcionarse las cosas 
que requiere su luxo. Si 110 traficase la Polonia 
con ninguna nación, florecerían mas sus pueblos; 
sus magnates que solo tendrían granos, se los 
dexarian á los aldeanos para que viviesen; divi-
dirían con los mismos unas posesiones, que por 
su extensión presentan gravámen en manos de 
un posedor único; hallando todos pieles y lanas 
en sus rebaños, no habría que hacer un gasto 
exorbitante para vestirse; y los grandes, siempre 
aficionados al luxo, y que no podrían hallarle mas 
que en su pais, animarían á los pobres para el 
trabajo. Digo que esta nación seria floreciente, á 
no ser que se volviese bárbara: cosa que las leyes 
podrian impedir. 

Consideremos ahora el Japón. La' cantidad© 
excesiva de lo que este puede recibir, prodnc 



l a cantidad excesiva de lo que puede env ia r : las 
cosas se equil ibrarán, como si la importación y 
exportación fuesen moderadas ; y por otro lado, 
esta especie de hinchazón traerá mil beneficios al 
estado ; hay mayor consumo, mas cosas en que 
puedan exercerselas ar tes , y mas medios de ad-
quirir poder : y pueden ocurrir casos en que se 
necesite de un pronto socorro, que un estado tan 
lleno puede dar mejor que otro. Es difícil que un 
p^.is no tenga cosas sobrantes ; pero la naturaleza 
del comercio es convertir en útiles las superf inas, 
como en necesarias las útiles. El estado podrá 
dar las cosas necesarias á un número mayor de 
súbditos. 

Digamos pues que las naciones que pierden 
en hacer el comercio, no son aquellas (pie no ne-
cesitan de n a d a , sino las que necesitan de todo : 
y que los pueblos que sacan utilidad de no t ra-
ficar con nad ie , no son aquellos que tienen lo 
suficiente para s í , sino los que nada t ienen. 

L I B R O X X I . 

De las leyes relativas al comercio, consi-
derado según las diversas revoluciones 
que experimento en el mundo. 

C A P Í T U L O 

PRIMERO. — V a r i a s reflexiones generales. 

Aunque el comercio está sujeto á grandes al te-

raciones, puede acontecer que ciertas causas f í -
sicas, y la calidad del clima ó terreno, fixen su 
naturaleza para siempre. 

Hoy dia 110 haoemos comercio con la India 
mas que con el dinero que á ella enviamos. Los 
romanos llevaban anualmente á allá unos cin-
cuenta millones de sestercios ; cuya suma , como 
la nuestra actual , se convertía en mercadurías 
que ellos traían á Occidente. Quantos pueblos 
traficáron c o n l a l n d i a , lleváron siempre metálico 
á ella , y tornáron con mercadurías. La na tu ra -
leza misma produce semejantes efectos. Los I n -
dios tienen sus artes, que se hallan adaptadas á su 
modo de vivir. Nuestro luxo no puede ser el suyo, 
ni nuestras necesidades las suyas tampoco. El 
clima no les p ide , ni permite ninguna cosa de 
las que van del producto nuestio. Andan casi en 
cueros ; el pais abastece competentemente de 
aquellos vestidos que allí se llevan; y su religión, 
que tanto dominio exerce en sus ánimos, les ha< e 
mirar con repugnancia las cosas que n«s sirven 
de sustento. Luego 110 necesitan mas que de nues-
tro metál ico, signo de los valores, y por el qual 
dan aquello« géneros que su sobriedad y na tu ra -
leza del pais les proporcionan con la mayor abun-
dancia. Los antiguos autores que nos han hablado 
de la Ind ia , nos la pintan qual la vemos hov dia , 
con respectoá la policía., modales, y costumbres. 
Las indias orientales f u e r o n , y serán lo mismo 
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l a can t idad excesiva de lo q u e p u e d e e n v i a r : las 
cosas se e q u i l i b r a r á n , c o m o si la i m p o r t a c i ó n y 
expor tac ión fuesen m o d e r a d a s ; y po r o t r o l a d o , 
es ta especie de h i n c h a z ó n t raerá mi l benef ic ios al 
e s t a d o ; hay m a y o r c o n s u m o , m a s cosas en q u e 
p u e d a n exe rce r se l a s a r t e s , y m a s m e d i o s d e a d -
qu i r i r p o d e r : y p u e d e n o c u r r i r casos en q u e se 
neces i te de un p r o n t o s o c o r r o , q u e un e s t a d o tan 
l leno p u e d e da r m e j o r q u e ot ro . Es dif íci l q u e u n 
p' . is n o tenga cosas s o b r a n t e s ; pe ro la n a t u r a l e z a 
del comerc io es conver t i r en út i les las s u p e r f i n a s , 
c o m o en necesar ias las út i les . E l e s t a d o p o d r á 
d a r las cosas necesar ias á u n n ú m e r o m a y o r d e 
súbdi tos . 

Digamos pues que las naciones que pierden 
en hacer el comercio, no son aquellas (pie no ne-
cesitan de na d i , sino las que necesitan de todo : 
y que los pueblos que sacan utilidad de no tra-
ficar con nadie, no son aquellos que tienen lo 
suficiente para si, sino los que nada tienen. 

L I B R O X X I . 

De las leyes relativas al comercio, consi-
derado segan las diversas revoluciones 
que experimento en el mundo. 

C A P Í T U L O 

PRIMERO. — V arias reflexiones generales. 

A u n q u e el comerc io es tá s u j e t o á g r a n d e s a l t e -
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r ac iones , p u e d e acon tece r q u e c ier tas causas f í -
s i c a s , y la ca l idad de l c l ima ó t e r r e n o , fixen su 
na tu r a l eza p a r a s i empre . 

Hoy dia no haoemos comerc io con la I n d i a 
m a s q u e con el d ine ro q u e á ella enviamos . Los 
r o m a n o s l levaban a n u a l m e n t e á allá u n o s c in -
c u e n t a mi l lones d e sestercios ; cuya s u m a , como 
la nues t r a a c t u a l , se conver t ía en m e r c a d u r í a s 
q u e ellos t r a í a n á Occ iden te . Q u a n t o s pueblos 
t r a f i ca ron c o n l a l n d i a , l leváron s i empre me tá l i co 
á ella , y t o r n á r o n con m e r c a d u r í a s . La n a t u r a -
leza m i s m a p r o d u c e s e m e j a n t e s efectos. Los I n -
dios t ienen sus a r t e s , q u e se ha l l an a d a p t a d a s á su 
m o d o d e vivir. Nues t ro luxo no p u e d e ser el suyo, 
n i n u e s t r a s neces idades las suyas t a m p o c o . El 
c l ima no les p i d e , n i p e r m i t e n i n g u n a cosa d e 
las q u e van del p r o d u c t o nues t i o . A n d a n casi en 
c u e r o s ; el pa is a b a s t e c e c o m p e t e n t e m e n t e d e 
aquel los vest idos q u e allí se llevan ; y su r e l ig ión , 
q u e t an to domin io exerce en sus á n i m o s , les ha< e 
m i r a r con r e p u g n a n c i a las cosas q u e n«s s i rven 
de sus t en to . Luego n o neces i t an m a s q u e de n u e s -
t r o m e t á l i c o , signo de los va lores , y por el q u a l 
dan aquello« géneros q u e su sobr iedad y n a t u r a -
leza del pa ís les p roporc ionan con la m a y o r a b u n -
danc i a . Los an t iguos a u t o r e s q u e nos h a n h a b l a d o 
d e la I n d i a , nos la p i n t a n q u a l la vemos hov dia , 
con r e s p e c t o á la policía., m o d a l e s , y c o s t u m b r e s . 
Las i n d i a s or ien ta les f u e r o n , y serán lo mis ino 
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q u e p r e s e n t e ; y los q u e comerc i en con el las 
les l levaran d ine ro en lodos t i e m p o s , y no l ¡ 
t r a e r á n . 

C A P Í T U L O I I . - De ios pueblos de Africa. 

La m a y o r p a r t e de pueblos de la costa d e 

A i n c a se c o m p o n e d é salvages ó bárbaros . Dis-
c u r r o q u e esto n a c e m u c h o de q u e u n o s países , 
casi i n h a b i t a b l e s , d e x a n separados cor tos t e r r i to -
r ios en q u e puede habi ta rse . Sus na tu ra l e s c a r e -
cen de i n d u s t r i a ; no conocen las artes; y poseen 
a b u n d a n t e m e n t e preciosos me ta l e s q u e rec iben 
de p r i m e r a m a n o d e la na tu ra leza . Todos los 
p u e b l o s cul tos p u e s se ha l l an en es tado d e t raf i -
ca r ú t i l m e n t e con Jales sal vages ; p u e d e n h a c e r q u e 
es t imen m u c h o cosas d e u n valor n u l o , y recibi r 
u n o sub id í s imo en c a m b i o de ellas. 

C A P Í T U L O I I I . _ Que ius necesidades de los ¡me-
llos meridionales se diferencian de las de los 
seple%rionalcs. 

H a y en E u r o p a un c ier to b a l a n c e e n t r e las n a -
c iones de! med iod ía y las del nor te . Las p r i m e -
ra s t ienen todas las c o m o d i d a d e s de la vida y 
cor tas neces idades ; y las s e g u n d a s , m u c h a s ne-
ces idades y pocas comod idades de la vida. La 
na tu ra l eza dio m u c h o á las u n a s , q u a n d o no fe 
p iden sino poco ; y dió poco á las o f r a s . q u e es-
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t an p id iéndo le m u c h o . Consérvase el equi l ibr io 
con la pe reza q u e les es n a t u r a l á las nac iones 
del m e d i o d í a , y con la i n d u s t r i a y act ividad q u e 
d i s t inguen n a t u r a l m e n t e á las del no r t e . Es tas 
ú l t i m a s se ven ob l igadas á t r a b a j a r m u c h o ; y sin 
el lo c a r e c e r í a n d e t o d o , y se volver ían ba rba ras . 
De esto n a c e q u e la s e r v i d u m b r e se h a c o n n a t u -
ra tezado en los p u e b l o s m e r i d i o n a l ^ ; p o r q u e 
c o m o p u e d e n f á c i l m e n t e pasarse sin r i q u e z a s , 
p u e d e n pasarse sin l i b e r t a d todavía me jo r . Pero 
las n a c i o n e s s ep t en t r i ona l e s neces i t an de la l i -
b e r t a d , la q u a l les fac i l i t a todos los medios de 
sa t i s facer q u a n t a s neces idades les dió la n a t u r a -
leza. Luego estas n a c i o n e s se h a l l an en u n a s i -
t uac ión v io l en t a , s i empre q u e n o son l ibres o 
b á f b a r a s ; y casi todas las mer id iona le s se ha l lan 
v io len tadas en a lgún m o d o , q u a n d o no son es-
clavas. 

C A P Í T U L O I V . - Principal diferencia entre el 
comercio antiguo y moderno. 

De q u a n d o en q u a n d o se coloca el m u n d o en 
s i tuac iones q u e a l t e r a n el comerc io . El ac tua l 
comerc io de E u r o p a se hace m a s espec ia lmente 
d e no r t e á m e d i o d í a . En cuyo caso hace- la d i l e -
rencia da c l imas , q u e irnos p u e b l o s necesi ten en 
ex t remo de las m e r c a d u r í a s de los otros. Llevadas 
al n o r t e , ve rb ig rac ia , las beb idas del m e d i o d í a , 
f o r m a n un tiv.f.co q u e los an t iguos conoc ían 
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apénas . Por lo t a n t o , l a cab ida d e los b a r c o s , 
q u e en otros t i empos se m e d í a po r f anegas d e 
t r i go , se m i d e en los p r e s e n t e s po r tone ladas de 
licores. Hac iéndose de u n o á o t ro p u e r t o del Me-
d i t e r r á n e o , q u a n t o c o m e r c i o an t iguo nos es c o -
n o c i d o , se l imi taba cas i t o d o él al m e d i o d í a ; y es 
así q u e ha l l ándose los p u e b l o s d e u n m i s m o c l ima 
casi con la posesión d e u n a s m i s m a s cosas , n ó 
neces i tan t a n j o de c o m e r c i a r e n t r e si c o m o 
aquel los q u e son de d i f e r e n t e c l ima : luego el c o -
m e r c i o de Europa e r a m é n o s extenso en o t ros 
t i e m p o s q u e en los a c t u a l e s . No es esto c o n t r a -
dictorio con lo q u e l levo d i c h o d e nues t ro t ráf ico 
con la I nd i a : pues la d e s c o m p a s a d a d i fe renc ia 
del c l ima h a c e nu la s n u e s t r a s neces idades r e l a -
tivas. » 

C A P Í T U L O V. — Otras diferencias. 

El c o m e r c i o , t a n p r o n t o d e s t r u i d o por los con-
quis tadores como m o l e s t a d o por los m o n a r c a s , 
va r ecor r i endo la t i e r r a , h u y e d e d o n d e le op r i -
m e n , y descansa en d o n d e le dexan resp i ra r : 
r eyna hoy dia en d o n d e n o se veían s ino desier-
to s , m a r e s , y r i scos ; y n o p r e s e n t a n ya m a s q u e 
vastas soledades , a q u e l l o s sitios q u e e ran su em-
perio. 

Al ver u n o hoy dia la Có lch ida , q u e ya no es 
m a s q u e u n a i m m e n s a selva , en q u e el pueblo , 
q u e po r dias va d i s m i n u y é n d o s e , de f i ende su li-

• 

LIBRO X X I . CAPITULO V I . i G l 

ber tad ú n i c a m e n t e pa ra vende r sus personas en 
p a r t i c u l a r á los Turcos y P e r s a s , n o d i r ía j a m a s 
q u e este p a í s , en t i e m p o de los R o m a n o s , hub iese 
e s t a d o cub ie r to de poblac iones á las q u e el co-
merc io a t r a i a á t o d a s las nac iones de la t ie r ra . No 
se hal la m o n u m e n t o n i n g u n o de ello en todo 
a q u e l p a i s ; y a u n sus cor tos vestigios se ha l l an 
ú n i c a m e n t e en Pl in io y S t r abon . 

La his tor ia del comerc io es la de la m u t u a c o m u -
n i c a c i ó n de las n a c i o n e s ; y las var ias des t rucc io -
nes de e s t a s , y u n a c ie r ta vic is i tud c o n t i n u a d e 
poblac iones y devas t ac iones , f o r m a n los m a y o r e s 
acon tec imíen tós mercan t i l e s . 

C A P Í T U L O V I . — Del comercio de los antiguos. 

Los inmensos tesoros de S e m í r a m i s , cuyo c ú -
m u l o n o h u b o de f o r m a r s e en u n solo d i a , nos 
h a c e n d i s c u r r i r q u e los Asirios m i s m o s h a b í a n 
p i l lado á o t ras nac iones o p u l e n t a s , c o m o o t r a s 
les p i l lá ron á ellos en lo sucesivo. Las r iquezas 
son u n efec to del c o m e r c i o ; á ellas se s igue el 
l u x o ; y á e s t e , la pe r fecc ión d e las ar tes : las q u e 
l levadas al g rado en q u e las vemos en el imper io 
d e S e m í r a m i s , nos m u e s t r a n es tablecido ya u n 
d i l a tado comercio. . 

En los imper ios del Asia h a b i a un comerc io 
g r a n d e de luxo. La his tor ia de este f o rmar í a u n a 
b u e n a p a r t e de la m e r c a n t i l ; y el luxo de los 
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Persas e ra el de lus M e d o s , c o m o el de estos e ra el 
de los Asirios. 

Suced ié ron g randes a l t e r a c i o n e s en el Asia. La 
par te*de la Persia q u e e s t á a l n o r d e s t e , la H i rca -
n i a , M a r g i a n a , B a c t r i a n a , e t c . ; e s taba cu b i e r t a 
en t i empos an t iguos d e c i u d a d e s florecientes q u e 
ya no existen ; y el n o r t e d e a q u e l i m p e r i o , es 
d e c i r , el i s tmo q u e s e p a r a el m a r Casp io del 
P o n t o E u x i n o , se h a l l a b a p l a g a d o d e nac iones y 
pueb los q u e t a m p o c o ex i s t en ya . 

Era tós lhcnes y Ar i s tóbu lo t en ian oido dec i r á 
P a t r o c l o , q u e las m e r c a n c í a s d é l a I n d i a p a s a b a n 
por el Oxó al m a r del P o n t o . Marco Var ron nos 
d ice q u e en t i empo de P o i n p e y o se supo d u r a n t e 
la gue r r a c o n t r a M i t r í d a t e s , q u e en s ie te d ias 
iban desde la I nd i a á l a B a c t r i a n a , y al rio I c a r o 
q u e desagua en el Oxó ; q u e po r es te m e d i o los 
géneros de la I nd i a p o d í a n a t r a v e s a r el m a r C a s -
p io , e n t r a n d o despues en el C i r o ; y q u e desde 
este hab ia so l amen te u n a t raves ía de c inco d i a s , 
pa r a res t i tu i rse al Phásis q u e en d e r e c h u r a con-
duc ía al P o n t o Euxino . S i n d u d a q u e por m e d i o 
de las n a c i o n e s q u e p o b l a b a n estos var ios pa i se s , 
t en ian los g randes i m p e r i o s d e los Asir ios , Me-
d o s , y Persas u n a exped i t a c o m u n i c a c i ó n con 
las m a s r e m o t a s regiones d e o r i en t e y occ idente . 

Desapareció ya del lodo s e m e j a n t e c o m u n i -
cación. Los Tá r t a ros a so l á ron todos aquel los t e r -
r i tor ios; y esta nación aso ladora hace . su m a n s i o u 
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en ellos todavía pa ra infes tar los . No v a y a t a m -
poco él Oxó al m a r C a s p i o ; po r r azones p a r t i -
cu la res d iéron n u e v a d i recc ión á sus aguas los 
T á r t a r o s ; y va á pe rde r se en a rd ien tes a renas . 

El S a x a r t e , q u e servia o t ras vece? de an t e -
m u r a l e n t r e las n a c i o n e s cul tas y las b á r b a r a s , 
recibió t a m b i é n n u e v a m a d r e de la m a n o de los 
Tár ta ros , y n o desagua ya en el m a r . 

Seíeuco Nüator h a b i a f o r m a d o el p l an de u n i r 
el P o n t o E u x i n o con el m a r Caspio. Este* p r o -
y e c t o , q u e h u b i e r a a c a r r e a d o m u c h a s c o n v e -
n i enc i a s a l comerc io q u e en aque l l a sazón se 
exeve ia , se desvaneció á la m u e r t e d e su au to r . 
Se ignora si Se íeuco h u b i e r a p o d i d o l levar a d e -
l a n t e su e m p r e s a en el i s tmo q u e divide a m b o s 
mares . Aquel país es conoc ido poqu í s imo ac tua l -
m e n t e ; es lá d e s p o b l a d o , y cub ie r to de se lvas ; n o 
es escaso de a g u a s , p o r q u e son i n n u m e r a b l e s las 
ve r t i en te s q u e b a x a n del m o n t e C a u c a s o ; p e r o 
es le m o n t e m i s m o , q u e f o r m a el n o i t e del i s t m o , 
y q u e en f igura d e brazos se en t iende hac ía el 
m e d i o d í a , hub i e r a p r e s e n t a d o los mayore s o b s -
t á c u l o s , en aque l l a época m a s p a r t i c u l a r m e n t e , 
en q u e el a r t e no conoc ia todavía las esclusas. 
Pod r í a c ree rse q u e Se íeuco l levaba la m i r a do 
r e u n i r á m b o s m a r e s en el sitio m i s m o .en q n e el 
Z,ar P e d r o I . ° lo realizó d e s p u é s ; esto e s , e n aquel la 
l e n g u a d e t i e r ra en q u e el T a n a i s se ace rca al 
Vo lga : p e r o a u n n o se hab i a descubier to el no r t e 
del m a r Caspio, 
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Mién l ra s q u e en los imper ios asíat icos se hacia 
u n c o m e r c i o de l u x o , h a c í a n el d e e c o n o m í a los 
Tir ios en t oda la t i e r ra . B o c h a r d ha e m p l e a d o el 
p r i m e r l ibro de su C a n a a n en la n u m e r a c i ó n de 
las colonias ' l i r i a s , q u e se env ia ron á q u a n t o s 
pa í ses hab ía i n m e d i a t o s á los m a r e s ; las qua les 
pasa ron las c o l u m n a s d e H é r c u l e s , y se es table-
c ié ron en las cosías del Océano ( ¡ ) . 

Los navegan tes d e aque l lo s Ucíupes es taban 
p rec i sados á s e g u i r l a s c o s í a s , c-u-e Íes vian , 
d igámoslo a s í , d e b r ú x u l a ; y can Sargas y pe-
nosas las navegac iones . Así lo- i : a jos d e la na-
vegación de Llises o f r ec i e ron ¡aleria a b u n d a n t e 
a l m e j o r p o e m a de l m u n d o despues de a q u e l q u e 
es el p r i m e r o de todos . 

El escaso c o n o c i m i e n t o q u e los m a s de los 
pueb los t en ían de las nac iones q u e e s t aban re-" 
m o t a s de e l los , e ra m u y favorab le á los paises 
q u e exerc ian el c o m e r c i o de e c o n o m í a . U s a b a n 
es tos en su t rá f ico d e q u a n t a s o b s c u r i d a d e s sé les 
a n t o j a b a ; y t en ían t o d a s las v e n t a j a s q u e l levan 
los h o m b r e s in te l igen tes á los ignoran tes . 

El Egip to , s epa rado p o r la re l tgion y c o s t u m b r e s 
de todo t ra to con los e x t r a n g e r o s , h a c i a u n c o r -
t í s imo comerc io e x t e r i o r ; y gozaba d e u n t e r r e n o 
fé r t i l y de u n a s u m a a b u n d a n c i a . El Egip to e r a 
el J a p ó n de aque l l a é p o c a , p u e s t e n i a k> su f i -

( i ) Fundaron Turlesio , y se establecieron eu Cádiz. 
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c íen te p a r a sí. E r a n los Egipcios t a n poco celosos 
del comerc io ex t e r i p r , q u e dexá ron el del m a r 
Roxo á todas las cor tas nac iones q u e t en ian p u e r t o s 
en sus aguas ; y s u f r i é r o n q u e l o s l d u m e o s , I n d i o s , 
y Sirios fondeasen sus f lotas en ellas. S a l o m o n se 
valió p a r a esta navegac ión d e los Tir ios q u e e r a n 
exper tos en aquel los m a r e s . 

Josefo d i c e , q u e o c u p a d a su n a c i ó n en la agr i -
c u l t u r a ú n i c a m e n t e , conoc ia poco los m a r e s : y 
po r esto m i s m o f u é casua l el t r á f i co d e los J u d í o s 
en el m a r Roxo. Estos h ic i é ron c o n t r a los I d u -
rneos la conqu i s t a d e E la th y A s i o n g a b e r , q u e 
les p r o p o r c i o n a b a n el comerc io con aque l m a r : 
v h a b i e n d o pe rd ido á m b a s c i u d a d e s , pe rd i é rou 
t a m b i é n s e m e j a n t e comerc io . 

No sucedió lo m i s m o á los F e n i c i o s , q u i e n e s 
n o exerc ian u n comerc io d e l u x o , n i f u n d a b a n 
su t ráf ico en la c o n q u i s t a ; y su f r u g a l i d a d , des -
t r e z a , i n d u s t r i a , pe l ig ros , y f aenas los hac ían ne-
cesarios á todas las n a c i o n e s d e la t i e r ra . 

Los p u e b l o s i n m e d i a t o s al m a r Roxo n o t r a f i -
c a b a n m a s q u e en aque l m a r , y en el d e Af r i c a ; 
lo q u a l es tá s o b r a d a m e n t e p r o b a d o en el a s o m b r o 
q u e el un iverso m a n i f e s t ó al d e s c u b r i m i e n t o de l 
m a r de la I n d i a , hecho en el imper io de Alexan-
dro . Dexamos d icho ( i ) q u e se llevan s i empre 
m e t a l e s preciosos á la I n d i a , y de la qua l n o se 

( i ) Eu el cap i lulo primeio de eslc libro. 
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t r a e n i n g u n o ( i ) : las flotas I n d i a s q u e t r a í a n p la ta 
y oro po r e l m a r R o x o , volvían no dé la I n d i a , sino 
del Afr ica . Aun digo m a s ; esta navegac ión - se 
h a c i a en la costa or ien ta l del Af r i c a ; y el estado 
e n q u e á la sazón se ha l l aba la m a r i n a , p r u e b a 
su f i c i en t emen te q u e n o iban á p a r a g e s b ien r e -
motos . No se m e ocu l t a q u e los flotas de Sa lomon 
y J o s a p h a t no volvían m a s q u e á las t res a ñ o s ; 
pe ro no veo q u e la dilación de u n viage p r u e b e 
la l e jan ía de u n a dis tancia . Pl inio y S t rabon nos 
d i cen q u e u n a n a v e griega ó r o m a n a hac i a en 
siete d ias el viage q u e u n a ga le ra de la I n d i a y 
m a r Roxo , cons t ru ida d e j u n c o , hac i a en ve in te . 
S e g ú n esta p r o p o r c i o n , u n a navegac ión d e u n 
a ñ o p a r a las flotas griegas y r o m a n a s , e ra d e 
u n o s t res p a r a las d e Sa lomon . 

Dos naves d e u n a ce ler idad desigual no h a c e n 
su viage en u n t i e m p o p ropo rc ionado á e l l a ; y 
u n a l e n t i t u d p roduce o t ra m a y o r con f r e q ü e n c i a . 
Q u a n d o se t r a t a d e seguir las c o s t a s , y q u e u n o 
se hal la á cada i n s t an t e en d i fe ren te posicion ; y 
q u e neces i ta esperar u n viento b u e n o pa ra sal i r 
d e u n go l fo , y t ener o t ro p a r a seguir la r u t a ; se 
a p r o v e c h a u n navio velero d e todos los b u e n o s 
t e m p o r a l e s , m i e n t r a s q u e o t ro p e r m a n e c e en 

( i ) La prop»rcion establecida eu Europa entre el oro j 
la plata puede hacer á veces que resulte beneficio de tomar 
oro por plata en la India. 
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u n o s pa rages m a l s i t u a d o s , y pasa dias y m a s 
d ias en espera r nuevos vientos. 

Esta l en t i tud de los navios d é l a I n d i a , q u e en 
igual t i e m p o no pod ían a n d a r m a s q u e u n tercio 
del d e r r o t e r o q u e h a c í a n los de los Griegos y Ro-
m a n o s , p u e d e expl icarse p o r m e d i o d e lo q u e hoy 
obse rvamos en n u e s t r a m a r i n a . Los b u q u e s d e l a 
I n d i a q u e e r an de j u n c o , hac í an m é n o s agua q u * 
los de los Griegos y R o m a n o s , q u e e r a n d e m a -
de ra y u n i d o s con hierro . 

P u e d e n c o m p a r a r s e aque l los navios d e la I n d i a 
con losde a lgunas nac iones ac tua les , cuyos pue r tos 
t i enen poco f o n d o ; qua le s son los d e Venecia , y 
a u n en genera l los de I t a l i a ( i ) , m a r Bál t ico, y 
p rov inc ia de H o l a n d a (a) . Los navios d e todos 
estos pa í ses , q u e h a n d e salir de sus p u e r t o s , y 
volver á e l los , son d e u n a f o r m a r e d o n d a y a n c h a 
d e f o n d o ; en vez de q u e los b u q u e s d e las d e m á s 
nac iones q u e t ienen b u e n o s p u e r t o s , son en la 
p a r t e infer ior de u n a cons t rucc ión q u e los h a c e 
en t r a r b ien a d e n t r o del a g u a . Esté m e c a n i s m o es 
causa de q u e estos ú l t i m o s b u q u e s naveguen m a s 
i n m e d i a t o s al v i e n t o , y d e q u e los p r i m e r o s 110 
n a v e g u e n casi n u n c a m a s q u e q u a n d o t i enen 

(1) Casi no tiene radas la Italia, pero sí muy buenos 
puertos la Sicilia. 

(2) Digo de la provincia de Holandia ; porque los 
puertos de la de Zelanda son muy profundos. 



• 6 8 DEL ESPÍRITU DE L A S LEYES. 

viento en popa . Una n a v e q u e e n t r a m u c h o en 
el a g u a , navega l iácia el m i s m o cos tado a todos 
los vientos c a s i , lo q u e d i m a n a de la res is tencia 
q u e hal la en el agua el b u q u e impe l ido p o r el 
v i e n t o , q u e f o r m a u n p u n t o d e a p o y o , y de la 
f o r m a larga del b u q u e m i s m o , q u e p o r su p a r l e 
se p r e s e n t a al v i e n t o , m i é n t r a s q u e po r u n efec to 
d e la f igura del g o b e r n a l l e se vuelve la p r o a 
l iácia el lado q u e se q u i e r e ; de sue r t e q u e u n o 
p u e d e ir m u y i nmed ia to al v i e n t o , es d e c i r , a l 
l ado d e d o n d e v iene el v i e n t o . P e r o q u a n d o la 
n a v e es d e f igura r e d o n d a , y a n c h a d e f o n d o , y 
q u e po r cons igu ien te e n t r a poco a g u a a d e n t r o , 
ca rece ya de p u n t o d e a p o y o : se ve impe l ida po r 
e l v i e n t o , 110 p u e d e re s i s t i r l e , ni ir a p é n a s m a s 
q u e del lado opues to al ay re . De lo q u e se s igue 
q u e los b a r c o s c o n s t r u i d o s con fondo r e d o n d o 
son m a s ta rd íos en s u s v i a g e s : i . ° P ie rden m u c h o 
t i e m p o en espera r el v i e n t o , y e spec ia lmen te si 
están precisados á m u d a r d e d i recc ión con f r e -
q ü e n c i a ; 2.0 Navegan m a s l e n t a m e n t e , p o r q u e 
n o t e n i e n d o u n p u n t o d e a r r i m o , n o p u e d e n i r 
á t a n t a vela c o m o los otros . Y si son c o n o c i d a s 
t o d a s estas d i ferencias en u n t i e m p o en q u e t a n t o 
se ha pe r fecc ionado la m a r i n a ; en q u e se c o m u -
n i can las a r les ; y en q u e es tas m i s m a s corr igen 
así sus propios defectos c o m o los de la n a t u r a l e z a 
¿ q u é no hab r í a de ser en l a m a r i n a de los a n -
t iguos? 
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No p u e d o dexar es ta ma te r i a . Las naves de l a 
I nd i a e r a n p e q u e ñ a s , y las de los Griegos y R o -
m a n o s , e x e p t u a n d o aquel las g r a n d e s m á q u i n a s 
q u e f u é r o n h i j a s de la o s t e n t a c i ó n , e r an m e n o r e s 
q u e las nues t ras . A d e m a s , q u a n t o m e n o r es u n 
n a v i o , t an to m a y o r peligro co r re en los m a l o s 
t e m p o r a l e s ; y t o r m e n t a hay q u e h a c e f r aca sa r á 
u n a n a v e , q u e solo le causa r í a a lguna avería s i 
f u e r a m a y o r . Q u a n t o m a y o r exceso lleva u n c u e r p o 
á o t ro en m a g n i t u d , t an to m e n o r super f ic ie r e -
lativa t i e n e ; de lo q u e se s i g u e , q u e en u n a n a v e 
p e q u e ñ a hay m e n o r razón , es d e c i r , m a y o r d i -
f e r e n c i a , de la super f ic ie del b u q u e al peso ó 
carga s u y a , q u e en u n a g rande . S a b i d o es q u e en 
v i r tud de u n a p rác t i ca casi g e n e r a l , se ca rga 
u n a nave con u n peso igual al de la m i t a d d e 
agua q u e podr ía caber en ella. S u p o n g a m o s q u e 
u n a n a v e cup iese ochoc ien tas t o n e l a d a s de a g u a , 
seria de q u a t r o c i e n t a s su c a r g a ; y l a d e o t r a q u e 
no cupiese m a s q u e q u a t r o c i e n t a s , seria de d o s -
c ientas . Así la m a g n i t u d del p r i m e r b u q u e se r i a 
con respecto á su peso como S es á 4 ; y l a del s e -
g u n d o , c o m o 4 es á 2. S u p o n g a m o s q u e Ja s u -
perf ic ie del m a y o r tenga con la del m e n o r l a 
c o n f o r m i d a d de 8 con 6 , la d e este (1) t e n d r á 

(1) Es decir, para comparar magnitudes del mismo 
genero , la acción ó empuje del fluido será con la resis-
tencia del mismo navio como , etc. 
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con su peso la relación que t iene 6 con a , mién t r a s 
q u e la superficie de aquel o t ro no t endrá con su 
peso m a s q u e la c o n f o r m i d a d de 8 con ; y «o 
o b r a n d o , tan to los vientos como las o l a s , m a s q u e 
sobre la super f ic ie , h a r á m a s f ác i lmen te r e s i -
tenc ia á sus Í m p e t u s el mayor con su peso que 
no el m e n o r . 

C A P Í T C L O VII . - Del comercio de tos Griegos. 

Los primit ivos Griegos e ran todos p i ra tas Minos , 
q u e habia tenido el dominio de los m a r e s , lohab ia 
debido quizas á su b u e n éx«o en los la t rocimos 
y su imper io es taba l imi tado á las inmediaciones 
de su isla. Pero conver t idos en u n gran pueb o 
los Griegos, les tocó á los Atenienses el poder lo de 
lo m a r e s , j o r q u e Aténas , mereau t i l y v e n o s a 
Z Z la 1 al m o n a r c a m a s poderoso de aquella 
^ y abat ió las fuerzas m a r í t i m a s de l a M n a , 

Pen ic ia , é isla de Chipre . 
Me es preciso h a b l a r de este imper io sobre los 

m a r e s q u e logró Aténas. « Los Atenienses dice 
r X e n o f o n t e , dominan en los m a r e s ; pero c o m o 

c A t i c a esta un ida á la t i e r r a , la desuelan sus 
, e n e m i g o s , mién t r a s q u e los Atenienses se ocu-

pan en le janas expediciones. Dexan a b a n d o -
, n a d a s sus posesiones los pr incipales de la r e -

nóbl ica- V aseguran sus b ienes en a lguna i s la ; 
; r e p o n c h o que carece de h e r e d a d e s , vive 
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» sin inquie tud n inguna . Pero si los Atenienses 
» habi tasen en una ¡sla y tuviesen ademas el do-
» min io de los m a r e s , se ha l la r ían con la f a -
» cui tad de p e r j u d i c a r á los o t ros , sin que ellos 
» pudiesen serlo , y serian señores del m a r a l 
» m i smo t iempo. » Diria u n o q u e Xenofonte 
quiso hab la r de la Ingla te r ra . 

A ténas , ocupada toda con p lanes de g l o r i a , 
q u e a u m e n t a b a los celos en vez de a u m e n t a r su 
i n f l u x o , m a s solícita en ex tender su dominio m a -
r í t imo que en gozar de é l , y con u n gobierno p o -
lítico de tal na tu ra l eza , q u e e l pueblo ínf imo se re -
par t í a á sí mismo t i erar io públ ico mien t r a s vivían 
opr imidas las gentes r i ca s , no hizo aquel vasto 
comerc io que ella podia p rome te r se del beneficio 
d e s ú s m i n a s , s i n n ú m e r o de esclavos, inf in i tos 
m a r i n o s , influencia suya en toda la Grec ia , y 
m a s pa r t i cu l a rmen te de las admi rab les ins t i tu-
c iones de Solou. Casi todo el comerc io de los 
Atenienses se l imi tó á la Grecia y Ponto E u x h i o , 
de d o n d e sacaban su sustento. 

Corinto se halló s i tuada de u n a m a n e r a admi -
rab le : dividió dos m a r e s , abrió y cerró el Pelo-
p o n e s o , y abrió y cerró la Grecia. F u é u n a c iudad 
de la m a s alta impor tanc ia en unos t iempos , en 
q u e el pueblo griego f o r m a b a todo u n m u n d o , y 
las poblaciones Griegas nac iones ; y su comerc io 
se extendió m a s q u e el de Aténas. Cor in to tenia 
u n puer to pa ra recibir las mercanc ía s del Asia, y 



J - 2 D E L E S P Í R I T U D E LAS L E V E S . 

otro p a r a rec ib i r las de I t a l i a ; p o r q u e c o m o l a b i a 
g randes d i f icu l tades p a r a d a r la vue l t a al p r o -
m o n t o r i o Maleo , en el q u e v ien tos c o n t r a r i o s se 
c h o c a n y causan n a u f r a g i o s , q u e r í a n m a s i r a 
Cor in to los n a v e g a n t e s , y a u n p o d í a n t r a s l ada r se 
los b u q u e s por t i e r r a d e u n m a r á otro. N i n g u n a 
c i u d a d llevó m a s a d e l a n t e q u e esta las ob ras de l 
a r t e . Las pocas c o s t u m b r e s q u e su o p u l e n c i a l e 
h a b i a d e x a d o , a c a b a r o n d e co r romper se con la 
re l ig ión ; pues erigió C o r i n t o u n t e m p l o á V é n u s , 
en c u y o servicio se c o n s a g r á r o n m a s d e m i l r a -
m e r a s : De es te p l a n t e l salió la m a y o r p a r t e de 
aque l l as f amosas b e l d a d e s , c u y a h i s to r ia n o r e -
p a r ó en escr ibir Ateneo. 

P a r e c e q u e en t i e m p o de H o m e r o se h a l l a b a la 
opulenc ia Griega en R ó d a s , Cor in to , y O r c o -
m e n e s . . J ú p i t e r , d i ce a q u e l p o e t a , f u é a m a n t e 
, de los R o d i o s , y les d ió g r a n d e s r iquezas . » Da 
el epí te to de r ica á Cor in to . I g u a l m e n t e , q u a n d o 
el m i s m o poeta q u i e r e hab l a r de las c i u d a d e s 
q u e a b u n d a n en o r o , c i ta á O r c o m e n e s , á la q u e 
u n e con T é b a s de Eg ip to . La s i tuac ión d e O r c o -
m e n e s , i n m e d i a t a al H e l e s p o n t o , P r o p o n t u l e , y 
P o n t o E u x i n o , h a c e d i s c u r r i r n a t u r a l m e n t e q u e 
esta c i u d a d sacaba s u s r iquezas de l c o m e r c i o 
h e c h o en las cos tas d e aquel los m a r e s , el q u e 
h a b i a d a d o mot ivo á l a f á b u l a del ve l loc ino d e -
oro Y e fec t ivamen te d a n e l n o m b r e d e M u u a r e , 
¿ O r c o m e n e s , y á los a r g o n a u t a s a m a s . P e . o 
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como aquel los m a r e s se h i c i é ron m a s conoc idos 
en lo suces ivo , y q u e en ellos es tableciéron los 
Griegos inf in i tas co lon ia s , las qua le s t r a f i cá rou 
con las nac iones b á r b a r a s , y se co r re spond ié ron 
con su m e t r ó p o l i , comenzó á d e c a e r O r c o m e n e s , 
y volvió á f o r m a r p a r t e de la m u l t i t u d d e las 
d e m á s c i u d a d e s Griegas. 

Antes d e H o m e r o 110 h a b í a n comerc i ado los 
Griegos m a s q u e en t r e sí m i s m o s , y con a lgún o t ro 
p u e b l o b á r b a r o ; pero ex tend ié ron su d o m i n a c i ó n , 
á p roporc ion q u e iban f o r m a n d o nuevas naciones . 

La Grecia e ra u n a g r a n p e n í n s u l a , cuyos cabos 
pa r ec í a q u e hab ían h e c h o re t rocede r los m a r e s ; 
y po r todas par tes se ab r i é ron los golfos c o m o 
p a r a dar les acogida de nuevo . Si se t iende la 
vista sobre la Grec ia , se verá u n a vasta ex tens ión 
de costas en u n pa i s s o b r a d a m e n t e r educ ido . Las 
i n n u m e r a b l e s colonias Griegas f o r m a b a n u n a cir-
c u n f c r c n c i a i n m e n s a a l r ededor de la G r e c i a , y 
esta veía en su c i r c u i t o , d igámoslo a s i , todo el 
m u n d o q u e no era b á r b a r o . Pene t ró ella en S i -
c i l i a , é I t a l i a ? F u n d ó allí naciones. Navegó hac i a 
los m a r e s del P o n t o , cos tas del Asia m e n o r , y las 
d e l ' A f r i c a ? Hizo allí o t ro t an to . Las c iudades d e 
la Grecia p rospe rá ron , á proporc ion q u e se h a l -
l a ron i n m e d i a t a s á las n u e v a s nac iones ; _y lo q u e 
hab i a d e m a s a d m i r a b l e e r a , q u e i n n u m e r a b l e s 
i s las , s i tuadas como en p r i m e r a l i nea , f o r m a b a n 
u n nuevo c i rcu i to de la Grecia . 
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¡Que causas de p r o s p e r i d a d pa ra la G r e c i a , 
u n o s juegos q u e ella daba al un ive r so po r dec i r lo 
a s i , t emplos á los q u e todos los reyes e n v i a b a n 
o f r e n d a s , fiestas á las q u e a c u d í a n de todas p a r -
t e s , o rácu los q u e movían la a t e n c i ó n d e t oda la 
cu r ios idad h u m a n a , el b u e n gus to y las a r l e s fi-
n a l m e n t e l levados á tal g r a d o , q u e el p e n s a r en 
sob repu ja r lo s será s i empre n o c o n o c e r l o s ! 

C A P Í T G L O Y U I . — D e Alexandro. Su conquista. 

Q u a t r o sucesos acaec idos en el i m p e r i o d e 
Aloxandro causa ron u n a g ran revo luc ión en el 
c o m e r c i o ; la t o m a de Tiro. , conqu i s t a de l E g i p t o , 
la de la I n d i a , y el d e s c u b r i m i e n t o del m a r m e -
r id ional de a q u e l país . 

El imper io Persa se d i l a t a b a ha s t a el I n d o . 
D a r í o , m u c h o t i e m p o a n t e s d e A l e x a n d r o , h a b í a 
d e s p a c h a d o navegan tes p a r a r e c o n o c e r aque l r í o , 
y se a d e l a n t a r o n ha s t a el m a r Roxo. ¿ C o m o f u e -
r o n los Griegos p u e s los p r i m e r o s q u e h ic i e ron 
el comerc io de la I nd i a po r el m e d i o d í a ? C o m o 
n o le hab í an h e c h o á n t e s l o s P e r s a s ? De q u e les 
va l í an u n o s m a r e s q u e e s t aban t a n i n m e d i a t o s á 
e l los , y q u e b a ñ a b a n los d o m i n i o s P e r s a s ? Es 
v e r d a d q u e Alexandro c o n q u i s t ó la I n d i a ; p e r o 
¿es m e n e s t e r conqu i s t a r 1111 pais p a r a c o m e r c i a r 
en él ? Yoy á e x á m i n a r esto. 

La A r i a n a , q u e se ex tend ía desde el golfo Pér-
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sico has ta el I n d o , y desde el m a r del m e d i o d í a 
has ta l a s m o n t a ñ a s de los P a r a p o m i s a d e s , d e p e n -
d í a c i e r t a m e n t e en a l g ú n m o d o de l i m p e r i o 
P e r s a ; pe ro era á r i d a , a b r a s a d a , incu l t a y bá r -
ba ra en su p a r t e mer id iona l . E r a t rad ic ión q u e 
losexérc i tos d e S e m i r a m i s y Ciro hab ían perec ido 
en aquel los des i e r to s ; en los q u e n o dexó Alexan-
dro d e p e r d e r g r an porc ion del s u y o , á pesar d e 
q u e se hiciese a c o m p a ñ a r de su flota. Los P e r -
sas a b a n d o n a b a n toda la costa á los Ic t íó l ' agos , 
Or i t e s , y otros pueb los bá rba ros . Por o t ro lado , 
los Persas no e ran n a v e g a n t e s , y a u n su p rop i a 
rel igión les i m p e d í a t oda ¡dea de comerc io m a -
r í t imo . La navigacion q u e Darío m a n d ó e m p r e n -
d e r en el I n d o y m a r d e la I n d i a , f u é m a s bien 
u n a n t o j o de un p r inc ipe q u e qu ie re hace r ver 
su p o d e r , q u e u n p l an a r reg lado d e u n m o n a r c a 
q u e se p r o p o n e h a c e r b u e n uso de su po tes t ad . 
E s t a expedición no tuvo resu l ta n i n g u n a f a v o r a -
b le al comerc io ni m a r i n a ; y si se salió de la 
i g n o r a n c i a , f u é pa ra cae r de nuevo en el la . 

Aun h a y m a s ; á n t e s de la expedición d e 
A l e x a n d r o , e ra cosa rec ib ida q u e era i n h a b i t a b l e 
la pa r t e mer id iona l d e la I n d i a ; lo q u a l r e s u l t a b a 
d e la t r ad ic ión de q u e Semi ramis no hab í a vue l to 
de aquel los p a r a g e s m a s q u e con solos ve in t e 
h o m b r e s , y Ciro con siete. Alexandro e n t r ó po r 
el nor te . S u in t en to e r a el d e m a r c h a r hác ia e l 
9» ícn tc ; pero h a b i e n d o hal lado l lena de g rande» 
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naciones , c i u d a d e s , y rios la pa r t e mer id iona l , 
t e n t ó su conquis ta , y la consiguió. En semejan te 
caso fo rmó el designio de un i r la Ind ia con el 
occ iden te p o r med io del comercio m a r í t i m o , co-
m o la había un ido ya por el de las colonias que 
hab ía establecido en l a costa. Mandó const ru i r 
u n a flota en el H idaspe , baxó por este rio , e n -
t ró en I n d o , navegando has ta su desembocadero . 
Dexó su e j é r c i t o y flota en P a t a l a , f u é en perso-
n a á reconocer con a lgunos b u q u e s el m a r , y 
señaló los parages en q u e era voluntad suya se 
cons t ruyesen p u e r t o s , ensenadas , y arsenales . 
Habiendo vuel to á P a t a l a , dexó la flota, y tomó 
el c a m i n o de t ierra pa ra socorrer aquella y se r 
socorr ido de ella. La flota siguió la costa desde 
el desembocadero del I n d o , todo á lo l a rgo de 
las playas q u e b a ñ a n los países de los Or i t e s , 
I c t i ó f a g o s , C a r a m a n i a , y Persia. Dispuso que 
se abriesen pozos , y construyesen pob lac iones ; 
p roh ib ió q u e los Ict iófagos se man tuv ie sen de la 
pesca ; y quer ía q u e ú n i c a m e n t e naciones civili-
zadas hab i t a sen las costas de aquel mar . Nearco 
y Oncscritohíciéron u n diario de esta navegación, 
q u e d u r ó diez meses. Ambos llegaron á S u s a , en 
donde ha l la ron á Alexandro q u e á la sazón daba 
regocijos públ icos á su exército. 

Este conquis tador había f u n d a d o A l e x a n d r í a , 
con la mi ra de asegurarse del Eg ip to ; era aque l l a 
u n a llave pa ra abrir le en el sitio m i s m o , e n e l q u e 
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los reyes predecesores suyos tenían otra pa ra cer-
r a r l e ; y no le ocurr ía a Alexandro el pensamien -
to de u n comercio q u e solo el descubr imien to de 
la I n d i a e ra capaz de ofiecerle . Aun parece q u e 
ni despues de este descubr imien to fo rmó nuevas 
mi r a s sobre Alexandría. Tenia fo rmado c ier ta-
m e n t e el p l an de es tablecer un comercio en t re 
la Ind ia y los domin ios occidentales de su i m p e -
r io ; pero en q u a n t o al proyecto de hacer este 
comercio por medio del E g i p t o , ca rec ía de m u -
chos conoc imien tos pa ra q u e pudiese concebir le . 
Hab ia visto el I n d o , y el Ni lo ; pero no conocía 
los m a r e s de A r a b i a , que median . Apénas hubo 
l l egadoá la I n d i a , q u a n d o m a n d ó q u e coustruye» 
sen nuevas flotas, y navegó en el E u l e ó , Tigre , 
E u f r a t e s , y m a r ; qui tó las ca ta ra tas q u e los P e r -
sas habían f o r m a d o en estos r ios ; y descubr ió 
q u e el seno Pérsico e ra u n golfo del Océano. Co-
m o f u é ¿ r e c o n o c e r este m a r , del m i smo modo 
q u e lo hab ia hecho con el de la I n d i a ; como 
m a n d ó construir en Babilonia u n puer to pa ra 
mi l naves , y a rsenales ; como envió qu in ien tos 

N ta lentos A Siria y Fenicia para el enganche de 
m a r i n e r o s , á los q u e que r í a emplea r en las co lo-
nias con q u e poblaba las cos tas ; y como final-
m e n t e pract icó inmensas obras en el Euf ra tes y 
d e m á s ríos de la As i r í a , no podemos d u d a r de 
q u e su designio f u e s e el de e m p r e n d e r el c o m e r -



C a p í t u l o I X - — Del comercio de los reyes Grie-
gos después de Alexandro. 
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cío de la I n d i a po r la via d e Babi lonia y golfo 
Pérs ico . 

Algunos s u j e t o s , f u n d a d o s en q u e Alexandro 
q u e r í a conqu i s t a r la A r a b i a , dixéron q u e hab ía 
f o r m a d o el p lan de sen ta r en ella la res idenc ia d e 
su imper io : pe ro ¿como h u b i e r a elegido u n s i -
t io q u e le e r a d e s c o n o c i d o ? Por o t ro l ado , e r a 
el país m a s i n c ó m o d o de l m u n d o ; y a q u e l c o n -
qu i s t ador 6C hub ie ra s e p a r a d o de su i m p e r i o , 
l o s ca l i fas , q u e l levaron sus c o n q u i s t a s á t a n 
l a r " a d i s t a n c i a , a b a n d o n a r o n la Arabia desde los 
p r inc ip i e s p a r a es tab lecerse en o t ra pa r t e . 

Q u a n d o Alexandro c o n q u i s t ó - e l E g i p t o , se 
conocía poqu í s imo el m a r Roxo , y n a d a a q u e l l a 
p a r l e del Océano qi ic se u n e con es te m a r , y 
b a ñ a por una lado las cos tas de A f r i c a , y p o r el 
«»tro las de la Arab ia : y a u n en lo sucesivo se 
c r e y ó q u e era cosa impos ib le d a r la vue l t a á la 
p e n í n s u l a de Arabia. Aquel los q u e lo h a b í a n p r o -
b a d o por a m b a s p a r t e s , hab í an a b a n d o n a d o su 
e m p r e s a . Decían : <¡ ¿ C o m o sera posible n a v e g a r 
• al mediodía de las cos tas de la A r a b i a , supr .es-
» to que el exércí to d e C a m b i s e s , q u e la a t r a v e s ó 
» del lado del n o r t e , perec ió casi todo é l ; q u e el 
» q u e T o l o m e o , hi jo d e Lago , envió p a r a q u e 

LIBRO X X I . C A P Í T U L O I X . 1 

» socorriese á Se leuco Nicator en Babilonia , p a -
» dec ió increíbles de sa s t r e s , y no p u d o m a r c h a r 
» m a s q u e de noche á cansa de lo? calores ». 

Los Persas no t en ían especie n i n g u n a de na -
vegación. Q u a n d o conqu i s t a ron el E g i p t o , t r a -
xéron allí el m i s m o espír i tu q u e r e y n a b a en la 
P e r s i a ; y el a b a n d o n o f u é tan e x t r e m a d o , q u e 
los reyes Griegos ha l l a ron q u e n o so l amen te se 
i g n o r a b a n las navegac iones de los T i r i o s , I d u -
m e o s , y Ind ios en el O c é a n o , sino a u n t a m b i é n 
las del m a r Roxo. Discur ro q u e la des t rucc ión 
d e la p r i m e r a Tiro por N a b u c o d o n o s o r , y r u i n a 
de m u c h a s cor tas nac iones y c i u d a d e s con t iguas 
al m a r Roxo , c a u s a r o n la pérd ida de los cono-
c imien tos adqu i r idos has ta aquel la época . 

En t i e m p o de los Persas no c o n f i n a b a el E g i p -
to con el m a r R o x o ; n i conten ia ( i ) m a s q u e 
aque l te r r i tor io largo y es t recho q u e el Kilo c u b r e 
c o n sus i n u n d a c i o n e s , y q u e se ve e s t r echado d e 
a m b o s lados po r cordi l leras de m o n t e s . F u é n e -
cesar io p u e s d e s c u b r i r el m a r Roxo u n a s e g u n d a 
v e z , y el Océano t a m b i é n o t ra s e g u n d a ; y es te 
d e s c u b r i m i e n t o pe r t enec ió á los reyes Griegos. 

Se subió por el Nilo; f u é r o n á caza de e l e f a n -
t e s á los países q u e m e d i a n e n t r e aque l rio y el 
m a r ; se dc scub r i é ron las playas d e este por m e -
dio de la t i e r ra firme; y c o m o este descubr i -

( i) Ellas los pintaban con horror á los extrangeros. 
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m i e n t o se hizo baxo el m a n d o de los Griegos , se 
p u s í é r o n n o m b r e s Griegos á todo lo descub ie r -
t o , y se ded icá ron los templos á var ias divinidades 
d e la m i s m a nac ión . 

Los Griegos de l Egipto p u d i é r o n h a c e r u n co -
m e r c i o va s t í s imo ; p u e s e r an d u e ñ o s d e los puer -
tos del m a r Roxo ; T i ro la rival d e toda nac ión 
m e r c a n t i l , hab í a desapa rec ido y a ; no se ve ían 
e m b a r a z a d o s con las a n t i g u a s supers t ic iones del 
pa i s ; y el Egipto se hab í a h e c h o el cen t ro de l 
un ive r so . 

Los reyes de Sir ia a b a n d o n á r o n á los d e E g i p -
to el comerc io m e r i d i o n a l d e la I n d i a , y 110 se 
ded icá ron m a s q u e al o t ro sep ten t r iona l q u e se 
hac i a por el Oxó y m a r Caspio. Cre ían en a q u e l -
los t i empos q u e este m a r f o n n a b a u n a p a r t e del 
océano sep ten t r iona l : y Alexandro , poco án te s 
d e su m u e r t e , hab i a m a n d a d o ap res t a r u n a flota, 
p a r a descubr i r si aque l m a r se c o m u n i c a b a con 
el Océano por el P o n t o E u x i n o , ó po r q u a l q u i e r a 
o t ro m a r o r i en ta l de la I nd i a . Despues de Alexan-
d r o , Se leuco y Ant ioco tuv ié ron u n a p a r t i c u l a r 
sol ic i tud en verif icar este r e c o n o c i m i e n t o ; y al 
e fec to conse rva ron sus flotas en aquel los pa rages . 
Lo q u e Se leuco r e c o n o c i ó , llevó el n o m b r e de 
m a r Se l euc ida ; y lo descub ie r to po r A n t i o c o , el 
de m a r Ant ioquidd. Cuidadosos á m b o s de los 
p l anes q u e podian t ene r sobre aquel la p a r t e , 
a b a n d o n á r o n los m a r e s m e r i d i o n a l e s ; sea q u e 
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los To lomeos se hal lasen ya d u e ñ o s d e ellos po r 
med io d e sus flotas del m a r Roxo , ó sea q u e Se-
leuco y Ant ioco h u b i e s e n descub ie r to en los Per-
sas u n a invenc ib le r e p u g n a n c i a p a r a l a m a r i n a . 
Las costas m e r i d i o n a l e s de la Persia 110 d a b a n 
m a r i n e r o n i n g u n o ; y solo se h a b i a visto a lgún 
o t ro allí en los ú l t imos ins t an tes d e la vida d e 
Alexandro . Pe ro los reyes d e E g i p t o , d u e ñ o s de 
la isla d e C h i p r e , de la F e n i c i a , é inf in i tas p l a -
zas en las costas del Asia m e n o r , pose ían todos 
los a rb i t r ios i mag i n ab l e s p a r a t e n t a r expedic iones 
m a r í t i m a s . No les e r a necesar io v io lentar el ge-
nio d e s ú s s ú b d i t o s , s ino seguir la n a t u r a l p r o p e n -
sión de ellos. 

T iene u n o d i f icu l tad p a r a c o m p r e n d e r la obs-
t inac ión de los an t iguos en c reer q u e el m a r 
Caspio era u n a p a r t e del O c é a n o ; sin q u e p u -
diesen des impres ionar se con las diversas expedi -
c iones de A lexand ro , reyes Si r ios , P a r t o s , y R o -
m a n o s : nac ido lodo d e q u e d e s e c h a m o s nues -
tros e r ro re s lo m a s t a rde q u e p o d e m o s . No se co -
noc ió al p r i n c i p i o * m a s q u e el med iod ía del m a r 
C a s p i o , el q u e tuv ié ron por el O c é a n o ; y á p r o -
porc ion q u e se a d e l a n t á r o n á lo largo de sus 
p layas por el lado del n o r t e , f u é r o n c reyendo to-
davía q u e era el Océano q u e se i n t e r n a b a si-
gu iendo las cos tas ; 110 hab ían reconoc ido por el 
lado de o r ien te m a s q u e has ta T a x a r t e ; y n i por 
el de pon ien te m a s q u e ha s t a e l ex t r emo d e la 
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Albania . El m a r s ep t en t r i ona l e ra fangoso , y p o -
qu í s imo a c o m o d a d o p o r c o n s e q ü e n c i a p a r a la 
navegación. Todo esto c o n t r i b u y ó p a r a q u e n u n -
ca se viese m a s q u e el O c é a n o . 

El exérci lo de Alexandro n o bab i a ido p o r el 
l ado del o r ien te m a s q u e ha s t a H i p a n i s , ú l t i m o 
r io q u e desagua en el I n d o . Así el p r i m e r c o m e r -
cio (pie los Griegos h ic i é ron con la I n d i a , se 
c iñó á u n cor t í s imo te r r i to r io de aque l pa i s . S e -
leuco Nicator pene t ró has ta el Ganges ; y con esto 
se descubr ió el m a r en q u e este r io d e s a g u a , es 
d e c i r , el golfo de Bengala . Hoy dia se d e s c u b r e n 
las t ierras in ter iores por m e d i o d é l o s viages m a -
r í t i m o s ; y en otros t i empos se de scub r í an los m a -
re s por m e d i o de la conqu i s t a de las t ier ras i n t e -
riores. 

S t r a b o n , 110 obs t an te el t es t imonio de Apolo-
d o r o , d u d a al pa recer q u e los reyes (1) Griegos 
d e la Bac t r i ana se h a y a n i n f e r n a d o m a s q u e S c -
l e u c o y Alexandro. Aun q u a n d o fuese c ie r to q u e 
n o se hub ie sen i n t e r n a d o m a s en el m e d i o d í a , 
h ic iéron el d e s c u b r i m i e n t o de S iger , y varios 
pue r tos del M a l a b a r , d e q u e resul tó la navega -
ción de q u e paso á hab l a r . 

Plinio nos dice q u e h u b o s u c e s i v a m e n t e t res 

(1) Habiéndose separado del reyno de Siria los Mflcedo-
nios de la Bactriana , India y Ariana , formaron una poten-
cia considerable. 
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der ro te ros p a r a la navegación de la I nd i a . Al 
pr incipio f u é r o n desde el p r o m o n t o r i o de S iagre 
á la isla de P a t a l e n a , s i tuada en el d e s e m b o c a -
dero del I n d o : y es cosa c lara q u e la Ilota de 
Alexandro bab ia llevado esta m i s m a derrota . 
T o m a r o n u n r u m b o m a s breve y seguro en lo 
suces ivo ; y par t i é ron del m i s m o p r o m o n t o r i o 
p a r a S iger ; este no p u e d e ser sino a q u e l reyno 
de Siger de q u e hab l a S t r a b o n , q u e los reyes 
Griegos d e la Bac t r i ana descubr ie ron . Pl inio no 
p u e d e dec i r q u e este der ro te ro fuese m a s co r to , 
s ino en q u a n t o e m p l e a b a n m e n o s t i e m p o en é i , 
p o r q u e Siger bab ia de es ta r mas d i s t an te q u e el 
I n d o , supues to q u e le descubr i é ron los reyes de 
la Bact r iana . Era necesario pues con este s e g u n -
do r u m b o q u e se evitase el rodeo d e c ier tas cos-
t a s , y no se malograsen u n o s vientos p a r t i c u l a -
res. Los negociantes f i n a l m e n t e t o m a r o n o t ro 
t e rce r d e r r o t e r o ; se r e s t i tu ían á C a n e s , ó á O c e -
lis , pue r tos s i tuados en la e m b o c a d u r a del m a r 
Roxo , desde d o n d e con viento de p o n i e n t e , l le-
gaban íi Muzi r i s , p r i m e r m e r c a d o de la I n d i a , y 
desde allí á otros puer tos . 

Vemos q u e en vez de ir desde la e m b o c a d u r a 
de l m a r l loxo ha s t a S i a g r e , sub iendo por la cos-
ta de la Arabia Feliz al n o r d e s t e , f u é r o n dere-
c h a m e n t e de pon ien te á o r i e n t e , d e u n o á o t ro 
l a d o , al auxil io lie los m o n z o n e s , cuyas al tera-
ciones se descubr i é ron navegando en aque l l as 
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aguas . Los a n t i g u o s no dexaban las cos tas m a s 
q u e q u a n d o se serv ían de los m o n z o n e s ( i ) , ó d e 
los vientos a l i s ios , q u e les va l ían como de u n a 
especie de b r ú x u l a . 

P i m í o d ice q u e p a r t í a n p a r a la I n d i a á la mi-
t ad del v e r a n o , y volvían a fines de d e c i e m b r e , 
ó pr inc ip ios d e enero . Esto se c o n f o r m a en u n 
todo con los diarios d e nues t ros navegantes . Hay 
dos m o n z o n e s en aque l l a pa r t e del m a r de la 
I n d i a , q u e está en t r e la pen ínsu l a d e Afr ica y la 
de es te lado del Ganges : el p r i m e r o , d u r a n t e el 
q u a l van los v ientos de occ iden te á o r i e n t e , e m -
pieza en enero . Asi p a r t i m o s de l Afr ica p a r a el 
Malaba r en el t i e m p o en q u e pa r t i an las flotas 
d e T o l o m e o , y volvemos en el m i s m o t i empo. 

La e scuad ra de Alexandro emp leó siete meses 
pa ra ir de I ' a ta la á Susa . Par t ió en el m e s de ju-
l io , es d e c i r , en u n t i e m p o en q u e boy dia n i n -
g ú n b u q u e se a t reve á hace r se á la vela p a r a vol-
ver de la Ind ia . E n t r e u n o y otro monzon hay u n 
espacio de t i e m p o , d u r a n t e el q u a l va r ían los 
v ientos , y en q u e mezc l ándose u n o de n o r t e 
con los o r d i n a r i o s , c a u s a espantosas t o r m e n t a s , 
con espec ia l idad j u n t o á las costas. S u d u r a c i ó n 
ab raza los meses de j u n i o , julio y agosto. H a -

(i) Los monzones soplan parle del año de uu lado, y la 
parle reslanle de otro; y los vivnlos alisios soplan todo el 
año do un mismo lado 
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h i e n d o sal ido de i ' a ta la la i lota d e Alexandro en 
el de j u l i o , e x p e r i m e n t ó m u c h a s b o r r a s c a s , y 
f u e largo el viage , p o r q u e navegó con u n m o n -
zon con t ra r io . 

Pl in io d ice q u e pa r t i an p a r a la I n d i a á fines 
del es t ío ; y asi e m p l e a b a n el t i e m p o de la va r ia -
ción del m o n z o n en hace r la t ravesía de Alexan-
dria al m a r Roxo. 

Véase, sup l i co , c o m o f u é r o n pe r f ecc ionándose 
poco á poco en la navegac ión : La exped ic ión , 
e m p r e n d i d a po r o r d e n de Darío p a r a baxar por 
el I n d o , é i r al m a r R o x o , e m p l é o dos afios y 
m e d i o . La flota de Alexandro baxó por a q u e l 
m i s m o r i o , y ar r ivò á Susa á los diez mese s , ha -
b i e n d o navegado tres en el p r i m e r o , y siete en el 
m a r d é l a I n d i a : y se e m p l e á r o n q u a r e n t a dias 
en lo suces ivo , p a r a h a c e r la t ravesía desde la 
costa del Malabar al m a r Roxo. 

S t r a b o n q u e da la razón de la i g n o r a n c i a en q u e 
se es taba sobre los países q u e m e d i a n en te el Hi -
p a n i s y Ganges , d i ce q u e en t r e los navegan tes 
q u e van de l Egipto á la I n d i a , hay pocos q u e 
vayan has ta el ú l t i m o rio. En e f e c t o , vemos q u e 
las flotas no l legaban h a s t a a l l í ; las qua les iban 
desde la e n t r a d a del m a r T\oxo á la costa del M a -
labar po r m e d i o de los m o n z o n e s de p o n i e n t e á 
or iente . Se de t en í an en las plazas d e m e r c a d o q u e 
allí h a b í a , sin q u e f u e s e n á d a r la vuel ta de la 
p e n í n s u l a de esta p a r t e del Ganges po r el cabo 
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C o m o r i n y costa de C o r o m a n d e l : p u e s el p l an d e 
la navegación de los r eyes de Egip to y de los Ro-
m a n o s era volver en el m i s m o año. 

As í , fa l ta m u c h o p a r a q u e el comerc io d e los 
Griegos y r o m a n o s con la I n d i a haya sido tan ex-
tenso c o m o el q u e nosot ros h a c e m o s ; noso t ros , 
q u e conocemos países i n m e n s o s q u e aque l los dos 
110 c o n o c í a n ; nosotros q u e t r a f i c a m o s con todas 
las n a c i o n e s I n d i a s , y c o m e r c i a m o s . y navega -
gamos pa ra ellas. P e r o los Griegos y R o m a n o s h a -
cían este comerc io con m a y o r fac i l idad q u e noso-
tros ; y si hoy d ia n o se t raf icase m a s q u e en la 
cosía de Guzara t y del M a l a b a r , y q u e sin ir á 
m e t e r s e en las islas de l m e d i o d í a , nos c o n t e n -
t á semos con las m e r c a n c í a s q u e los isleños m i s m o s 
vendr í an á t r a e r , c o n v e n d r í a p re fe r i r el de r ro t e ro 
de Egipto al del cabo d e B u e n a Esperanza . S t r a b o n 
dice q u e se c o m e r c i a b a d e este m o d o con los 
pueblos de la T r a p o b a n a . 

C A P Í T U L O X . — De la vuelta del Africa. 

Se hal la en la h i s t o r i a , q u e á n t e s de descubr i r s e 
la b r ú x u l a , t en t á ron por q u a t r o veces da r la 
vuel ta del Afr ica . Varios F e n i c i o s , env iados po r 
Ñeco y E u d o x i o , q u e h a b í a n h u i d o d e la indig-
nac ión de Tolomeo L a t u r o , p a r t i é r o n del m a r 
Roxo , y tuv ie ron feliz éxito. Sa ta spe baxo el 
m a n d o de X e r x e s , y H a n n o n q u e los C a r t a g i -
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nenses e n v i a r o n , sal iéron de las c o l u m n a s d e 

Hércu les y no lograron n a d a . 
El p r inc ipa l p u n t o pa ra d a r la vuel ta del A f r i c a , 

consist ía en descub r i r y dobla r el cabo de B u e n a 
Espe ranza . P e r o si p a r t í a n del m a r Roxo , se ha l -
l aba este c a b o la m i t a d de c a m i n o m a s cerca q u e 
pa r t i endo del M e d i t e r r á n e o : f u e r a de q u e la cos ta 
q u e va de a q u e l m a r al c a b o , es mus sana q u e l a 
q u e m e d í a e n t r e este y l a s -co lumnas d e Hércu les . 
P a r a q u e los q u e p a r t í a n de es tas ú l t imas h a y a n 
pod ido descub r i r el cabo , ha sido necesar io el 
d e s c u b r i m i e n t o de la b r ú x u l a , q u e ha sido c a u s a 
de haberse a b a n d o n a d o las costas d e A f r i c a , y 
navegado eu el vasto O c é a n o ( i ) para ir hác ia la 
isla d e S a n t a - H e l e n a , ó costa del Brasil. E ra pues 
s u m a m e n t e posible q u e hub iesen ido del m a r 
Roxo al Medi te r ráneo , sin q u e volviesen de este 
s egundo al p r imero . 

De este m o d o , sin hace r tan gran r o d e o , y 
después del q u a l n o podia u n o volver y a , e r a cosa 
m a s n a t u r a l hacer el comerc io del Africa o r i en ta l 
po r el m a r R o x o , y el de la costa occ identa l po r 
el Medi ter ráneo. 

( i) En el Océano adámico, y meses de octubre y tres 
siguientes, reyna un viento de nordeste. Se pasa la linea; 
y para evitar el viento común de levante , se dirige el 
camino liácia el sur , ó se echa por el de la zona tórrida , 
y sitios en fjue el vieato corre de poniente «levante. 
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Los reyes Griegos d e Egip to descub r i e ron desde 
los pr inc ip ios en el m a r Roxo l a pa r t e de la costa 
de A f r i c a , q u e se ex t i ende desde el f o n d o del 
golfo en q u e está la c iudad de H e r o u m has ta 
D i r á , esto e s , has ta el e s t recho l l amado hoy d ia 
d e Babe lmande l . De allí ha s t a el p r o m o n t o r i o de 
IOÍ A r o m a t e s , s i tuado á la en t r ada del r ua r 
Roxo ( i ) , no se ha l l aba reconoc ida la c o s t a , pol-
los n a v e g a n t e s ; y esto es p a t e n t e con ar reglo á lo 
q u e nos d ice A r l é m i d o r o , q u e se conoc ían los 
sitios de aquel la cos ta , pe ro q u e se i gno raban sus 
d i s t anc i a s ; nac ido de q u e suces ivamen te se hab í an 
r econoc ido aquel los pue r tos po r el l ado de la 
t i e r ra y sin ir d e u n o á otro. 

Nada se conocía de la otra pa r t e de aque l p ro -
m o n t o r i o en q u e comienza la costa del Océano , 
según sabemos d e E ra tos t enes y Ar temidoro . 

Estos e ran los conoc imien tos q u e se t en ían 
sobre las cos tas de Africa en t i e m p o d e S t r a b o n , 
esto e s , en el de Augusto . Pero después de este 
e m p e r a d o r , descubr i é ron los R o m a n o s dos p r o -
mon to r io s R a p t u m y P r a s s u m , d e q u e no hab l a 
S t r a b o n , por no ser conocidos todavía . Se ven 
n o m b r e s r o m a n o s en a m b o s . 

To lomeo el geografo vivía en el imper io d e 

( i) Este golfo, al que damos hoy dia csle nombre, se 
llamaba seno Arábigo por los antiguos , los que llamaban 
mar Roxo á la parte del Océano inmediata á 'este golfo. 
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Adriano y Antonino P í o ; y el a u t o r del pcr íp lo del 
m a r E r i t r e o , qu i en q u i e r a q u e s e a , vivió poco 
t i e m p o despues . Sin e m b a r g o , el p r i m e r o l imi ta 
el Africa conoc ida al p r o m o n t o r i o P r a s s u m , q u e 
con cor ta d i fe renc ia se ha l l a en el d é c i m o q u a r l o 
g rado de l a t i t ud s u r ; y el au to r del p e r i p l o , al 
p r o m o n t o r i o R a p t u m , q u e está poco m a s ó m e n o s 
en el d é c i m o de la m i s m a la t i tud . H a y a p a -
r i enc ias de q u e este ú l t i m o t o m a b a por l ími te un 
p a r a g e á q u e i b a n , y To lomeo u n o á q u e ya n o 
iban . Lo q u e m e c o n f i r m a en esta i d e a , es q u e 
e r an an t ropófagos los pueb los i n m e d i a t o s al Pras-
s u m . T o l o m e o , q u e nos hab l a d e inf ini tos sitios 
q u e m e d i a n en t r e el p u e r t o de los A r o m a t e s , y 
el p r o m o n t o r i o R a p t u m , lo dexa todo vacío desde 
R a p t u m has t a P r a s s u m . Los g randes beneficios 
d e la navegac ión de la I n d i a , h u b i é r o n de hace r 
q u e se a b a n d o n a s e la del Africa. F i n a l m e n t e los 
R o m a n o s 110 tuv ié ron j a m a s a r r e g l a d a navegac ión 
n i n g u n a hac ia esta costa ; h a b í a n descub ie r to 
aque l lo s p u e r t o s por el l ado de t i e r r a , y al auxi l io 
de ba rcos e c h a d o s po r las t o r m e n t a s ; y así c o m o 
hoy d ía se conocen b a s t a n t e m e n t e las costas d e 
Africa y m a l i s i m a m e n t e sus t i e r ras i n t e r io re s , 
asi t a m b i é n los an t iguos conoc ían p e r f e c t a m e n t e 
estas ú l t i m a s , pe ro con m u c h a ignoranc ia de sus 
costas. 

Llevo d icho q u e los Fenicios env iados por Ñeco 
y Eudoxio en t i e m p o de T o l o m e o L a t u r o , diéron 
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la vuel ta del A f r i c a : es m e n e s t e r po r c ier to q u e 
se m i r a s e n a m b a s navegac iones c o m o fabu losas 
en t i e m p o de T o l o m e o el g e ó g r a f o , s u p u e s t o q u e 
este coloca despues del Sinus magnum, q u e se -
gún d i scur ro es el golfo de S i a m , u n a t i e r ra des -
conoc ida e n t r e Asia y Afr ica q u e va á p a r a r al 
p r o m o n t o r i o P r a s s u m ; d e m a n e r a q u e el m a r d e 
la I n d i a no h u b i e r a sido m a s q u e un lago. H a -
biéndose a d e l a n t a d o h a c i a el Or i en te los an t iguos 
q u e r econoc ié ron la I n d i a po r la p a r t e del n o r t e , 
co locaron es ta t i e r ra incógn i t a en el med iod ía . 

C A P Í T U L O X I . — Cartago y Marsella. 

T e n i a C a r t a g o u n d e r e c h o d e gentes b ien r a r o ; 
á q u a n t o s ex t rangeros se m e t í a n á t raf icar con la 
C e r d c ñ a y c o l u m n a s de H é r c u l e s , los echaba al 
agua . No era m é n o s ex t r avagan te su d e r e c h o po-
l í t i co ; p u e s baxo p e n a d e la vida p r o h i b í a q u e 
los Sa rdos cul t ivasen la t i e r ra . Car t ago a c r e c e n t ó 
su pode r por m e d i o d e las r i q u e z a s , y es tas po r 
el del p r i m e r o en lo suces ivo : y h e c h a d u e ñ a d e 
las costas a f r i c a n a s q u e b a ñ a n el M e d i t e r r á n e o , 
f u é ex tendiéndose lodo á lo largo de las del Océano . 
H a n n o n , en v i r t ud d e las ó r d e n e s d e aque l l a 
r epúb l i ca , esparc ió t r e in t a mi l Ca r t ag i n en s e s 
desde las c o l u m n a s de H é r c u l e s ha s t a C e r n é . Dice 
q u e aquel las c o l u m n a s se ha l l an á u n a igual d i s -
t a n c i a d e este sitio y d e Car tago. Es m u y digna 
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de no ta rse s eme jan t e s i t u a c i ó n ; la q u a l da á c o -
n o c e r q u e H a n n o n l imi tó sus e s t ab lec imien tos a l 
vigésimo p r i m o g rado de l a t i t u d n o r t e , esto e s , 
dos ó t res grados de la otra p a r t e de las islas C a -
n a r i a s , hác ia el s u r . 

Ha l lándose H a n n o n en C e r n é , e m p r e n d i ó o t r a 
n a v e g a c i ó n , con el ob je to de h a c e r nuevos des -
c u b r i m i e n t o s hác i a el mediod ía . No t r a tó casi de 
r econoce r el con t i nen t e . La extensión d é l a s costas 
q u e siguió este n a v e g a n t e , o c u p ó ve in te y seis 
d i a s d e n a v e g a c i ó n ; y se vio en la neces idad de 
volverse po r f a l t a de víveres. P a r e c e q u e los C a r -
tag inenses 110 h ic ié ron u s o n i n g u n o de la expe -
dición d e H a n n o n . Scillax d ice q u e el m a r no es 
navegable de la o t ra p a r t e de C e r n é , p o r q u e es tá 
b a x a , c e n a g o s a , y l lena de yerbas m a r i n a s : y 
e l ec t ivamen te hay m u c h o de todo esto en aquel las 
aguas . Los negociantes Car tag inenses de q u i e n e s 
h a b l a S c i l l a x , podían ha l la r i m p e d i m e n t o s , q u e 
H a n n o n , q u e l levaba sesenta ga leras de c i n -
c u e n t a r e m o s cada u n a , hab i a pod ido s o b r e p u j a r . 
Son re la t ivas las d i f i cu l t ades ; f u e r a d e q u e n o 
h e m o s d e c o n f u n d i r u n a e m p r e s a q u e t iene la 
a u d a c i a y t e m e r i d a d por o b j e t o , con la q u e es 
efec to de la c o n d u c t a c o m ú n de los h o m b r e s . 

La re lac ión de H a n n o n f o r m a u n a d m i r a b l e 
f r a g m e n t o d e la a n t i g ü e d a d ; y escribió el p rop io 
sugeto q u e e x e c u t ó , sin q u e use de os ten tac ión 
en sus na r rac iones . Los caudil los a f a m a d o s es* 
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cr iben con sencillez sus a c c i o n e s , p o r q u e es tán 
m a s u f a n o s d e sus h a z a ñ a s q u e de sus dichos. Las 
cosas van aco rdes con el est i lo. Han non se dexa 
d e a sombros y m a r a v i l l a s ; q u a n t o nos d ice del 
c l i m a , t e r r e n o , co s tumbres y estilos de aquel los 
n a t u r a l e s , co r r e sponde con lo q u e se ve hoy dia 
en aque l l a costa de A f r i c a ; y t i ene todas las a p a -
r i enc ias de un d ia r io de nues t ros navegantes . 

H a n n o n notó en su e s c u a d r a q u e todo el c o n -
t i nen t e g u a r d a b a el m a s p r o f u n d o silencio d u r a n t e 
el d i a ; y q u e en la noche se o ian los son idos d e 
diversos i n s t r u m e n t o s mús i cos , y po r donde 
qu i e r a se veian h o g u e r a s , m a y o r e s ó m e n o r e s . 
Nues t r a s re lac iones lo c o n f i r m a n todo e s t o ; y 
t r a e n q u e aquel los salvages pasan e l d ia en las 
selvas , p a r a evi tar el ca lo r del s o l ; q u e po r la 
n o c h e e n c i e n d e n g r a n d e s hogueras pa ra a l e j a r las 
f i e r a s ; y q u e son apas ionados a m a n t e s de la d a n z a 
y de la mús ica . 

H a n n o n nos d e s c r i b e . u n volcan con todos los 
f e n ó m e n o s q u e el Vesuvio da á ver hoy d i a : y 
su re lac ión sobre aquel las dos m u g e r e s ve l ludas 
q u e quis ieron m a s ser m u e r t a s q u e seguir a los 
C a r t a g i n e n s e s , y cuyas pieles m a n d ó q u e se lle-
v a s e n . á C a r t a g o , no está d e s n u d a d e ve ros imi l i tud , 
c o m o h a n q u e r i d o decirlo. 

Es ta re lac ión es t an to m a s preciosa q u a n t o es 
u n m o n u m e n t o p ú n i c o ; y f u é t en ida po r f a -
b u l o s a , á causa de ser u n m o n u m e n t o p ú n i c o ; 
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p u e s los r o m a n o s g u a r d a r o n r enco r á los C a r t a -
g inenses has ta despues de haber los des t ru ido , 
l ' c ro ú n i c a m e n t e la victor ia decidió si e ra n e -
cesa r io dccir ft, púnica, ó romana. Varios m o -
de rnos h a n ab razado esta c r e d u l i d a d , d ic iendo 
¿ q u é se han h e c h o aquel las c i u d a d e s q u e nos 
p i n t a H a n n o n , y de las q u e ni a u n los m e n o r e s 
vestigios hab ia en t i empos de P l in io? El a sombro 
es tar ía en q u e los h u b i e s e ¿ Iba H a n n o n á f u n d a r 
Alénas ó Cor in to sobre aquel las , cos tas? Dexaba 
en los sitios p rop ios pa ra el comerc io a lgunas fa-
mi l ias Ca r t ag i n en s e s , y de prisa las a seguraba 
c o n t r a los salvages y fieras. Las ca l amidades de 
Car t ago f u é r o n causa d e q u e cesase la navegac ión 
del A f r i c a ; y por c ier to q u e n e c e s a r i a m e n t e h u -
b ié ron de perecer ó volverse salvages todas aquel las 
fami l ias . Y digo m a s t o d a v í a ; a u n q u a n d o en el 
d ia existiesen las r u i n a s d e aquel las nuevas p o -
b lac iones ¿ qu ien hub ie r a ido ' á descubr i r l a s en 
med io d e f ragos idades y l a g u n a s ? S e hal la no obs-
t a n t e en Scillax y To lomeo q u e los Car tag inenses 
t en í an g randes es tab lec imien tos en aquel las cos-
tas : estos son los vestigios de las poblac iones d e 
H a n n o n ; y los ú n i c o s , p o r q u e a p é n a s h a y otros 
d e la repúbl ica m i s m a de Car tago . 

Los Car tag inenses se ha l l aban en el c a m i n o d e 
las riquezas; y si h u b i e r a n l legado ha s t a el g rado 
q u a r t o de l a t i t ud n o r t e , y déc imo q u i n t o de lou 
g i t u d , h u b i e r a n descub ie r to la costa d e Oro é 

3. g 
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i n m e d i a t a s suyas. H u b i e r a n h e c h o allí un c o -
merc io d e u n a m a y o r e n t i d a d q u e el q u e se h a c e 
hoy d í a , en q u e la Amér ica al pa rece r t i ene e n -
vilecidos los tesoros de todos los d e m á s pa í se s , y 
ha l lado u n a s r iquezas con q u e n o podían alzarse 
los Romo nos. 

Se h a n d icho cosas m u y marav i l losas t o c a n t e 
á las r iquezas de la E s p a ñ a . Los F e n i c i o s , si ha 
d e c ree rse á Aris tóte les , a p o r t a r o n á T a r t a s i o , en 
d o n d e e n c o n t r a r o n t a n t a p la ta q u e no p u d o c a b e r 
en sus n a v e s , y m a n d á r o n h a c e r d e este m e t a l 
sus m a s viles ustensi l ios. Los C a r t a g i n e n s e s , por 
la re lación de D i o d o r e , h a l l a r o n t an to oro y p ia la 
en los P i r e n e o s , q u e e m p l e a r o n p a r t e de estos 
meta les has ta en las á n c o r a s de sus naves . No es 
necesar io da r c rédi to á es tas re lac iones p o p u l a r e s ; 
y los h e c h o s ver ídicos son es tos : 

Se hal la en u n f r a g m e n t o de Po l ib io , c i t ado 
por S t r a b o n , q u e las m i n a s de p l a t a , q u e h a b í a 
en el m a n a n t i a l d e l B é t i s , y en las q u e se e m -
p l e a b a n q u a r e n t a mi l hombres , "daban d i r i a m e n t e 
ve in te y cinco mi l d r a c m a s al pueb lo r o m a n o : lo 
q u e p u e d e f o r m a r u n o s c inco mi l lones de l ibras 
po r a ñ o , á razón de c i n c u e n t a l ib ras el m a r c o . 
Los mon te s en q u e e s t a b a n es tas m i n a s , se l l a -
m a b a n Montes de plata; lo q u e m u e s t r a q u e e r a n 
el P e r ú de aquel los t i e m p o s . Las m i n a s d e H a -
nóver no o c u p a n hoy d ia la q u a r t a p a r t e d e t r a -
ba jadores q u e se e m p l e a b a n en las d e E s p a ñ a , y 
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f ruc t i f i can m a s ; pe ro no conoc iendo a p é n a s los 
romanos m a s q u e las m i n a s de c o b r e , ni los 
Griegos m a s q u e las n a d a r icas del A t i c a , h u -
b i é ron de a sombra r se de aque l l as o t ras de E s p a ñ a . 

D u r a n t e la g u e r r a de la sucesión d e E s p a ñ a , 
u n s u g e t o , q u e se t i t u l aba m a r q u e s de R o d a s , y 
del q u e dec ían habe r se a r r u i n a d o en las m i n a s 
d e oro , y e n r i q u e c i d o en los hospi ta les ( i ) , p r o -
puso á la cor te d e F ranc i a q u e se ab r i e sen las 
m i n a s de los P i r eneos ; y c i taba á los Ti r ios , C a r -
t a g i n e n s e s , y Romanos . Le d iéron l icencia p a r a 
e s c u d r i ñ a r ; e s c u d r i ñ ó , y cavó en todas p a r t e s ; y 
c i t a n d o s i e m p r e , no ha l ló n u n c a nada . 

Hechos d u e ñ o s de l comerc io de oro y p la ta 
los C a r t a g i n e n s e s , i n t e n t á r o n serlo a m a s del d e 
p lomo y es taño . Se a c a r r e a b a n por t ier ra es tos 
me ta l e s desde los pue r tos del Océano de la Gal ia 
has ta los del Medi te r ráneo . Los Car t ag inenses 
quis iéron recibir los de lá p r i m e r a m a n o ; y e n -
vidren á Iíimilcon, p a r a q u e f o r m a s e es t ab le -
c imien tos e n las islas Cas i t e r idas , q u e se cree soa 
las d e Silley. 

Estos viages de la Bética á Ing la t e r r a h ic i e ron 
d i scur r i r á varios sugetos q u e los Car tag inenses 
poseían la b r ú x u l a ; p e r o es cosa clara q u e iban 
s igu iendo las costas. No qu ie ro d a r otra p r u e b a 
d e ello q u e lo q u e dice Himilcon, q u e t a rdó 

O ) T e n í a cu parte la dirección de ellos. 



i g 6 D F L ESPIRITO DE LAS LEYES. 

q u a t r o meses en ir desde la e m b o c a d u r a del 
Eét ís á I n g l a t e r r a ; f u e r a de q u e la f amosa h is -
tor ia de a q u e l piloto C a r t a g i n é s , q u e viendo venir 
á u n a nave r o m a n a , se encal ló exprofeso pa ra no 
e n s e ñ a r l e el der ro te ro de I n g l a t e r r a , da á co -
n o c e r q u e estos barcos es taban bien inmed ia tos 
ü las cos tas a l encon t ra r se . 

Los an t iguos pod r í an habe r h e c h o varios viages 
m a r í t i m o s q u e hiciesen d iscurr i r q u e tenían la 
b r ú x u l a , á pesar de q u e 110 la ten ian . Si un piloto 
se h u b i e r a a le jado de las cos tas , y logrado u n 
b u e n t e m p o r a l d u r a n t e su d e r r o t a , v iendo sin 
cesar d e noche u n a estrel lar 'polar , y salir y p o -
ne r se el sol de d í a , es u n a cosa bien pa t en te q u e 
h u b i e r a pod ido c o n d u c i r s e como nos c o n d u c i m o s 
a c t u a l m e n t e al auxil io de la b r ú x u l a ; pe ro seria 
u n caso f o r t u i t o y 110 u n a navegación fo rmal . 

Se ve en el t r a t a d o q u e dió fin á la p r i m e r a 
g u e r r a p ú n i c a , q u e Car t ago puso su p r inc ipa l 
a t enc ión en conservar el domin io de los m a r e s , 
c o m o R o m a en no pe rde r el de la t ie r ra . H a n n o n 
d e c l a r ó en la negociación con los R o m a n o s , q u e 
n o permi t i r í a q u e ni a u n s iquiera se lavasen las 
m a n o s en ios m a r e s de Sicilia ; no les f u é líeilo 
navega r d e la o t ra pa r t e del bello p r o m o n t o r i o ; y 
se les prohib ió todo comerc io en la S ic i l i a , C c r -
d e ñ a , y Af r i ca , excepto C a r t a g o : res t r icción q u e 
m u e s t r a b ien c l a r a m e n t e q u e no se le p r e p a r a b a 
allí al t r a f i can te r o m a n o un comerc io de g r a n d e s 
u t i l idades . 
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H u b o sangr ientas g u e r r a s á los p r inc ip ios e n t r e 
Car tago y Marsella , con mo t ivo d e la pesca. 
Ajustada la paz d e s p u e s , l i íc iéron u n i d a s el c o -
merc io d e e c o n o m í a . Marsel la se m o s t r ó t a n t o 
m a s ce losa , q u a n t o s iendo igual en indus t r i a con 
su r i v a l , le era infer ior en pode r : y he a q u í el 
mot ivo d e aquel la g r an lea l tad pa ra con los R o -
manos . La guer ra q u e estos h íc iéron á los Ca r t a -
ginenses en E s p a ñ a , f u é u n pr incipio d e r iquezas 
pa ra Marse l la , q u e servía d e escala. La r u i n a de 
Car tago y Cor in to a c r e c e n t ó m a s todavía la gloria 
de Marsel la ; y sin las g u e r r a s c iv i l e s , en q u e era 
necesar io ce r ra r los o jos , y ab raza r u n p a r t i d o , 
hub i e r a sido dichosa baxo la p ro t ecc ión de los 
R o m a n o s , q u e no t en ian celos de su comerc io . 

C A P Í T U L O X I I . — Isla el» fíelos. Mitridales. 

H a b i e n d o sido a r r u i n a d a Cor in to po r los r o -
m a n o s , se r e t i ró el c o m e r c i o á D é l o s ; p u e s la 
religión y piedad d e los pueb los e r an cansa d e 
que esta isla se mí rase c o m o u n luga r seguro ; y 
a d e m a s , se ha l laba g r a n d e m e n t e s i t u a d a pa ra el 
comerc io de I ta l i a y Asia , q u e e r a el de m a y o r 
en t idad despues q u e f u é a n i q u i l a d a el A f r i c a , y 
debi l i tada la Grecia . 

Los Gr iegos , c o m o l levamos d i c h o , enviaron 
desde los pr imit ivos t i empos colonias á la P r o -
pónt íde y Pon to E u x i n o ; las qua les c o u s e í t á i o « 
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sus leyes y l iber tad baxo el i m p e r i o de los Persas . 
Alexandro que 110 dirigía s u s m a r c h a s m a s q u e 
c o n t r a los bá rbaros , n o a t acó estas colonias : y 
pa rece q u e ni a u n las p r ivá ron d e -su gob i e rno 
político los reyes del P o n t o , q u e se apode rá ron 
d e m u c h a s d e ellas. El p o d e r de estos m o n a r c a s 
c rec ió s o b r e m a n e r a , d e s d e el m o m e n t o en q u e 
las so juzgáron. Mit r idates se ha l laba en es tado d e 
asalar iar t ropas en todas pa r t e s , de r e p a r a r ( i ) 
c o n t i n u a m e n t e sus p e r d i d a s , de t e n e r t r a b a -
j a d o r e s , n a v i o s , m á q u i n a s d e g u e r r a ; de p r o -
porc ionarse a l iados , de c o r r o m p e r á los de los r o -
m a n o s , y a u n á los r o m a n o s m i s m o s , d e r e c r u -
t a r á los bá rbaros de E u r o p a , y As ia ; de h a c e r 
la guerra por m u c h o t i e m p o , y d isc ip l inar s u s 
t ropas por conseqüenc ia . P u d o a r m a r é i n s t r u i r 
á sus soldados según el a r t e mi l i tar d e los r o m a -
n o s , f o r m a r cons iderables cue rpos d e los d e -
sertores de estos ú l t imos , y e x p e r i m e n t a r final-
m e n t e g randes pé rd idas y reveses sin p e r e c e r ; 
y no hub i e r a p e r e c i d o , si u n rey sensual y b á r -
ba ro no hub ie ra an iqu i l ado e n los t i e m p o s p r ó s -
peros lo que en los adversos le hab ía h e c h o p a s a r 
p o r u n g ran pr inc ipé . 

Así e s c o m o Mi t r ida t e s , en u n a época en q u e 
los romanos se h a l l a b a n en el colmo de su g r a n -

Ci) Perdió una ve/. 170,000 hombres ; y al punto vol-
vieron á verse nuevos exéreilos. 
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deza , y q u e al parecer 110 ten ían n a d a que t emer 
m a s q u e asi m i s m o s , puso en duda lo que l a 
t oma de Car tago , y der ro tas de Filipo , Antioeo 
y Perseo hab ían decidido. No h u b o n u n c a g u e r r a 
n i n g u n a m a s funes t a : y hal lándose ambos p a r t i -
dos con u n g ran poder y reciprocas v e n t a j a s , 
f u é r o n destruidos los pueblos d e la G r e c i a , sea 
c o m o amigos , ó c o m o enemigos de Mitr idates. 
Délos se vió envuel ta en el desast re c o m ú n . El 
comerc io decayó en todas par tes ; y era b ien ne-
cesario que se des t ruyese , q u a n d o se des t ru ían 
los pueblos mismos . 

Los r o m a n o s , pa ra seguir u n s is tema de q u e 
h e hablado (1) en otra par te , el de des t ru i r por 
n o parecer conquis tadores , a r ru iná rou Car tago 
y Corínto ; y hub ie ran sido perdidos con- seme-
j an t e p r á c t i c a , á n o habe r conquis tado el m u n d o 
en te ro . Q u a n d o los reyes del Pon to se l i iciéron 
d u e ñ o s de las colonias Griegas del Ponto E u x i n o , 
n o cu idá ron d e des t ru i r lo q u e hab ía d e a c a r -
rea r su grandeza . 

CAPÍTULO X I I I . — Del carácter romano tocanu 
á la marina. 

Los r o m a n o s n o hac ían caso m a s q u e d e las 

(1) En tas Consideraciones sobre las causas de la gran-
dc¿u de los Humanos. 
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t ropas d e t i e r r a , cuyo espír i tu era el de m a n t e -
nerse firmes s i e m p r e , y pe lea r has ta m o r i r en un 
m i s m o sitio. No pod ían h a c e r aprec io d e las t ro-
pas de la m a r i n a , q u e se p r e sen t an a l c o m b a t e , 
h u y e n , vuelven , evi tan s iempre los pe l ig ros , y se 
valen de e s t r a t a g e m a s , pero r a r a vez de l valor . 
Todo esto era con t r a r io al espír i tu de los G r i e g o s , 
y m u c h o m a s todavía a l d e los r o m a n o s . 

No h a c e m o s hoy día el m i s m o aprec io de l a s 
f u e r z a s te r res t res , n i el m i s m o desprec io de las 
m a r í t i m a s . Se h a d i sminu ido el a r te en las p r i -
m e r a s ( i ) , pe ro a u m e n t a d o en las ú l t i m a s (2 ) ; es 
asi q u e e s t i m a m o s las cosas , con p roporc ion á 
los grados de c a p a c i d a d q u e se r equ i e r en p a r a 
hacer las b ien . 

C A P Í T U L O X I V . — De ia disposición de tos 
romanos para el comercio. 

N u n c a se n o t a r o n los celos de l comerc io e n 
los r o m a n o s : y a t aca ron á Car l ago , m a s c o m o 
á nación r iva l q u e m e r c a n t i l . Favorec ieron á las 
c iudades q u e h a c í a n el c o m e r c i o , a u n q u e no e s -
tuviesen baxo la dominac ión r o m a n a , y de este 

(1) Véanse las Consideraciones sobre las causas de la 
g-andeza de los Romanos. 

(2) En las mismas. 
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m o d o a u m e n t a r o n el pode r de Marsel la po r m e -
dio de la cesiou d e diversos te r r i tor ios . Todo lo 
t e m í a n de p a r t e d e los b á r b a r o s , pe ro n a d a de u n 
p u e b l o c o m e r c i a n t e : y po r otro l ado el espír i tu 
p ú b l i c o , g l o r i a , educac ión m i l i t a r , y fo rma de 
gobierno d e los r o m a n o s les i n f u n d í a n ind i fe -
renc ia para el comerc io . En R o m a n o se ocupa-
ban m a s q u e en g u e r r a s , e l e c c i o n e s , caba las y 
p leytos ; en sus c a m p i ñ a s solo se t r a t a b a de agr i -
c u l t u r a ; y en las p r o v i n c i a s , e r a i ncompa t ib l e 
con el t ráf ico un gobie rno d u r o y t i ránico. 

Si la cons t i tuc ión polí t ica de R o m a era o p u e s t a 
al comerc io , 110 lo era m é n o s su d e r e c h o d e 
gentes . « Los pueblos , dice el j u r i sconsu l to 
» P o m p o n i o , con los q u e no t e n e m o s amis tad , 
» h o s p i t a l i d a d , n i a l i a n z a , n o son enemigos 
» nues t ros ; sin e m b a r g o , si u n a cosa q u e nos 
» p e r t e n e c e cae 'en sus m a n o s , se h a c e n d u e ñ o s 
s de e l l a , y señores de nues t ros con c i u d a d a n o s ; 
» y se hal lan en los propios t é r m i n o s con respecto 
» á nosot ros . ® 

No era m é n o s opresivo su d e r e c h o civil. La 
lev de C o n s t a n t i n o , despues de h a b e r d e c l a r a d o 
bas ta rdos á los hijos d e las p e r s o n a s viles q u e 
se casá rou con las de un i lus t re n a c i m i e n t o , con-
f u n d e á las ml igerea q u e t ienen u n a t i enda d e 
m e r c a n c í a s con las esclavas , t a b e r n e r a s , c ó m i -
c a s . hi jas de u n h o m b r e q u e m a n t i e n e u n b u r d e l , 

9 - " 
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ó f u é c o n d e n a d o d l u c h a r en el circo. Esto nac ía 
3 e las an t iguas ins t i tuc iones romanas-

No ignoro q u e m u é líos sugetos , i m b u i d o s con 
es tas dos ideas ; u n a , q u e 110 hay en e l m u n d o 
cosa m a s út i l á 1111 e s t a d o q u e el c o m e r c i o ; y 
o t r a , q u e t en ían los r o m a n o s la m e j o r a d m i n i s -
t rac ión púb l i ca de la t i e r r a , c reyéron q u e Roma 
h a b í a f o m e n t a d o y h o n r a d o el c o m e r c i o ; pe ro 
la verdad es q u e n o p e n s ó m a s q u e r a r a vez en 
ello. 

C A P Í T I LO X V . — Comer rio délos Romanos con 
los Buriatos. 

Los r o m a n o s h a b í a n f o r m a d o u n vas to i m p e -
rio de la Europa , Asia , y A f r i c a ; y la deb i l idad 
de los pueblos y t i r a n í a del m a n d o u n i é r o n todas 
las pa r l e s de tan i n m e n s o cue rpo . E n c u y o caso 
la polit íca r o m a n a f u é la de separarse d e q u a n t a s 
nac iones no h a b í a n s ido s u j e t a d a s ; y se a b a n d o n ó 
el a r t e de e n r i q u e c e r s e , po r no l levar les el de 
vence r . Los r o m a n o s p r o m u l g a r o n leyes p a r a 
i m p e d i r todo t rá f ico con los b á r b a r o s . <• Q u e n a -
» t l ie , d iccn Valente y G r a c i a n o , env íe v i n o , 
» a c e y t e , n i oí ros l í q u i d o s , á los b á r b a r o s , ni 
» a u n pa ra p robar los ». Se p roh ib ió b a x o p e n a 
de vida el t r anspo r t e de l h ie r ro . 

D o m i c i a n o , p r ínc ipe t í m i d o , m a n d ó a r r a n c a r 
las viñas de la Gal¡3, á fin sin d u d a de q u e esta 
bebida n o l lamase hac ia allí á los b á r b a r o s , e o -
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m o en otros t i e m p o s los hab i a l l amado hác ia la 
I ta l ia . P robo y J u l i a n o , q u e n u n c a los t e m i e -
r o n , m a n d á r o n p lan ta r l a s d e nuevo. 

Sé m u y b ien q u e q u a n d o el imper io se ha l l aba 
en su d e c a d e n c i a , fo rzá ron los bá rbaros á los 
r o m a n o s p a r a es tablecer plazas d e c o m e r c i o , y 
t ra f icar con ellos : pe ro esto m i s m o p r u e b a q u e 
el espí r i tu de los r o m a n o s n o era el del c o -
merc io . 

C A P Í T U L O X V I . — Del comercio de los Romanos 
con la Arabia é India. 

El t rá f ico de la Arabia feliz y el de la I n d i a 
f u é r o n los d o s , ó casi ún icos r a m o s del comerc io 
ex ter ior . Los Arabes pose ian exórb i tan tes r i q u e 
z a s ; las s a c a b a n d e sus m a r e s y se lvas ; y c o m o 
c o m p r a b a n poco y vendían m u c h o , a t r a í a n h á -
cia si todo el o ro y p la ta d e sus vecinos. Augus to 
conoció la opu lenc ia d e los A r a b e s , y resolvió 
tener los po r a m i g o s , ó e n e m i g o s ; y d i spuso q u e 
Elio Galo pasase á la Arabia desde Egipto . Este 
gene ra l ha l ló u n o s pueblos oc iosos , so segados , 
y poco ag u e r r i d o s ; dió batal las , puso ased ios , y 
no pe rd ió m a s q u e siete soldados : pe ro la per f i -
d ia d e sus c o n d u c t o r e s , las m a r c h a s , c l i m a , 
h a m b r e , s e d , e n f e r m e d a d e s , y d e s a c e r t a d a s p ro -
videncias , a c a b á r o n con su exérci to. F u é preciso 
pues c o n t e n t a r s e con n e g o c i a r con los A r a b e s , a l 
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m o d o q u e los d e m á s pueb los lo hab í an h e c h o , 
es d e c i r , l levarles oro y p la ta po r sus m e r c a d u -
rías . Todavía seguimos c o m e r c i a n d o con ellos del 
m i s m o m o d o ; y la ca ravana de Alepo , y el n a -
vio real d e Suez l levan quan t íosas s u m a s á la 
Arab ia ( i ) . 

La na tu ra l eza h a b í a des t inado á los Arabes a l 
c o m e r c i o , y n o á la g u e r r a ; pero q u a n d o a q u e l -
los pacíf icos pueblos se viéron en los conf ines d e 
los domin ios Pa r tos y r o m a n o s , se h ic ieron a u -
xil iares de los unos y de los oíros. Elio Galo los 
h a b í a h a l l a d o c o m e r c i a n t e s ; M a h o m a los ha l ló 
g u e r r e r o s , les i n f u n d i ó e n t u s i a s m o , y ótelos ya 
conqu i s t adores . 

El comerc io de los r o m a n o s en la I n d i a e r a 
m u y cons iderab le . S t r a b o n hab í a sabido en Egip-
t o , q u e o c u p a b a este t rá f ico c ien to ve in te naves ; 
n o se sostenía s e m e j a n t e comerc io m a s q u e á 
fue rza del d ine ro r o m a n o ; y se env iaban a n u a l -
m e n t e á la I n d i a c i n c u e n t a mi l lones d e ses t e r -
cios. Plinio d ice q u e los géne ros q u e se t r a i au 
de a l l á , se vend ían en R o m a por u n c é n t u p l o . 
Creo q u e este a u t o r hab la con d e m a s i a b a g e n e -
r a l i d a d ; p u e s h e c h o este l uc ro u n a v e z , t o d a s las 

( i ) Las caravanas de Alepo y Suez llevan allá dos rail-
iones de nuestra moneda, y otro tanto pasa de contra-
l l ó l o . Con el mismo def ino conduce también dos mil-
iones el navio real de Suez. 
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gen te s h u b i e r a n que r ido h a c e r l e , ) n a d i e le h u -

biera h e c h o desde en tonces . 
P u e d e d u d a r s e , si tuv ie ron u t i l idad los r o m a -

nos en h a c e r el t rá f ico de la I n d i a y Arabia. E ra 
m e n e s t e r q u e enviasen su d i n e r o á e l l a s , y n o 
t e n í a n , q u a l noso t ros , e l a rb i t r io de la A m é r i c a , 
q u e sup le la fa l ta de lo q u e env iamos . Estoy per-
suad ido d e q u e u n a de las razones q u e causó en 
Roma el a u m e n t o de l valor n u m e r a r i o de l a s 
m o n e d a s , esto e s , la c reac ión de la liga , f u é la 
escasez del d i n e r o , o r ig inada de las c o n t i n u a s 
r e m e s a s q u e se hac í an á l a I n d i a : y de q u e si 
las m e r c a n c í a s d e aque l imper io se vendian c i en 
veces m a s en R o m a , se sacaba este p rovecho d e 
los r o m a n o s m i s m o s , sin q u e en r iquec i e se al e s -
tado . 

P o d r á decirse po r otra p a r t e , q u e este t ráf ico 
p roporc ionaba á los r o m a n o s u n a g r a n navega-
c i ó n , e s d e c i r , u n gran p o d e r ; q u e es tas n u e v a s 
m e r c a n c í a s a u m e n t a b a n el comerc io i n t e r i o r , 
e r a n favorables á las a r t e s , y conse rvaban la in-
d u s t r i a ; q u e se mu l t i p l i c aba el n ú m e r o de los 
c i u d a d a n o s á p roporc ion de los nuevos a r b i t r i o s 
q u e se t en í an para v iv i r : q u e este n u e v o c o m e r -
cio p r o d u c í a el luxo , el q u a l , c o m o h e m o s p r o -
b a d o , es tan út i l al gobie rno de u n o solo c o m o 
f a t a l al d e m u c h o s : q u e la i n t r o d u c c i ó n d e es te 
comerc io trae la m i s m a f e c h a q u e la caída d é l a 
r epúb l i ca r o m a n a ; q u e en Roma e r a necesa r io 
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el luxo ; y que era p rec i so c i e r t a m e n t e q u e u n a 
c iudad q u e t r a i a á su seno todos los t e soros del 
un ive r so , los devolviese po r m e d i o de su luxo . 

S t r abon dice q u e el comerc io r o m a n o en la 
I n d i a e ra m u c h o m a s cons ide rab le q u e el d e los 
reyes de Egipto. Es cosa b i en r a r a q u e los r o m a -
nos q u e e ran tan poco in te l igen tes en e l t r á f i c o , 
pus iesen m a y o r a t enc ión en el de la I n d i a q u e 
los reyes mi smos d e E g i p t o , q u e e s t a b a n v i én -
d o l a , p o r dec i r lo as i . C o n v i e n e expl icar esto. 
I.os reyes de E g i p t o , d e s p u e s de la m u e r t e d e 
A lcxand ro , es tableciéron un comerc io m a r í t i m o 
con la I n d i a ; y los d e S i r i a , q u e poseyé ron la 
p a r l e m a s or ienta l de l i m p e r i o , y la I n d i a po r 
conseqüenc ia , m a n t u v i e r o n a q u e l c o m e r c i o d e q u e 
h e m o s hab lado en el c ap í tu lo V I , q u e se hac i a 
po r las t ier ras in t e r io res y r í o s , y h a b í a deb ido 
g r a n d e s fac i l idades á las colonias M a c e d o n i a s ; de 
m a n e r a q u e la E u r o p a se c o m u n i c a b a con la 
I n d i a po r el Egypto y p o r el r e y n o de S i r i a . El 
d e s m e m b r a m i e n t o q u e se hizo d e este ú l t i m o e s -
t a d o , d e q u e se f o r m ó el d e l a ' B a c t r i a n a , n o 
c a u s ó el m e n o r pe r ju i c io en s e m e j a n t e comerc io . 
M a r i n o , de T i r o , c i t ado por T o l o m e o , h a b l a de 
los de scub r imien to s h e c h o s en la I nd i a po r m e d i o 
de varios m e r c a d e r e s Macedonios . Estos d e s c u -
br í é ron q u a n t o 110 hab í a pod ido d e s c u b r i r s e {¡Ol-
las expediciones d e los reyes. Vemos en T o l o m e o 
q u e aquel los t r a f i can tes f u é r o n desde la t o r r e de 
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Pedro has ta S e r a ; y el de scub r imien to q u e ellos 
hiciéron de u n m e r c a d o tan r e m o t o , s i tuado en 
la par te or ienta l y sep ten t r iona l d e la C h i n a , se 
tuvo por una especie d e por tento . Asi las m e r c a n -
c ías del med íod ia de la I n d i a , en t i empo de los 
reyes de Siria y B a c t r i a n a , pasaban al occ iden te 
po r el I n d o , Oxó , y m a r Caspio ; y las de las re-
giones m a s or ien ta les y sep ten t r iona les se c o n d u -
cían desde S e r a , torre d e P e d r o , y o t ros m e r c a -
d o s , has ta el Euf ra te s . Estos comerc i an t e s h a -
c ían el v íage , l levando él q u a d r a g é s í m o g rado de 
l a t i t u d no r t e con cor ta d i fe renc ia , po r u n o s p a í -
ses q u e es tán al p o n i e n t e de l a C h i n a , y m a s 
civilizados q u e lo son hoy d i a , p o r q u e a u n no 
los hab í an in fes tado los Tár taros . 

A d e m a s , d u r a n t e a q u e l t i e m p o en q u e el i m -
per io de Sir ia daba t a n t a extensión á su c o m e r -
cio po r la pa r l e de ias t i e r ras in te r io res , 110 dió 
e l Egipto m u c h o a u m e n t o al suyo m a r í t i m o . 
Aparec iéron los P a r t o s , y f u n d a r o n su i m p e r i e ; 
i m p e r i o , q u e se ha l l aba en todo su v i g o r , y h a -
bía recibido toda su ex tens ión , q u a n d ó cayó e l 
Egipto baxo el pode r r o m a n o . 

Los R o m a n o s y los Par tos f u é r o n dos po tenc ias 
r iva les , q u e p e l e á r o n , pa ra s a b e r , 110 q u a l hab í a 
de d o m i n a r , s ino existir. Se f o r m á r o n desier tos 
en t r e los domin ios de a m b o s impe r io s ; u u a y 
otra nación es tuvo s i empre sobre las a r m a s ; y 
es taban tan léjos de comerc i a r en t re s i , q u e n i 
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s iqu ie ra se c o m u n i c a b a n . La a m b i c i ó n , celos , 
r e l ig ión , odio , y c o s t u m b r e s , lo separaron todo. 
Así el comerc io en t r e o r ien te y occ idente q u e c o -
noc ía t an tos c a m i n o s , no tuvo ya m a s q u e u n o ; 
y p a s a n d o á ser A l e j a n d r í a la ú n i c a plaza de 
m e r c a d o , h u b o de recibir un g ran i n c r e m e n t o . 

l i n a sola pa l ab ra d i ré del comerc io inter ior . S u 
p r i n c i p a l r a m a consis t ió en los granos q u e se h a -
c ían venir para p roveer de víveres al pueblo r o -
m a n o ; lo q u e m a s era u n a m a t e r i a de policía 
q u e o b j e t o d e c o m e r c i o . Con este mot ivo se acor -
daron a lgunas exenciones á los m a r i n e r o s , pues 
i ba en su vigi lancia la conservac ión del i m -
perio. 

C A P Í T U L O X V I I . — Del comercio después de des-
truidos tos Romanos en occidente. 

Vióse invadido el imper io r o m a n o ; y la des-
t rucc ión del comerc io f u é u n o de los efectos 
d e la c a l a m i d a d genera l . No le cons idera ron al 
p r inc ip io los b á r b a r o s m a s q u e c b m o obje to d e 
sus l a t r o c i n i o s ; y q u a n d o l legaron á es tablecerse 
de a s i e n t o , no le h o n r a r o n m a s q u e á la agr icul -
t u r a y d e m á s profes iones de ios pueb los vencidos . 
A poco t i e m p o d e allí no h u b o ya casi comerc io 
«11 E u r o p a ; y n o fo rmaba sen t imien to d e ello la 
n o b l e z a , q u e á la sazón r e y n a b a en todas par tes . 

La ley d e los Visogodos pe rmi t í a q u e los p a r t i -
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r u l a r e s ocupascn la m i t a d de la m a d r e de los l í o s 
cauda losos , con tal q u e la m i t a d r e s t an t e que -
dase l ibre p a r a las r edes y barcos : e r a necesa r io 
c i e r t a m e n t e q u e f u e s e b ien cor t í s imo el t ráf ico d e 
los paises conqu i s tados por los Visogodos. 

En aquel los t i empos se i nven t á ron los de rechos 
d e n a u f r a g i o y ex t ranger ía : y p e n s a r o n los h o m -
bres , q u e n o ha l l ándose l igados con los e x t r a n -
geros po r n i n g u n a m u t u a pa r t i c ipac ión del de re -
c h o c iv i l , n o les deb í an especie n i n g u n a de jus -
ticia po r u n a p a r t e , ni n i n g u n a t a m p o c o d e c o m -
pasión por o t ra . 

En los es t rechos l ími tes á q u e se ve ían r e d u -
cidos los p u e b l o s del n o r t e , lo ha l laban ex t ran-
g e r o t o d o ; y en su e x t r e m a d a p o b r e z a , no hab i a 
cosa q u e pa ra el los desase de ser ob je to de r i-
queza . Es tab lec idos á n t c s de sus conqu i s t a s en 
las costas de u n m a r es t recho y s e m b r a d o de -e s -
collos , h a b í a n sabido ut i l izarse d e es tos escollos 
m i s mo s . 

Pe ro los r o m a n o s , q u e es tablec ían leyes p a r a 
toda la t i e r r a , las hab í an es tablec ido m u y b u e n a s 
sobre los n a u f r a g i o s ; en m a t e r i a de los qua lc s 
r e p r i m í é r o n los la t rocinios de los q u e h a b i t a b a n 
en las cos tas , y lo q u e a u n es m a s , la r a p a c i d a d 
de su fisco. 



C A P ¡TELO X V I I I . — Reglamento particular. 

La ley de los Visogodos c o n t e n i a sin e m b a r g o 
l ina disposición favorab le p a r a el comerc io : q u e 
era , q u e los c o m e r c i a n t e s q u e viniesen de 
u l t r a m a r , ser ian juzgados por las leyes y jue-
ces de su nac ión en las d i fe renc ias q u e t u -
viesen en t r e si. Esto iba f u n d a d o en la p rác t i ca 
observada en todos los p u e b l o s de gen te s m i x t a s , 
en q u e cada u n o vivia según su p rop ia ley ; y de 
ello hab la ré m u c h o en ade lan te . 

C A P Í T U L O X I X . — Del comercio después de la 
decadencia de los Romanos en Oriente. 

Apareciéron los M a h o m e t a n o s , c o n q u i s t a r o n , y 
se d iv id iéron. Tuvo el E g y p t o s u s s o b e r a n o s p a r t i -
culares ; con t inuó t r a f i cando con la I n d i a ; y 
h e c h o d u e ñ o de q u a n t a s m e r c a n c í a s h a b í a en 
aque l i m p e r i o , a t r axo l iacia sí las r i quezas de 
todos los demás . S u s So ldanes f u é r o n los p r ínc ipes 
m a s poderosos de aque l los t i e m p o s ; y en la his-
tor ia puede verse c o m o ellos con tuv i é ron el a r -
dor , a r r o j o , y fogos idad de los c r u z a d o s por 
medio de una3 f u e r z a s cons tan tes y b i en gober-
nadas . 

LIBRO X X I . CAP1TCLO XX. 

C A P Í T U L O XX. — Como comerció la Europa en 
medio de la barbarie. 

Habiéndose traído á Occ iden te la filosofía de 
Aristóteles , la rec ibiéron m u y gustosos los e sp í -
r i t u s s u t i l e s , q u e son los b u e n o s e n t e n d i m i e n t o s 
en los t i empos de ignoranc ia . Varios escolást icos 
se e n c a p r i c h a r o n con la nueva f i losof ía , t o m a r o n 
d e Aristóteles m u c h a s expl icaciones sobre el e m -
prés t i to con í n t e r e s , en vez de q u e su raíz se 
ha l l aba tan n a t u r a l m e n t e en el Evangelio ; y le 
c o n d e n á r o n i n c o n s i d e r a m e n t c , y sin q u e e x c e p -
tuasen caso n i n g u n o . Con ello el c o m e r c i o , q u e 
no era m a s q u e la profesion d e la g e n t e b a x a , se 
hizo a m a s la de los p i c a r o s ; por q u e s i empre q u e 
p roh ib imos u n a cosa licita ó necesar ia n a t u r a l -
m e n t e , h a c e m o s b r ibones á los q u e la execu tan . 
El comerc io pasó á m a n o s de u n a nac ión c u b i e r t a 
d e in famia en aquel la sazón ; y bien p ron to n o se 
d i s t ingu ió ya de las m a s espantosas u s u r a s , m o -
nopol ios , imposición de subs id ios , y d e q u a n t o s 
a rb i t r ios ru ines p u e d e n imag ina r se pa ra h a c e t 
d inero . 

Enr iquec idos los Jud íos con sus e x a c c i o n e s ; 
se veían robados p o r los p r inc ipes con la m i s m a 
t i r a n í a : p r o c e d e r , con q u e se conso laban los 
p u e b l o s , a u n q u e no los aliviaba. Lo q u e pasó en 
I n g l a t e r r a , da r á u n a idea de lo q u e h ic ié ron los 
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d e m á s países. Habiendo enca rce l ado el rey Don 
J u a n á los j u d í o s p a r a apodera r se d e sus bienes , 
h u b u pocos á qu ienes por lo ménos no se sacase 
u n ojo : y este soberano f o r m a b a así su sala de 
jus t ic ia . U n o de e l los , al q u e a r r a n c a r o n siete 
d i e n t e s , u n o por d i a , díó diez mi l m a r c o s de 
p la ta al octavo. E n r i q u e I I I sacó ca torce mi l m a r -
eos de p l a t a , y diez mil pa ra la r e y n a , d e Aaron , 
J u d i o de Yorck. E n aquel la época se execu taba 
v i o l e n t a m e n t e lo q u e hacen hoy en Polonia con 
a lgunos conced imien tos . No p u d i e n d o los reyes 
reg i s t ra r en los bolsillos de s u s s ú b d i t o s á causa de 
sus f u e r o s , d a b a n t o rmen to á los Hebreos q u e no 
e r an r e p u t a d o s c o m o c iudadanos . 

I n l rodúxose finalmente u n a prác t ica , por la 
q u e se conf i scaban los bienes de q u a n t o s Jud íos 
a b r a z a b a n la rel igión c r i s t i ana . S a b e m o s tan ex-
t r avagan te c o s t u m b r e por med io de la l ey .que 
la deroga . Se h a n a legado razones b ien vanas de 
ella , d i c i e n d o , q u e se i n t en t aba p r o b a r á los J u -
d í o s , y h a c e r de m o d o q u e desaparec iese todo 
vestigio de la s e r v i d u m b r e del demonio . Pero es 
cosa p a t e n t e q u e esta conf iscación era u n a espe-
cie de d e r e c h o d e a m o r t i z a c i ó n , en favor del 
p r í n c ipe ó s e ñ o r e s , gabelas q u e i m p o n í a n á los 
J u d í o s , de las q u a l e s q u e d a b a n f r u s t r a d o s , 
q u a n d o estos ú l t imos a b r a z a b a n el cr is t ianismo. 
En aquel los t i e m p o s se m i r a b a n los h o m b r e s del 
m i s m o m o d o q u e las t ierras. No ta ré de pasa 
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q u a n t o se bur l a ron de esta nación e n t r e siglo y 
siglo : conf i scaban sus b i enes q u a n d o q u e r í a n 
ser c r i s t i anos , y p res to en lo suces ivo los q u e -
m a r o n q u a n d o n o qu is ié ron serlo. 

Vióse en esto q u e el comerc io salia del seno 
m i s m o de la vexacíon y a b a n d o n o . Des te r rados 
suces ivamente de todos los pa í se s los J u d í o s , ha l -
l a ron a rb i t r io p a r a salvar sus cauda les . Con ello 
fixáron sus domici l ios p a r a s i e m p r e ; p u e s a q u e l 
p r ínc ipe á qu i en a c o m o d a r í a m u c h o deshacerse 
d e los J u d í o s , n o t e n d r í a igual g a n a pa ra des -
p r e n d e r s e d e su d ine ro . 

Los J u d í o s ( i ) f u é r o n los inven to res d e las le -
t r a s d e c a m b i o ; con c u y o m e d i o p u d o el co -
m e r c i o e lud i r la v ío lenoia , y m a n t e n e r s e en todas 
p a r t e s , p o r no t e n e r el n e g o c i a n t e m a s f u e r t e 
sino c a u d u l e s inv is ib les , q u e p o d í a n remi t i r se á 
todos los p a r a g e s , y n o d e x a b a n t ras sí vestigio 
n i n g u n o . 

Los teólogos se v iéron p rec i sados á res t r ing i r sus 
m á x i m a s ; y el c o m e r c i o , al q u e v io l en t amen te 
hab i an l igado con la m a l a f e , volvió á en t r a r en 
e l seno d igámoslo asi de la p rob idad . 

(O E s sabido, que expulsos de Francia los Judíos 
en los rey na dos de Felipe Augusto y Felipe el Largo , 
se refug iárou en Lon.baldía, y que dieron allí á los nego-
ciantes extrangeros y viajantes letras secretascoulraaquellos 
á quienes liahian confiado sus caígales en nuestra nación , 
las que fueron pagadas. 
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Así d e b e m o s á las e specu lac iones de los esco-
lásticos todas las desd ichas q u e se s ígu ié ron á la 
r u i n a del c o m e r c i o ; y á la avar ic ia de los reyes 
la c reac ión de u n a cosa q u e en c i e r t a m a n e r a le 
h a c e exén to del poder regio. 

Fué necesa r io después d e es ta é p o c a , q u e los 
p r inc ipes se conduxesen c o n m a s p r u d e n c i a q u e 
lo q u e ellos m i s m o s h u b i e r a n p e n s a d o ; p o r q u e 
los efectos h a n mos t r ado t a l t o rpeza en las a l ca -
dadas ó fechor ías de la a u t o r i d a d , q u e está reco-
nocido por la exper ienc ia q u e ú n i c a m e n t e u n 
b u e n gobierno puede a t r a e r la p rospe r idad d e los 
estados. H a n d a d o p r inc ip io l i b rándose del m a -
qu iave l i smo , y c o n t i n u a r á n h a c i é n d o l o t o d o s los 
d ía s ; y es necesar ia u n a m a y o r m o d e r a c i ó n en 
los consejos. Lo q u e se l l a m a b a en o t ros t i e m p o s 
u n a a lca ldada del gob ie rno , n o ser ia a c t u a l m e n t e , 
p resc ind iendo del ho r ro r , m a s q u e i m p r u d e n c i a . 
"Y c i e r t a m e n t e q u e es u n a f o r t u n a p a r a los h o m -
bres el ha l la rse en u n a s i t u a c i ó n , en la q u e al 
m i s m o t i empo q u e s u s p a s i o n e s les i n f u n d e n el 
p e n s a m i e n t o d e ser m a l o s , t i enen sin e m b a r g o 
ín teres en no ser lo . 

C A P Í T U L O X X I . — Descubrimiento de dos nuevos 
mundos i estado de la Europa con respecto 
á ello. 

La b r ú x u l a abr ió el un ive r so p o r dec i r lo así 
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Se ha l l a ron el Asia y A f r i c a , de las q u e solo se 
conoc ían a lgunos e x t r e m o s , y la A m é r i c a , q u e 
era desconocida t o t a lmen te . 

Navegando los Por tugueses hac i a el Océano At-
l á n t i c o , de scub r i é ron la p u n t a de t ierra la m a s 
mer id iona l del A f r i c a ; viéron u n i nmenso m a r , 
q u e los conduxo á las I n d i a s or ienta les . Sus p e -
ligros en a q u e l m a r , y el de scub r imien to de Mo-
z a m b i q u e , Me l índa , y C a l i c u t , se can t á ron por 
el C a m o e n s , c u y o p o e m a n o s c o m u n i c a en p a r t e 
el e n c a n t o de la O d i s e a , y la g rand ios idad de la 
Ene ida . 

Los Venecianos h a b í a n h e c h o hasta en tónces 
el comerc io d e la I nd i a po r los domin ios T u r c o s , 
y con t i nuádo l e en med io de u l t r ages y ex to r -
siones. Con el de scub r imien to del cabo d e B u e n a -
E s p e r a n z a , y el h e c h o d e allí á a lgún t i e m p o , 
n o se ha l ló ya la I ta l ia en el c e n t r o del m u n d o 
m e r c a n t i l ; y se víó c o l o c a d a , po r decirlo a s í , en 
un r incón de la t i e r r a , cuyo luga r ocupa todavía. 
D e p e n d i e n d o hoy d ia has ta el comerc io m i s m o 
del Levan t e d e aque l q u e las g randes nac iones 
h a c e n con á m b a s I n d i a s , n o le h a c e ya la I ta l ia 
m a s q u e de un m o d o accesorio. 

Los Por tugueses comerc i á ron en la I n d i a c o m o 
c o n q u i s t a d o r e s ; y las opresivas leyes q u e los H o -
landeses p o n e n a c t u a l m e n t e á los po ten tados I n -
dios en ma te r i a s d e comerc io f u é r o n pues tas a n t e s 
ya po r los Por tugueses . 
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F u é p o r t e n t o s a la f o r t u n a d e la Casa d e Aus t r i a . 
C a r l o s - Q u i n t o cogió la suces ión d e B o f g o i í a , Cas-
l i l la . y Aragón ; logró s u b i r a l t r o n o i m p e r i a l ; y 
la t i e i r a , p a r a c o r o n a r l e con u n a n u e v a e s p e c i e 
d e g r a n d e z a , a b r i ó s u s s e n o s , y a p a r e c i ó u n 
n u e v o m u n d o s u j e t o á su o b e d i e n c i a . 

Cr i s to val Colon d e s c u b r i ó la A m é r i c a ; y a u n -
q u e la E s p a ñ a n o e n v i a b a a l l á m a s q u e u n a s 
f u e r z a s q u e t odo co r to p o t e n t a d o d e E u r o p a h u -
b i e r a p o d i d o e n v i a r l a s i g u a l e s , s o m e t i ó dos g r a n -
d e s i m p e r i o s con o t r o s va r ios e s t ados . 

M i é n t r a s q u e lo s E s p a ñ o l e s d e s c u b r í a n y c o n -
q u i s t a b a n p o r la p a r t e d e o c c i d e n t e , se a d e l a n -
t a b a n los P o r t u g u e s e s e n sus c o n q u i s t a s y d e s -
c u b r i m i e n t o s po r la del O r i e n t e . S e e n c o n t r á r o n 
a m b a s n a c i o n e s ; y r e c u r r i e r o n a l p a p a A l e x a n -
d r o V I , q u e s e ñ a l ó la f a m o s a l ínea d e d e m a r c a -
c i ó n , y s e n t e n c i ó u n a c a u s a d e e n t i d a d . 

P e r o las d e m á s n a c i o n e s d e la E u r o p a n o les 
d e x á r o n g o z a r s o s e g a d a m e n t e d e su p a t r i m o n i o ; 
p o r q u e los H o l a n d e s e s e c h a r o n d e casi t o d a s l a s 
I n d i a s o r i e n t a l e s á los P o r t u g u e s e s , y d iversos es-
t a d o s h i c i é r o n e s t a b l e c i m i e n t o s en A m é r i c a . 

A los p r i n c i p i o s los Españo le s m i r a r o n las 
t i e r r a s d e s c u b i e r t a s c o m o o b j e t o s d e c o n q u i s t a ; 
p e r o u n o s p u e b l o s m a s r e f i n a d o s q u e los E s p a -
ño les l a s m i r a r o n c o m o s i l o f u e s e n d e c o m e r c i o ; 
y á es to d i r ig i é ron t o d a s sus m i r a s . M u c h a s n a -
c i o n e s se c o n d u x é r o n t a n a c e r t a d a m e n t e , q u e 
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c o n f i r i é r o n el m a n d o á va r í a s c o m p a ñ í a s d e c o -
m e r c i a n t e s , q u e rigiendo a q u e l l o s e s t ados l e -
j a n o s c o n la m i r a ú n i c a de l t r á f i c o , f o r m á r o n 
u n a g r a n p o t e s t a d acceso r i a s in e m b a r a z a r l a 
p r i n c i p a l de l g o b i e r n o . 

Las co lon ia s q u e allí se h a n f o r m a d o es tán s u -
j e t a s á u n a s u e r t e d e d e p e n d e n c i a , d e q u e a p é n a s 
se ha l la e x e m p l a r en las d e los a n t i g u o s , ya ias 
n u e s t r a s d e p e n d a n d e la m e t r ó p o l i , ó ya d e a l -
g u n a c o m p a ñ í a m e r c a n t i l e s t a b l e c i d a en l a ú l t i m f t . 

El o b j e t o d e es tas co lon ia s es h a c e r el c o m e r c i o 
c o n m e j o r e s c o n d i c i o n e s q u e se h a c e c o n ¡os 
p u e b l o s i n m e d i a t o s , á los q u e son c o m u n e s todos 
n u e s t r o s benef i c ios . S e h a d a d o p o r s e n t a d o q u e 
ú n i c a m e n t e la m e t r ó p o l i p o d r í a n e g o c i a r c o n las 
c o l o n i a s ; y es to c o n g r a n r a z o a , p o r q u e e l fin d e 
su e s t a b l e c i m i e n t o f u é la e x t e n s i ó n d e l c o m e r c i o , 
y no la e r ecc ión d e u n n u e v o i m p e r i o , ó c i u d a d . 

Así es a m a s u n a ley f u n d a m e n t a l d e l a E u r o p a , 
q u e t odo t r á f i c o c o n u n a c o l o n i a e x t r a n g e r a es 
c o n s i d e r a d o c o m o u n p u r o m o n o p o l i o , d i g n o . d e 
ca s t i ga r se p o r las leyes de l p a i s ; y n o p u e d e n 
a p l i c a r s e á es to los r e g l a m e n t o s y e x e m p l a r e s a n -
t i g u o s , q u e cas i s o n d i f e r e n t e s del todo . 

E s l á r e c i b i d o a d e m a s , q u e el c o m e r c i o es ta -
b l e c i d o e n t r e las m e t r ó p o l i s n o e n c i e r r a en sí 
p e r m i s o n i n g u n o p a r a e l d e las c o l o n i a s , q u e 
p e r m a n e c e n s i e m p r e en su s i t u a c i ó n p roh ib i t i va . 

El p e r j u i c i o d e las co lon ia s q u e p i e r d e n la l i -

3 , 10 



b e r t a d del c o m e r c i o , q u e d a c o m p e n s a d o visible-» 
m e n t e con la p ro tecc ión d e la m e t r ó p o l i ( i ) , q u e 
la d e f i e n d e con sus a r m a s , y la c o n s e r v a con sus 
leyes. 

D e ello se s igue la t e rce ra ley d e la E u r o p a , 
q u e qua iu lo el comerc io ex t r ange ro está p roh ib ido 
con la c o l o n i a , no p u e d e navegar se e n los m a r e s 
de es ta sino en los casos es tab lec idos p o r los 
t ra tados . 

• Las nac iones que con respec to al m u n d o en te ro 
son lo m i s m o q u e los p a r t i c u l a r e s c u u n es tado , 
se g o b i e r n a n c o m o ellos po r el d e r e c h o n a t u r a l 
y leyes q u e á sí m i s m a s so i m p o n e n . Un pueb lo 
p u e d o cede r e l m a r á o t r o , así c o m o p u e d e ce -
der le la t i e r ra . Los Ca r t ag inen s e s ex ig ie ron d e los 
R o m a n o s q u e no navegasen d e la o t r a p a r t e d e 
ciertos l i m i t e s , al m o d o q u e los Gr iegos h a b í a n 
exigido del rey de P e r s i a , q u e s i e m p r e se a le jar ía 
de las costas m a r í t i m a s á la d i s t anc ia d e la c a r r e r a 
de u n cabal lo . > 

La s u m a dis tancia d e n u e s t r a s co lon ia s n o es 
u n inconven ien te p a r a su s egu r idad ; p o r q u e sí 
la me t rópo l i es tá m u y lejos p a r a d e f e n d e r l a s , 110 
lo es tán m é n o s p a r a h a c e r su c o n q u í s t a l a s naciones 
r ivales de la me t rópo l i . F u e r a de e s t o , t a n exce-
siva dis tancia es causa do q u e los q u e van á es-

( i ) Metrópoli ,en-el lengiiuge de los antiguos ¿ es el es-
tado <]tie fundó una colonia. 
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fab lecerse en ellas , no p u e d e n a c o m o d a r s e a l 
m o d o de vivir en aque l c l ima tan d i fe ren te ; y se 
ven obl igados á t r a e r todas las convenienc ias d é l a 
vida del país de d o n d e ellos v in ieron. Para t e n e r l o s 
Car tag inenses m a s depend ien te s á los Sa rdos y 
Corsos , les p rob ib ié ron baxo.pena de vida todo 
p l a n t í o , s i embra , ó cosa q u e se le pa rec i e se ; y 
desde el Africa l c s e n v i a b a n los víveres. Por n u e s t r a 
p a r t e , h e m o s l legado al m i s m o g r a d o sin i m -
p o n e r tan d u r a s leyes. Nues t ras colonias de las 
islas Antil las son a d m i r a b l e s ; t ienen ma te r i a s de 
comerc io d e q u e c a r e c e m o s y c a r e c e r e m o s ; y les 
fa l ta á ellas lo q u e f o r m a las del nues t ro . 

El e fec to del d e s c u b r i m i e n t o de la Amér ica f u é 
u n i r el Asia y Africa con la E u r o p a ; y la Amér ica 
provée á la ú l t ima de m a t e r i a para su comerc io 
con aque l l as vas tas regiones del Or i en te q u e se 
l l a m a r o n I n d i a s or ientales . La p l a t a , m e t a l tan 
út i l al comerc io en clase de s igno , f u é a d e m a s el 
f u n d a m e n t o del m a y o r t rá f ico del m u n d o en l a 
d e m e r c a n c í a . F i n a l m e n t e se hfeo necesar ia la 
navegación de Af r i ca ; p u e s s u m i n i s t r a b a h o m b r e s 
pa ra el t r a b a j o d e las m i n a s y c a m p o s de A m é -
r ica . 

La Europa ha l legado á tan alto g rado d e po=. 
der ío , q u e la his tor ia no enc ie r ra n a d a c o m -
p a r a b l e sobre esta m a t e r i a , si se cons ide ran los 
quan t ío sos d i spend ios , extensos e m p e ñ o s , n u -
m e r o s a s t r o p a s , y con t inua m a n u t e n c i ó n s u y a , 
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a u n q u a n d o son las m a s en b a l d e , y q u e solo se 
c o n s e r v a n p a r a os ten tac ión . 

El p a d r e Dulialde d i c e , q u e el comerc io d e la 
C h i n a es m a y o r q u e el de toda l a - E u r o p a jun ta . 
Es to s e r i a , si nues t ro comerc io exter ior 110 a u -
m e n t a s e el i n t e r i o r : p u e s la E u r o p a h a c e el co -
m e r c i o y navegac ión d e las t res pa r t e s r e s t an tes 
del m u n d o , c o m o la F r a n c i a , I n g l a t e r r a , y H o -
l anda h a c e n con cor ta d i fe renc ia el comerc io y 
navegac ión de la E u r o p a . 

C A P Í T U L O X X I I . — De ias riquezas que la Es-
paña sacó de la América. 

Si la E u r o p a hal ló t an tos benef ic ios en el co-
m e r c i o d e la A m é r i c a , ser ia cosa n a t u r a l d i s -
c u r r i r q u e los h u b i e r a ha l l ado mayore s todavía 
la E s p a ñ a . Esta sacó tan prodigiosa c a n t i d a d de 
p l a t a y o ro del m u n d o r e c i e n t e m e n t e d e s c u b i e r t o , 
q u e excedía s o b r e m a n e r a á q u a u t o se hab í a p o -
seído a n t e r i o r m e n t e d e u n o y o t ro me ta l . Pe ro 
la mi se r i a ( cosa q u e n u n c a se h u b i e r a podido 
r e c e l a r ) f u é causa d e q u e en todas par tes se des-
grac iase la E s p a ñ a . Felipe I I , q u e suced ió á 
Cár los Q u i n t o , se vió en la neces idad d e hace r 
la cé l eb re b a n c a r r o t a q u e nad ie i g n o r a ; y no h u b o 
n u n c a sobe rano q u e suf r iese m a s q u e este con las 
q u e j a s , i n so l enc i a , y a u n rebe l iones de sus t r o p a s , 
tftal p a g a d a s c o n t i n u a m e n t e . Desde esta é p o c a , f u é 
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dec l inando s i e m p r e la m o n a r q u í a Españo la . Nace 
de q u e en la na tu r a l eza de sus r i quezas h a b í a 
u n vicio i n t e r n o y f ísico q u e las hac í a v a n a s ; 
do l enc i a , q u e f u é agravándose p o r d ías . 

La p la ta y o ro son u n a r i queza ficticia ó d e 
m e r o s i g n o ; estos s ignos son m u y d u r a b l e s y se 
des t ruyen p o c o , como conv iene á su na tu ra l eza . 
Qi ian to m a s se m u l t i p l i c a n , t a n t o m a s p i e rden 
de su v a l o r , p o r q u e r e p r e s e n t a n m é n o s cosas. 

Al h a c e r los Españoles la c o n q u i s t a de México 
v el Pe rú , a b a n d o n a r o n las r i q u e z a s na tu ra l e s 
por las ficticias q u e po r si m i s m a s se envi lecían. 
E r a n escasos en E u r o p a asi el oro c o m o la p la ta ; 
y señora r e p e n t i n a m e n t e la E s p a ñ a de u n a q u a n -
i ioslsima porc ión de estos m e t a l e s , concib ió es-
p e r a n z a s q u e n u n c a hab i a c o n c e b i d o antes . S in 
e m b a r g o , las r iquezas que se ha l l a ron en los 
países conqu i s t ados , n o e ran p ropo rc ionadas á 
las de sus m i n a s . Los Ind ios o c u l t a r o n u n a p a r l e 
d. e s t a s ; a d e m a s , a q u e l l a s nac iones a m e r i c a n a s , 
q u e 110 e m p l e a b a n el o ro y p la ta m a s q u e en la 
magni f i cenc ia de sus templos y pa lac ios regios , 
no las b u s c a b a n con la m i s m a ans i a q u e noso t ros ; 
y finalmente n o poseían el secre to de sacar los 
me ta l e s de todas las m i n a s , s ino so l amen te d e 
aque l l a s en q u e la separac ión se h a c e con el 
auxi l io del f u e g o , po r ignora r el m o d o d e e m -
plear el m e r c u r i o , ó qu izas les e r a desconoc ida 
has ta el m e r c u r i o m i s m o . 



3 Í 2 ESPÍRITU C E LAS itTÍS. 

Sin e m b a r g o , n o dexó d e dob la r se el d i n e r o en 
E u r o p a ; lo q u a l aparec ió en q u e se dob ló el 
p rec io de q u a n t o se c o m p r a b a . 

l o s Españoles e s c u d r i ñ a r o n las m i n a s , a h o ^ 
da ron las m o n t a ñ a s , é i n v e n t a r o n m á q u i n a s pa ra 
sacar ¡as a g u a s , r o m p e r el m i n e r a l , y s e p a r a r l e ; 
7 c o m o se b u r l a b a n de la vida de los I n d i o s , los 
luc iéron t r a b a j a r á r a j a tab la . Bien p r e s t o se 
doblo el d inero de E u r o p a ; y e l p r o v e c h o b a x ó 
s i empre d e u n a m i t a d p a r a la E s p a ñ a , q u e n o 
t e m a a n u a l m e n t e m a s q u e u n a m i s m a po rc ion 
d e un meta l , q u e h a b í a pe rd ido la m i t a d d e su 
valor. En un t i e m p o d o b l a d o , se dobló d e n u e v o 
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m i t a d d e m é n o s . Es ta d i m i n u c i ó n a u n excedió á 
i » p rop ja m i t a d ; h e a q u í corno-

P a r a sacar ol oro de las m i n a s , p r e p a r a r l e s e -
g ú n todos los r e q u i s i t o s , y t r a n s p o r t a r l e á Eu-
ropa , e r an ind ispensables a lgunos d i spend ios : 
supongo q u e f u e s e n estos lo q u e , es á 6>,, c u a n d o 
se dobló el d ine ro po r l a p r i m e r a vez , v q u e co r 
c o n s e c u e n c i a se volvió m é n o s p r e c i o s o , f u é ™ 
aquel los lo q u e a son á 6 ¿ Así las f lo t a s q u e 
t r a x é r o n a E s p a ñ a la m i s m a c a n t i d a d d e o r o , 
t r axé ron u n a cosa q u e valía r e a l m e n t e la m i t a d 
m e n o s , y q u e cos taba la m i t a d mas . Si se c o n -
t i núa d u p l i c a n d o asi e s t e o b j e t o , h a l l a r e m o s la 
progres ión d e la c a u s a q u e p r o d u x o la i m p o s i b i -
l idad d e las r iquezas de la E s p a ñ a . 
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l i a u n o s doscientos a ñ o s q u e se benef ic ian las 
m i n a s de las I nd i a s . Supongo q u e la c a n t i d a d d e 
d inero q u e existe hoy d ia en el m u n d o q u e co -
merc i a , sea la q u e era a n t e s del de scub r imien to 
c o m o 32 es á i ; es decir q u e se haya doblado 
c inco v e c e s : den t ro de doscientos años m a s s e r á 
la m i s m a can t idad á l a a n t e r i o r al d e s c u b r i m i e n t o 
como 64 es á 1, es dec i r , que d e nuevo se dob la rá . 
A d e m a s , c i n c u e n t a qu in ta les del m i n e r a l de oro 
d a n a c t u a l m e n t e q u a t r o , c i n c o , y seis onzas d e 
m e t a l p u r o ; y el m i n e r o 110 saca m a s q u e p a r a 
los g a s t o s , q u a n d o da dos s o l a m e n t e . De a q u í á 
doscientos a ñ o s , q u a n d o no d é m a s q u e q u a t r o , 
no sacará t a m p o c o el m i n e r o m a s q u e p a r a los 
g a s t o s : luego p o d r á sacarse cor to p rovecho de l 
oro. I g u a l rac ioc in io p u e d e apl icarse á la p l a t a , 
e x c e p t u a n d o q u e el l aboreo de sus m i n a s es m a s 
provechoso q u e el d é l a s de lo ro . Y si se d e s c u b r e n 
m i n a s tan a b u n d a n t e s q u e r i n d a n m a y o r e s u t i -
l idades ; s u c e d e r á , q u e q u a n t o m a s a b u n d a n t e s 
s e a n , m é n o s d u r a b l e s serán las u t i l idades . Los 
Por tugueses (1) h a n ha l l ado t a n t o oro en el B r a -

(1) La Europa , ¡según milor Anson .recibe anualmente 
del Brasil por dos millones do libras esterlinas en oro , 
bailadas en los arenales de las faldas de los montes, ó ta 
los madres de los rios. Quando compuse la obrilla que Le 
mencionado en 1« primera nota de esle capítulo, fallaba 
seguramente mucho para que los retornos del Brasil, fos-
masen nn objeto de tanto \alor como el de actualmente. 
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s i l . q u e será necesar io ¡ r r e ined iab l amen te q u e el 
benef ic io de los Españoles se d i s m i n u y a sob re -
m a n e r a m u y p r o n t o , c o m o t a m b i é n el de aquel los 
p r i m e r o s . 

Varias veces b e oido dep lo ra r la obcecac ión del 
consejo de Franc i sco I , q u e desecho la p r o p u e s t a 
d e las Ind ia s q u e le hizo Crisloval Colon. A la 
ve rdad , q u e h ic i é ron p o r i m p r u d e n c i a qu izas 
« n a cosa m u y ace r t ada . La España hizo c o m o 
aque l descabezado m o n a r c a que pedia se c o n -
virtiese en oro q u a n t o tocasen sus m a n o s , y q u e 
se vió en la neces idad de i m p o r t u n a r o t ra vez á 
los Dioses con los ruegos de q u e r emed ia sen su 
mi se r i a . 

Las c o m p a ñ í a s y b a n c o s q u e se er igiéron en 
d i f e ren te s n a c i o n e s , a c a b a r o n d e envi lecer la 
p l a t a y oro en su clase de s ignos ; p u e s p o r m e d i o 
de n u e v a s ficciones se m u l t i p l i c á r o n en t an to 
-grado los símbolos de las m e r c a n c í a s , q u e á m b o s 
m e t a l e s no h ic ié ron ya esta r ep resen tac ión m a s 
q u e en p a r t e , y se volviéron toónos preciosos. Asi 
el c réd i to públ ico hizo p a r a estos c u e r p o s las 
veces d e las m i n a s , y d i sminuyó a d e m a s el be -
neficio q u e sacaban los Españoles d e las suyas. 

Es verdad q u e los Ho landeses d ieron a lgún 
valor al género de los Españoles , po r m e d i o "del 
c o m e r c i o que h ic ié ron en las I n d i a s or ien ta les -
p o r q u e como lleváron d ine ro pa ra c a m b i a r l e p o r 
las m e r c a n c í a s de la I n d i a , a l iv iáron en E u r o p a 
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á los Españoles de u n a pa r t e de sus f r u t o s , a b u n -
dan te s con d e m a s í a . Y este comerc io es tan út i l 
á la España c o m o á las nac iones m i s m a s q u e en 
e! se o c u p a n , á pesar d e q u e no le m i r a á ella a l 
pa rece r m a s q u e i n d i r e c t a m e n t e . 

Por q u a n t o a c a b a m o s d e e x p o n e r , puede j u z -
garse de los decre tos de l gob ie rno E s p a ñ o l , q u e 
p ¡ o h i b e n q u e se e m p l e e n la p la ta y oro en do ra -
d u r a s , y d e m á s supe r f lu idades : decre tos m u y 
parec idos á l e s q u e d a r í a n los e s t ados de H o l a n d a , 
si vedasen el c o n s u m o d e la cane la . 

Mi rac ioc in io no se ex t iende á todas las m i n a s : 
l a s de Alemania y H u n g r í a , d e q u e se saca poco 
m a s q u e los gas tos , son ú t i l í s imas . Se ha l l an en e l 
es tado m a s p r i n c i p a l ; dan o c u p a c i o n á millares-
de h o m b r e s q u e van c o n s u m i e n d o los f r u t o s so -
b r a d o s ; y son p r o p i a m e n t e la f á b r i c a del país . 
Las m i n a s de Aleman ia y H u n g r í a hacen q u e el 
cul t ivo de la t ier ra tenga su p r o d u c t o ; y el t r aba jo 
de las de México y el P e r ú des t ruye labranza . 

Las Ind ia s y la E s p a ñ a son dos es tados baxo u n 
m i s m o p r i n c i p e ; pe ro las p r i m e r a s son el p r i n -
c ipa l , y la ú l t i m a el accesorio. En ba lde in t en ta la 
polí t ica a t r a e r el p r i n c i p a l al acceso r io ; p o r q u e 
las Ind ia s l l aman s i empre hác ia si á la España . 

l ' a r a u n o s c i n c u e n t a mi l lones de géneros q u e 
pasan a n u a l m e n t e á las l u d í a s , n o c o n t r i b u y e , 
la E s p a ñ a m a s q u e con dos y m e d i o : luego la 
Amér ica hace u n comerc io d e c i n c u e n t a mi l lones , 

xo " 
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y la E s p a ñ a d e dos y m e d i o . , E s m a l a clase de r i -
queza un t r i bu to a c c i d e n t a l , y q u e n o d e p e n d e 
d e la i n d u s t r i a n a c i o n a l , n ú m e r o de sus h a b i -
t a n t e s . y cul t ivo de sus c a m p o s . El rey de E s p a ñ a 
q u e r ec ibe s u m a s i n m e n s a s e n l a a d u a n a d e C á -
d i z . es baxo este aspecto u n p a r t i c u l a r r i q u í s i m o 
en u n es tado pobr í s imo . T o d o pasa á él d e la 
m a n o de los ex Ira a ge r o s , sin q u e sus s u b d i t o » 
t e n g a n pa r t e en e l lo ; y n i la b u e n a , ni m a l a f o r -
t u n a de su rey no t i enen i n f l u e n c i a n i n g u n a s o b r e 
s e m e j a n t e comerc io . Si a l g u n a s p r o v i n c i a s d e 
Casti l la l e p roduxesen u n a s u m a igual á la d e l a 
a d u a n a de Cr .diz , ser ia m a y o r su p o d e r ; sus .ri-
q u e z a s ser ian efec to ú n i c o de las del pa is ; e s t a s 
p rovinc ias a len ta r í an á las o t r a s ; todas j u n t a s se 
ha l l a r í an en m e j o r s i tuac ión pa ra sobre l levar l a s 
cargas respec t ivas ; y en vez d e u n copioso t e s o r o , 
se tendr ía u n pueb lo g r a n d e . 

C A P Í T U L O X I I I . — Problema. 

No m e toca á mí dec l a r a r sobre la q í i e s t i o n , 
FÍ no pud i endo la E s p a ñ a hace r por sí m i s m a el 
comerc io de las I n d i a s , valdr ía m a s q u é le Hiciese 
l ibre pa ra los ex t rangeros . Diré ú n i c a m e n t e q u e 
le conviene poner en este comerc io los m e n o r e s 
obstáculos q u e su pol í t ica le p e r m i t a . Q u a n d o los 
géneros q u e las d i f e ren te s nac iones l levan á l a s 
I n d i a s , son allí c a r o s , dan ellas m u c h a m e r c a n vía 
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s u y a , q u e es oro y p l a t a , po r pocas m e r c a d u r í a s 
e x t r a n g e r a s ; y s u c e d e lo c o n t r a r i o , q u a n d o es 
ín f imo el precio de estas. Quizas seria ú t i l q u e 
estas nac iones se p e r j u d i c a s e n e n t r e s í , á fin d e 
q u e fuesen ba ra tos s i empre los géneros q u e l levan 
á las Ind ias . Tales son los p r inc ip ios q u e es n e -
cesar io e x a m i n a r , sin separar los n o obs tan te de 
las d e m á s c o n s i d e r a c i o n e s : q u a l e s , la segur idad 
de la A m é r i c a , u t i l idad de u n a a d u a n a ú n i c a , 

•peligros d e u n a g r a n d e m u d a n z a , é i n c o n v e -
nientes q u e se p r e v e n , con f r e q ü e n c i a m é n o s 
temibles q u e los q u e se ocul tan á la previs ión. 

L I B R O X X I Í I . 

De las leyes , según su relación con el 
uso de la Moneda. 

C A P Í T U L O PRIMERO. — Razón del uso de ia 
Moneda. 

Los pueblos q u e t ienen pocos g é n e r o s de c o -
m e r c i o , c o m o los sa lvages , y nac iones civil izadas 
q u e solo poseen dos ó t r e s c s p c c i e s d e m e r c a n c í a s , 
t ra f ican p o r medio del cambio . Así las c a r a v a n a s 
de Moros q u e van á T o n i b o u c t o u , en lo in t e r io r 
del A f r i c a , para t roca r sal con o r o , 110 neces i t an 
d e m o n e d a . F o r m a el Moro con su sal un m o n t o n , 
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y la E s p a ñ a d e dos y m e d i o . , E s m a l a c l a se de r i -
q u e z a u n t r i b u t o a c c i d e n t a l , y q u e 110 d e p e n d e 
d e l a i n d u s t r i a n a c i o n a l , n ú m e r o d e sus h a b i -
t a n t e s . y cu l t ivo d e sus c a m p o s . El rey d e E s p a ñ a 
q u e r e c i b e s u m a s i n m e n s a s e n l a a d u a n a d e C á -
d i z . es baxo es te a s p e c t o u n p a r t i c u l a r r i q u í s i m o 
e n u n e s t ado p o b r í s i m o . T o d o pasa á él d e la 
m a n o d e los ex Ira a ge r o s , s in q u e sus s u b d i t o » 
t e n g a n p a r t e en e l l o ; y n i la b u e n a , n i m a l a f o r -
t u n a d e su rey no t i e n e n i n f l u e n c i a n i n g u n a s o b r e 
s e m e j a n t e c o m e r c i o . Si a l g u n a s p r o v i n c i a s d e 
Cas t i l l a l e p r o d u x e s e n u n a sur t ía igua l á la d e l a 
a d u a n a de Cr .d i z , s e r i a m a y o r su p o d e r ; s u s r i -
q u e z a s s e r i a n e f e c t o ú n i c o d e las de l p a i s ; e s t a s 
p r o v i n c i a s a l e n t a r í a n á las o t r a s ; t o d a s j u n t a s s e 
h a l l a r í a n en m e j o r s i t u a c i ó n p a r a s o b r e l l e v a r l a s 
ca rgas r e s p e c t i v a s ; y en vez d e u n c o p i o s o t e s o r o , 
se t e n d r í a u n p u e b l o g r a n d e . 

C A P Í T U L O X I I I . — Problema. 

N o m e toca á mí d e c l a r a r sobre la q í i e s t i o n , 
FÍ n o p u d i e n d o la E s p a ñ a h a c e r por sí m i s m a el 
Comerc io d e las I n d i a s , va ld r í a m a s q u é le Hiciese 
l ibre p a r a los e x t r a n g e r o s . Diré ú n i c a m e n t e q u e 
le c o n v i e n e p o n e r e n es te c o m e r c i o los m e n o r e s 
obs t ácu los q u e su po l í t i ca le p e r m i t a . Q u a n d o los 
g é n e r o s q u e las d i f e r e n t e s n a c i o n e s l l evan á l a s 
l u d i a s i son allí c a r o s , d a n el las m u c h a m e r c a n vía 
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s u y a , q u e es o ro y p l a t a , p o r p o c a s m e r c a d u r í a s 
e x t r a n g e r a s ; y s u c e d e lo c o n t r a r i o , q u a n d o e s 
í n f i m o el p r ec io d e es tas . Qu izas se r ia ú t i l q u e 
es tas n a c i o n e s se p e r j u d i c a s e n e n t r e s i , á f in d e 
q u e f u e s e n b a r a t o s s i e m p r e los g é n e r o s q u e l l evan 
á las I n d i a s . T a l e s son los p r i n c i p i o s q u e es n e -
cesa r io e x a m i n a r , sin s e p a r a r l o s n o o b s t a n t e d e 
l a s d e m á s c o n s i d e r a c i o n e s : q u a l e s , la s e g u r i d a d 
d e la A m é r i c a , u t i l i d a d d e u n a a d u a n a ú n i c a , 

•pel igros d e u n a g r a n d e m u d a n z a , é i n c o n v e -
n i e n t e s q u e se p r e v e n , con f r e q ü e n c i a m e n o s 
t emib le s q u e los q u e se o c u l t a n á l a p r ev i s ión . 

L I B R O X X I Í I . 

De las leyes , según su relación con el 
uso de la Moneda. 

C A P Í T U L O PRIMERO. — Razón del uso de la 
Moneda. 

Los p u e b l o s q u e t i e n e n p o c o s g é n e r o s d e c o -
m e r c i o , c o m o los s a l v a g e s , y n a c i o n e s c iv i l izadas 
q u e solo p o s e e n dos ó t r e s e s p c c i e s d e m e r c a n c í a s , 
t r a f i c a n p o r m e d i o del c a m b i o . Así las c a r a v a n a s 
d e Moros q u e van á T o n i b o u c t o u , e n lo i n t e r i o r 
del A f r i c a , p a r a t r o c a r sal c o n o r o , 110 n e c e s i t a n 
d e m o n e d a . F o r m a el Moro c o n su sal u n m o n t o n , 
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o t ro el Negro con sus polvos ; si no hay bas t an t e 
o r o , ce rcena el Moro su s a l , ó a ñ a d e el Negro 
m a s o r o , has ta q u e se c o n f o r m a n las par tes . 

Pe ro q u a n d o u n pueb lo t ra f ica con u n g r a n d í -
s imo n ú m e r o de m e r c a n c í a s , es necesar ia indis -
p e n s a b l e m e n t e u n a m o n e d a ; p o r q u e u n meta l 
f ác i l de t r anspor ta r se a h o r r a m u c h o s gas tos que 
u n o es tar ía obl igado á h a c e r , si e m p l e a r a s i empre 
l a p e r m u t a 

Hal lándose todas las nac iones con iguales u r -
g e n c i a s , acaece con f r e q ü e n c i a q u e la u n a qu ie re 
t ene r u n g r and í s imo n ú m e r o de los g é n e r o s de 
la o t r a , y es ta poqu í s imos de los suyos ; m í é n t r a s 
q u e se ve en el c o n t r a r i o caso con respecto á otra. 
Pe ro q u a n d o los pueblos t i enen u n a m o n e d a , y 
q u e u s a n de c o m p r a y v e n t a , los que toman m a s 
g é n e r o s sa ldan ó pagan el res iduo con d i n e r o : y 
hay esta d i f e r e n c i a , q u e en el caso d e c o m p r a , 
se h a c e el comerc io á p roporc ion de las necesi-
d a d e s de la nac ión q u e pide m a s ; y q u e en el 
t r u e q u e , se t raf ica según la extensión de la nación 
q u e p ide m é n o s , sin lo q u a l esta ú l t i m a se veria 
impos ib i l i t ada de sa ldar su cuen t a . 

C A P Í T U L O I I . — D e la naturaleza de la moneda. 

La m o n e d a es u n signo q u e r ep re sen t a el valor 
d e todos los géneros . Se echa m a n o d e algún 
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m e t a l , á fin de q u e sea d u r a b l e el s igno ( i ) , q u e 
se use poco con el u s o , y sea capaz de m u c h a s 
divisiones. Escógese u n m e t a l p r e c i o s o , p a r a q u e 
el s ímbolo p u e d a t r a n s p o r t a r s e con fac i l idad . Un 
m e t a l t i ene todas las p ro p i edades necesar ias pa ra 
u n a medir la c o m ú n , p o r q u e p o d e m o s reduc i r l e 
c ó m o d a m e n t e á la m i s m a ley. C a d a es tado i m -
p r i m e su m a r c a en é l , con la m i r a de q u e res -
p o n d a del peso y l e y , y q u e se conozcan a m b o s 
por la sola inspecc ión . 

Carec iendo d e m o n e d a s los A t e n i e n s e s , se va -
l ié ron de b u e y e s ; c o m o los R o m a n o s , fa l tos 
t a m b i é n de e l l a s , de o v e j a s : pe ro u n buey 110 
es lo m i s m o q u e o t ro , y u n a pieza de m e t a l 
p u e d e ser lo m i s m o q u e o t r a . 

C o m o el d ine ro es el s igno d e los valores d e 
las m e r c a n c í a s , lo es el p a p e l de los del d i n e r o ; 
y q u a n d o es b u e n o , le r e p r e s e n t a en t an to g r a d o , 
q u e no hay d i f e r enc i a n i n g u n a en q u a u t o á los 
efectos . Así c o m o el d i n e r o es u n s ímbolo de u n a 
cosa , y la r ep resen ta , a s i t a m b i é n cada cosa lo 
es del d i n e r o , y le r ep re sen t a : y el es tado f lorece 
á p roporc ion d e q u e el d i n e r o lo representa b ien 
todo por u n l a d o , y q u e todo por o t ro r ep re sen t a 
bien el d i n e r o ; y _,ue son signos u n o de o t r o , es 
d e c i r , q u e en su va lor re la t ivo p o d e m o s tener 

(1) La sal di: que usan én Abisiuia , tiene el defecto de 
gustarse continuamente. 
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u n a cosa desde q u e t e n e m o s la o t r a . Esto no se 
venf i ca n u n c a m a s q u e en los g o b i e r n o s m o d e -
r a d o s , pero no s i e m p r e : si las l eyes , v e r b i g r a c i a , 
f avorecen á u n i n j u s t o d e u d o r , las c o s a s q u e l e 
pe r t enecen n o r e p r e s e n t a n el d i n e r o , n i son s i -
g n o suyo. En q u a n t o a l gob ie rno d e s p ó t i c o , seria 
u n a cosa por ten tosa si las cosas r e p r e s e n t a s e n 
allí su s igno : pues la t i r a n í a y de scon f i anza son 
causa de q u e toda la g e n t e en l i e r r e su d i n e r o ; 
luego este n o se ha l l a r e p r e s e n t a d o en l a s 
cosas. 

Los legis ladores se val ieron á veces d e ta l a r t e , 
César , q u e n o s o l a m e n t e las cosas r e p r e s e n t a b a n 
p o r su na tu ra l eza el d i n e r o , sino q u e t a m b i é n se 
conver t í an en m o n e d a c o m o el d ine ro m i s m o . Ha l -
lándose César de D i c t a d o r , dió l i cenc ia p a r a q u e 
los deudores pagasen á sus ac reedores en b i e n e s 
r a i c e s , va luados con a r r eg lo á los t i e m p o s a n t e -
r iores a la gue r r a civil. T ibe r io m a n d ó , q u e los 
q u e qu is ie ran d i n e r o , le r ec ib i r í an del e r a r i o 
p ú b l i c o , h i p o t e c a n d o h e r e d a d e s po r el doble . L a s 
fincas p a g a r o n todas las d e u d a s en t i e m o o d e 
C é s a r ; y en el de T i b e r i o , diez mil ses terc ios en 
f u n d o s se convi r t i é ron en m o n e d a c o m ú n , c o m o 
c inco mil sestercios en d ine ro . 

La g ran Car ta de I n g l a t e r r a p r o h i b e q u e se e m -
b a r g u e n las t ierras ó r e n t a s d e un d e u d o r , q u a u d o 
sus bienes mueb le s ó p e r s o n a l e s b a s t a n al p a g a -
m e n t o , y q u e a q u e l es tá p r o n t o á e n t r a r l o s ; ° e n 
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cuyo caso h a c e n las veces de l d inero lodos los 
b i enes de un Ingles. 

Las leyes de los G e r m a n o s va lua ron en d i n e r o 
las sa t is facciones de los pe r ju ic ios ó daños h e c h o s , 
en vez de las p e n a s cr imínales , l ' e ro c o m o era 
escaso el d ine ro en a q u e l p a í s , volvían á e s t i m a r 
el d ine ro en f r u t o s ó ganado . Esto se ha l l a fixado 
en la ley S a x o n a con c ie r tas d i f e r e n c i a s , a c o m o -
dadas á las conven ienc ias y p roporc iones de los 
diversos pueblos. ' A los p r inc ip ios e m p i e z a la ley 
d e c l a r a n d o el valor del sue ldo en g a n a d o ; el 
sue ldo de dos t r emisas co r respond ía á u n b u e y 
de doce m e s e s , ó á u n a oveja con su cordero ; y 
el de t res valia un buey d e diez y seis meses . 
E n t r e estos pueb los la m o n e d a se t r a n s f o r m a b a 
en g a n a d o , m e r c a n c í a , ó f r u t o ; y estas cosas s e 
t r a n s f o r m a b a n en m o n e d a . 

El d ine ro es no s o l a m e n t e u n s igno de las cosas , 
s ino q u e t a m b i é n lo es del d ine ro m i s m o , y se 
r ep re sen t a á si p r o p i o , c o m o se verá en el c a p i -
tu lo del cambio . 

C A P Í T U L O I I I . — De tas Moncilas imaginarias. 

Hay m o n e d a s r ea l e s , y las hay imaginar ias . Los 
pueb los c ivi l izados, q u e casi todos se sirven de 
m o n e d a s imag ina r i a s , no lo hacen sino p o r q u e 
h a n conver t ido sus m o n e d a s rea les en i m a g i -
nar ias . Las rea les son al p r inc ip io u n c ier to peso 
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y ley de a lgún m e t a l : pero la m a l a f e ó necesidad 

son causa bien p r o n t o d e q u e se c e r c e n e u n a 
p a r t e del m e t a l en cada m o n e d a , a la q u e se 
dexa el m i s m o n o m b r e : ve rb ig rac ia ; á u n a p W a 
del peso d e u n a l ibra de p l a t a , se le q u i t a la 
m i t a d de e s t a , y s e s igue l l amándo la l i b r a : la 
pieza q u e era la vigésima p a r t e d e la l ibra de 
p l a t a , s igue l l amándose s u e l d o , a u n q u e no es y a 
la vigésima p a r t e de esla l ibra . La l ibra en tonces 
lo es i m a g i n a r i a m e n t e , c o m o lo es t a m b i é n el 
s u e l d o ; y así de las d e m á s subdivis iones : y esto 
p u e d e llegar ha s t a e l g r a d o de l l amarse l ib ra lo 
q u e 110 sea m a s u n a cor t í s ima porc ión de ella ; 
lo qua l la h a r á m a s imag ina r í a todavía . Aun 
p u e d e a c o n t e c e r q u e no se a c u n e n ya m a s m o n e d a s 
q u e valgan c a b a l m e n t e u n a l i b r a , n i t a m p o c o 
piezas del valor de un s u e l d o ; en cuyo caso la 
l ibra y el sueldo se rán m o n e d a s m e r a m e n t e i m a -
ginar ias . Se d a r á á cada m o n e d a la d e n o m i n a c i ó n 
d e q u a n t a s l ibras y sueldos á u n o se le an to je : y 
p o d r á c o n t i n u a r s e en la v a r i a c i ó n , po rque t a n 
fáci l es d a r u n nuevo n o m b r e á u n a cosa como 
es difícil m u d a r l a á ella m i s m a . 

P a r a d e s a t r a y g a r el p r inc ip io de los a b u s o s , será 
u n a b u e n a ley p a r a todos los países en q u e 
qu i e r an hace r q u e p rospe re el c o m e r c i o , la de 
m a n d a r q u e se h a g a uso de m o n e d a s r ea l e s , y 
q u e se omi t a toda operac ion q u e las convier ta 
en imaginar ias . 
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N i n g u n a cosa h a de h a b e r tan exén ta de v a -
r iac iones , como lo q u e s i rve de m e d i d a c o m ú n 
p a r a todo. El comerc io lleva en si m i s m o m u c h a s 
i n c e r t i d u m b r e s ; y es u n grave m a l a ñ a d i r o t r a s 
n u e v a s á las q u e van f u n d a d a s é u la na tu ra l eza 
del comerc io mi smo . 

C A P I T C L O I Y . — De la calididad de oro y piala. 

Q u a n d o las nac iones cu l tas son señoras del 
m u n d o , d i a r i a m e n t e se a u m e n t a n t a n t o el oro 
c o m o la p l a t a , ya s aquen estos m e t a l e s de sus 
p rop ios d o m i n i o s , ó ya vayan á buscar los en 
d o n d e se ha l l an . El d ine ro al reves se d i sminuye , 
q u a n d o las nac iones b á r b a r a s p r e d o m i n a n : pues 
sabida es la g r a n d e escasez q u e se expe r imen tó 
de estos m e t a l e s , desde q u e los Godos y Vánda -
los p o r u n l a d o , y los S a r r a c e n o s y Tá r t a ros por 
o t r o , lo h u b i é r o n invad ido todo. 

C A P Í T U L O V . — Continuación de la misma 
materia. 

» 

El d i n e r o , sacado de las m i n a s A m e r i c a n a s , 
t r a n s p o r t a d o á E u r o p a , y env iado de esta aun 
al o r i e n t e , favoreció la navegac ión d e E u r o p a : 
es u n a m e r c a n c í a m a s q u e r ec ib imos de la A m é -
rica en c a m b i o , y la q u a l e n v i a m o s á t r oca r en 
la Ind ia . Luego u n a m a y o r c a n t i d a d de oro y 
p la ta es f a v o r a b l e , q u a n d o c o n s i d e r a m o s estos 
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m e t a l e s c o m o m e r c a n c í a ; y no l o e s , q u a n d e 
c o m o s igno ; p o r q u e su a b u n d a n c i a c h o c a con 
la p r o p i e d a d de t a l , q u e está f u n d a d a e n la es-
casez. 

El c o b r e , á n t e s de la p r i m e r a g u e r r a p ú n i c a , 
t en ia con el d ine ro ( i ) la c o n f o r m i d a d q u e 960 
t i enen con 1 : hoy t i ene con cor ta d i f e r e n c i a la 
q u e ; 5 (a) con 1. A u n q u a n d o la p roporc ion 
f u e s e c o m o e r a en o í ros t i e m p o s , t a n t o m e j o r 
ba r ia el d inero su f u n c i ó n de signo. 

C A P Í T U L O V I . — Por que razón se disminuyó 
de una mitad el valor de la usura al descu-
brirse las Indias. 

E l I n c a Garci laso (3) d i c e , q u e en E s p a ñ a las 
r e n t a s , q u e es taban al Ín teres de d i e z , b a x á r o n 
al d e veinte despues d e la c o n q u i s t a d e l a A m é -
r i ca . - De r e p e n t e se t r a x o á E u r o p a u n a exces iva 
porcion de d i n e r o ; b i en p re s to m e n o r n ú m e r o do 
p e r s o n a s necesi tó de é l ; subió el p rec io d e todo , 
y baxó el del d i n e r o ; desvanec ióse p u e s t oda la 
p r o p o r c i o n , y se ex t íngu ié ron todas las a n t i g u a s 
deudas . P o d e m o s t r a e r á la m e m o r i a los t i e m p o s 

(1) Véase el siguiente capítulo XII. 
(2) Suponiendo el dinero á quarenla y nueve libras el 

marco , y el cobre á veiute sueldos la libra. 
(3) Historia de las guerras civiles de los Españoles en 

las Indias. 

LIBRO xxii. c A r r r r L O vii. ao5 

d e aque l s i s tema ( t ) , e n q u c l o d o , m é n o s el d i n e -
ro , valia m u c h o . Despues de conqu i s t adas las 
I n d i a s , q u a n t o s t en ían d i n e r o , se viéron ob l iga -
dos á d i s m i n u i r el valor ó a lqu i le r de su m e r -
c a n c í a , es d e c i r , del d inero . Desde a q u e l t i e m p o 
n o p u d o volver el e m p r é s t i t o á su a n t i g u a tasa ; 
p o r q u e la c a n t i d a d de d i n e r o se f u é a u m e n t a n d o 
a n u a l m e n t e en E u r o p a . Por o t ro l a d o , los f on -
dos púb l icos de varios e s t a d o s , f u n d a d o s en l a s 
r i quezas q u e el comerc io les p r o p o r c i o n ó , d a -
ban u n cor t í s imo í n t e r e s , y f u é necesar io q u e 
lo s ' con t ra tos de los pa r t i cu la res se a r reg lasen por 
ello. U l t i m a m e n t e , d a n d o c i giro de c o m e r c i o á 
los h o m b r e s u n a r a r a fac i l idad pa ra pasa r el d i -
ne ro d e u n o á otro pa i s , 110 p u d o escasearse el 
d ine ro en u n p a r a g e , sin q u e por todas p a r t e s 
viniese de aque l los otros en q u e era c o m ú n . 

• 
C A P Í T U L O V I I . — Como se (ixa el valor de las 

cosas según la variación da las riquezas da 
signos. 

El d ine ro es el valor de los géneros ó f r u t o s . 
Pe ro ¿ c o m o se fixará este v a l o r , esto e s , con q u e 
c a n t i d a d de d ine ro r e p r e s e n t a r é m o s cada cosa ? 
Si se c o m p a r a la mo le de o ro y p la ta q u e hay en 
la t i e r r a , con la can t idad de géneros q u e esta 

(1) Así llamaban en Trancia el plan de M. Law. 



ú l t i m a con t i ene , es c ier to q u e cada f r u t o ó m e r -
canc í a en p a r t i c u l a r podrá c o m p a r a r s e con una 
c i e r t a porc ion de la m a s a e n t e r a d e p la ta y oro. 
L a c o n f o r m i d a d q u e el to ta l d e la una t iene con 
el de la o t r a , la m i s m a t end rá t a m b i é n la parte 
de la u n a con respecto á la pa r t e de la o t ra . Su-
p o n g a m o s q u e no baya m i s q u e u n a sola m e r -
c a n c í a , ó f r u t o ú n i c o en el m u n d o , ó q u e solo 
b a y a u n género v e n d i b l e , y q u e se d iv ida como 
el d i n e r o ; cada p a r t e de e s t e g é n e r o cor respon-
de rá á cada pa r t e de la m a s a del d i n e r o ; la mi-
t ad del to ta l del u n o á la del o t r o ; y la d é c i m a , 
c e n t é s i m a , ó m i l é s i m a p a r t e del u n o á la déci-
m a , c e n t é s i m a , ó m i l é s i m a p a r t e del otro. Pero 
c o m o lo q u e f o r m a la p r o p i e d a d e n t r e los hom-
b r e s n o se ha l l a á u n m i s m o t i e m p o en el co-
m e r c i o , y q u e los m e t a l e s ó m o n e d a s q u e son 
signos ¿ e e l lo , n o se ha l l an t a m p o c o acumula -
dos todos en é l ; se fixáron los valores en razón 
c o m p u e s t a del to ta l de las cosas con el de los 
s ignos , y d e la del total de las cosas q u e están en 
él comerc io con el de los signos q u e en él cir-
c u l a n t a m b i é n : y como las cosas q u e 110 es tán ac-
t u a l m e n t e en el comerc io p u e d e n es ta r lo maña-
n a , y q u e los signos q u e no c i rcu lan h o y día en 
e l , p u e d e n e n t r a r en esta c i rcu lac ión i g u a l m e n t e , 
el valor de las cosas d e p e n d e s i empre f u n d a m e n -
t a l m e n t e de la p roporc ion de l tota l d e ellas 
con el d é l o s signos. Asi el p r ínc ipe ó magistrado 

LIBRO X X I I . CAPÍTULO V I H . Í S J 

no p u e d e n m a s t asa r el valor de los g é n e r o s , q u e 
establecer por u n dec re to <¡ue h a y e n t r e u n o .y 
diez la m i s m a c o n f o r m i d a d q u e e n t r e u n o y 
veinte, H a b i e n d o h e c h o J u l i a n o q u e los f r u t o s 
baxasen en Ant ioquia , causó allí un h a m b r e 
horrorosa . 

C A P Í T U L O V I I I . — Continuación de la misma 
materia. 

Los Negros de la costa de Africa t i enen un s i -
g n o de va lores sin m o n e d a ; es u n s igno p u r a -
m e n t e i m a g i n a r i o , f u n d a d o en el g r a d o de a p r e -
c i o , q u e en sus á n i m o s f o r m á n de cada m e r c a n -
cía , con proporc ion á la neces idad q u e t ienen de 
ella. Un cier to f r u t o ó m e r c a d u r í a vale tres m a -
c u t a s , o t ro seis, y o t ro d i e z ; es c o m a sí s imple-
m e n t e d ixeran ( r e s , s e i s , diez. El p rec io se f o r -
m a por la c o m p a r a c i ó n q u e h a c e n de todos los 
géne ros u n o s con o t r o s ; en cuyo caso no hay 
m o n e d a p a r t i c u l a r , s ino q u e c a d a porc ion d« 
m e r c a d u r í a es m o n e d a d é l a o t r a . T r a s l a d e m o s por 
u n i n s t an t e á nues t ra E u r o p a esta m a n e r a de va -
lua r las c o s a s , y u n á m o s l a con la n u e s t r a ; todos 
los f r u t o s ó m e r c a n c í a s de la t i e r ra e n t e r a , ó los 
de u n es tado p a r t i c u l a r y cons iderado s e p a r a d a -
m e n t e d e los d e m á s , va ld rán un c ier to n ú m e r o 
de m a c u t a s ; y d iv idiendo el d ine ro de este estado 
en t an tas par tes q u a u t a s m a c u t a s h a y , u n a par to 
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d iv id ida de esto d ine ro se ra e l s igno d e u n a n ía-
c u t a . Si s u p o n e m o s q u e la c a n t i d a d del dinero 
de u n es tado se d u p l i c a , se rá necesa r io doble 
d i n e r o pa ra u n a m a c u t a : p e r o si dob l ando el 
d ine ro , dob lamos t a m b i é n las m a c u l a s , la pro-
pore ion será q u a l e ra á n l e s de d o b l a r s e ambos. 

Si el o ro y p la ta se l ian a u m e n t a d o en Europa 
después de de scub i e r t a la Amér ica á razón de un 
ve in t e , el valor de los f r u t o s y m e r c a n c í a s babr ia 
deb ido sub i r á p r o p o r c í o n del m i s m o veinte ; 
pe ro si por o t ra p a r t e se h a a u m e n t a d o el nú-
m e r o de los géneros c o m o u n o á d o s , se rá pre-
ciso q u e el valor de es tos f r u t o s y g é n e r o s haya 
a lzado de u n l ado en la p roporc ion d e u n o con 
v e i n t e , y baxado en la d e u n o con d o s ; y q u e no 
es té po r cons igu ien te m a s q u e en la re lac ión de 
u n o con diez. 

La c a n t i d a d d e m e r c a n c í a s y f r u t o s c r e c e con 
el a u m e n t o de c o m e r c i o ; y este a u m e n t o toma 
c u e r p o con el del d ine ro q u e se ver i f ica sucesi-
v a m e n t e , y con n u e v a s c o m u n i c a c i o n e s de nue -
vas t i e r ras y m a r e s , q u e nos p r o p o r c i o n a n nue-
vos f ru to s y m e r c a n c í a s . 

C A P Í T U L O I X . — De la escasez relativa de la 
plata y oro. 

F u e r a de la a b u n d a n c i a ó escasez positiva del 
o ro y p l a t a , hay a m a s o t r a re la t iva d e un metal 
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de eslos con el otro. La codicia gua rda la p la ta 
y oro , p o r q u e c o m o 110 qu ie re c o n s u m i r , es a f i -
c ionada á u n o s signos q u e 110 se de s t ruyen . Gus ta 
m a s de g u a r d a r el oro q u e la p l a t a ; p o r q u e s i em- > 
p r e es tá t e m i e n d o p e r d e r , y p u e d e ocu l t a r m e -
jor lo q u e es de m e n o r v o l ú m e n . El oro p u e s desa-
p a r e c e , q u a n d o es c o m ú n la plata ; p o r q u e cada 
u n o le t i ene pa ra ¿cu i t a r l e : y vuelve á p a r e c e r , 
q u a n d o se escasea, l a p l a t a , p o r q u e hay neces i -
d a d d e sacar le de sus escondri jos . Luego es u n a 
regla gene ra l : el o ro es c o m ú n q u a n d o se e s c a -
sea la p l a t a , y escaso q ü a n d o esta c o m ú n . Esto 
da á conoce r la d i fe renc ia q u e hay e n t r e la re la -
tiva a b u n d a n c i a ó escasez y la r e a l : c o s a , d e q u e 
voy á h a b l a r m u c h o . 

C A P Í T U L O X . — Del cambio. 

La rela t iva a b u n d a n c i a y casest ía de las m o -
n e d a s de los diversos países f o r m a n lo q u e se 
l l ama c a m b i o . Es es te u n a fixa d e t e r m i n a c i ó n 
del a c t u a l y m o m e n t á n e o valor d e las m o n e d a s . 
El d i n e r o t iene c o m o m e t a l u n valor al m o d o d e 
los d e m á s g é n e r o s , y o t ro a m a s q u e prov iene de 
q u e es capaz d e hace r se signo de todos e l lo s ; y 
si él no f u e r a m a s q u e u n a s imple m e r c a n c í a 
110 hay la m e n o r d u d a en q u e pe rde r í a m u c h o 
de su valor. 

El d i n e r o , como m o n e d a , t i ene u n valor q u e 
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el p r inc ipe puede fixarbaxo c ie r tos aspec tos , y (pie 
110 lo p u e d e baxo otros . i . ° E l p r í n c i p e es tab lece 
« n a proporc ion e n t r e u n a c a n t i d a d d e d inero 
c o m o m e t a l y la m i s m a c o m o m o n e d a : 2.° d e -
t e r m i n a fixamente la q u e bay en t r e diversos m e -
ta les emp leados en la m o n e d a ; 5." establece el 
peso y ley de c a d a m o n e d a ; y finalmente da á 
esta aque l valor imag ina r io de q u e h e hab lado . 
Daré el n o m b r e de posi t ivo al valor de la m o n e d a 
según es tas q u a t r o r e l ac iones , p o r q u e p u e d e fi-
xar le u n a ley. 

Las m o n e d a s d e q u a l q u i e r es tado t i enen a m a s 
u n valor re la t ivo , en el sent ido de ser c o m p a r a -
bles con las d e los otros pa i ses : y el c ambio 
s ien ta este va lor re la t ivo. S e m e j a n t e valor de -
p e n d e m u c h o del pós i t ivo ; y se fixa po r la v a -
luac ión m a s gene ra l de los c o m e r c i a n t e s , sin 
q u e p u e d a fixarse po r los decre tos del s o b e r a u o , 
p o r q u e el va lor relativo var ia c o n t i n u a m e n t e , y 
d e p e n d e de m i l c i r cuns t anc i a s . 

P a r a f ixar el valor r e l a t i v o , se a r reg la rán 
m u c h o las d iversas nac iones á aquel la q u e t iene 
m a s d ine ro . Si es ta t iene t an to d inero c o m o todas 
las o t ras j u n t a s , c o n v e n d r á c i e r t a m e n t e q u e cada 
u n a vaya á m e d i r s e con ella : de lo q u a l resul-
t a r á , q u e se g o b e m á r a n u n a s po r o t ras con cor-
t a d i fe renc ia s egún se hayan m e d i d o con la na -
c ión p r inc ipa l . La H o l a n d a es a c t u a l m e n t e en el 
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m u n d o ( i ) esta nac ión de q u e hab lamos . E x a m i -
n e m o s el c a m b i o con respecto á ella. Hay en H o -
l anda una m o n e d a , l l amada l l o r í n , qufe vale veinte 
sue ldos , ó q u a r e n t a medios sueldos ú ochavas . 
P a r a s impl i f icar las i d e a s , d i s cu r r amos que n o 
haya í lor iues en H o l a n d a , y sí ú n i c a m e n t e o c h a -
vas : u n h o m b r e q u e teyiga mi l florines, t e n d r á 
q u a r e n t a mil o c h a v a s , y as i d é l o demás . P u e s 
b i e n , el c a m b i o con la H o l a n d a consis te en saber 
g u a n t a s ochavas va ldrá cada m o n e d a de los de-
m á s p a í s e s ; y c o m o por lo c o m ú n se c u e n t a en 
F r a n c i a p o r escudos d e t res l ib ras , el c ambio 
exigirá q u a n t a s o c h a v a s va ld rá u n escudo de trés 
libras. Si el c a m b i o está á c i n c u e n t a y q u a t r o , el 
e scudo de t res l ibras va ld rá c i n c u e n t a y q u a t r o 
o c h a v a s , si á s e s e n t a , va ldrá s e s e n t a ; si el d inero 
es eScaso en F r a n c i a , el e scudo de t res l ibras 
va ldrá m a s o c h a v a s , y si a b u n d a n t e , inénos 
ochavas . 

Esta escasez ó a b u n d a n c i a ' , d e q u e resul ta la 
m u d a n z a del c a m b i o , no es u n a , rea l escasez ó 
a b u n d a n c i a , s ino relat iva : p o r e x c m p l o , q u a n d o 
la F r a n c i a neces i ta m a s d e t ener fondos en H o -
l anda q u e los Ho landeses de tener los en F r a n c i a , 
se l l ama c o m ú n el d ine ro en es ta ú l t i m a y escaso 
en Holanda, y vice versa. 

(•) Los Hol. ndeses arreglan el cambio de casi toda la 
Europa por medio de una suerte de deliberación entre 
ellos, según quadra con sus intereses. 
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S u p o n g a m o s q u e el c a m b i o con H o l a n d a esté 
a c i n c u e n t a y qua t ro . Si la F r a n c i a y H o l a n d a 110 
c o m p u s i e r a n m a s q u e u n a c i u d a d , se b a r i a lo 
q u e se h a c e al d a r u n e s c u d o ; el F r a n c é s sacaFia 
t res l ibras de su bo l s i l l o , y de l suyo el Holandas 
c i n c u e n t a y q u a t r o ochavas . P e r o c o m o med ia 
u n a dis tancia en t r e P a r í s y A m s t e r d a m , e s n e -
cesa r io q u e el q u e p o r m i e s c u d o de tres l ibras 
m e da c i n c u e n t a y q u a t r o o c h a v a s q u e , t i ene en 
H o l a n d a , m e de u n a l e t r a de c a m b i o de c i n c u e n t a 
y q u a t r o ochavas sobre H o l a n d a . No se t r a t a a q u i 
ya de c i n c u e n t a y q u a t r o o c h a v a s , s ino d e u n a 
le t ra de el las. Asi , p a r a juzgar (1) de la ca res t í a lj 
ó a b u n d a n c i a del d i n e r o , es preciso s a b e r si h a y : • 
en F r a n c i a m a s l e t r as de c i n c u e n t a y q u a t r o 
ochavas des t inadas para- e l l a , q u e hay e s c u d o s 
des t inados p a r a la H o l a n d a . Si h a y m a c h a s le -
t r a s o f r ec idas po r los H o l a n d e s e s , e l d i n e r o es 
escaso en F r a n c i a , y c o m ú n en H o l a n d a : y es n e -
cesar io q u e el c a m b i o s u b a , y q u e po r u n escudo 
m e den m a s de c i n c u e n t a y q u a t r o o c h a v a s , de 
lo contrario no le daré, y vice versa. 

Se ve q u e las d i f e ren te s ope rac iones de l c a m b i o 
f o r m a n u n a cuen ta d e ca rgo y d a t a , q u e conv i ene 
s i empre s a l d a r ; y q u e u n e s t ado q u e d e b e , no sa-
t isface m a s á los o t ros por m e d i o del c a m b i o , q u e 

CO Hay mucho dinero en uin plan quando hay mas 
¿,wero que papel ¡ y poco, quando hay roas papel que dinero. 
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u n p a r t i c u l a r paga u n a d e u d a c a m b i a n d o d ine ro . 
Supongo q u e no haya m a s q u e t res es tados en 

el m u n d t r , la F r a n c i a , E s p a ñ a , y H o l a n d a ; q u e 
diversos pa r t i cu l a r e s de la s egunda debiesen en la 
p r i m e r a el valor d e cien mil ma rcos d e j d a t a , 
q u e o t ros d e Franc ia debiesen en E s p a ñ a c ien to 
diez m i l m a r c o s , y q u e po r a l g u n a c i r c u n s t a n -
c ia c a d a u n o en F r a n c i a y E s p a ñ a quisiese r e c o -
ge r su d ine ro : q u é h a r í a n las ope rac iones de l 
c a m b i o ? D e s e m p e ñ a r í a n m u t u a m e n t e á a m b a s 
nac iones de la s u m a de cien m i l m a r c o s ; pe ro la 
F r a n c i a deber ía s i empre diez mi l m a r c o s en E s -
p a ñ a , y los Españoles t end r í an s i empre l e t r a s 
con t r a la F r a n c i a po r diez mil m a r c o s , y la F r a n -
cia no t e n d r í a n i n g u n a . Sí la Ho landa se ha l lase 
con la F ranc i a en u n caso c o n t r a r i o , y q u e por 
saldo le debiese diez m i l m a r c o s , la F r a n c i a p o -
dr ía p a g a r á la E s p a ñ a de dos m o d o s , ó d a n d o Á 
sus ac reedores Españoles le t ras c o n t r a d e u d o r e s 
suyos en H o l a n d a por diez mi l m a r c o s , ó bien en -
v i a n d o diez mi l m a r c o s d e p la ta en metá l i co i 
E s p a ñ a . 

De esto resul ta q u e q u a n d o un es tado neces i ta 
r e m i t i r u n a can t idad de d inero á o t ro pa is , es in-
d i f e ren te po r la na tu r a l eza de la cosa q u e se c o n -
d u z c a el d ine ro á a l l á , ó q u e se td inen le tras d e 
cambio . El benef ic io q u e enc ie r ran a m b o s m o d o s 
d e p a g a r , depende ú n i c a m e n t e d e las c i r c u n s -
t a n c i a s en aquel la ac tua l id* ' ¡será m e n e s t e r vpr 
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lo q u e d a r á m a s ochavas en H o l a n d a , ó el d inero 
p o r t e a d o en m e t á l i c o , ó u n a le t ra de igual s u m a 
c o n t r a la H o l a n d a . 

Q u a n d o u n m i s m o peso y ley de d ine ro en 
F r a n c i a m e p r o d u c e n otros i gua l e s en H o l a n d a , 
se dice q u e el c a m b i o está á la p a r . E n el es tado 
a c t u a l d é l a s m o n e d a s , la pa r es tá con cor ta d i -
fe renc ia á c i n c u e n t a y q u a t r o o c h a v a s , po r e s c u -
d o ; y q u a n d o el c a m b i o esté super io r á c incuen ta 
y ( jua t ro o c h a v a s , se d i rá q u e está a l t o ; y q u a n d o 
in fe r io r á e l l as , ( jue baxo. 

P a r a saber si g a n a ó p i e rde c r e s t a d o en u n a 
c ie r ta s i t uac ión de c a m b i o , es prec iso cons ide -
r a r l e c o m o d e u d o r , a c r e e d o r , v e n d e d o r , y c o m -
p rado r . Q u a n d o el c a m b i o es infer ior á la p a r , 
p i e rde el es tado c o m o d e u d o r , p e r o g a n a corno 
a c r e e d o r ; p i e rde c o m o c o m p r a d o r , y gana c o m o 
vendedor . Se conoce bien q u e p i e rde como d e u d o r : 
v e r b i g r a c i a , d e b i e n d o la F ranc i a u n c ier to n ú -
m e r o d e ochavas á la H o l a n d a , q u a n t a s m é n o s 
ochavas valga su e s c u d o , de t an tos m a s escudos 
neces i t a rá p a r a p a g a r ; por el c o n t r a r i o , si la 
F r a n c i a es ac r eedo ra do u n c ie r to n ú m e r o de 
o c h a v a s , q u a n t a s m é n o s de estas valga c a d a e s -
c u d o , t an tos m a s escudos, r ec ib i rá . El es tado 
p i e r d e ménoá como c o m p r a d o r : p o r q u e es n e c e -
sario s i empre el m i s m o n ú m e r o d e ochavas pa ra 
c o m p r a r l a m i s m a c a n t i d a d de g é n e r o s , y q u a n d o 
el c ambio b a x a , da m e n o s ochavas cada escudo 
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d e F r a n c i a . Por la m i s m a razón g a n a el e s t ado 
c o m o v e n d e d o r : vendo m i g é n e r o en H o l a n d a por 
el m i s m o n ú m e r o d e ochavas q u e le v e n d í a ; 
luego t e n d r é m a s e scudos en F r a n c i a q u a n d o m e 
p roporc ione u n e s c u d o con c i n c u e n t a o c h a v a s , 
<pie q u a n d o m e sean necesar ias c incuen ta y 
q u a t r o p a r a lograr es te mis ino e s c u d o ; y lo c o n -
t ra r io d e todo esto acon tece rá al o t ro es tado. Si 
la H o l a n d a debe u n cier to n ú m e r o de e s c u d o s , 
g a n a r á ; y si se los d e b e n , p e r d e r á ; si v e n d e , 
p e r d e r á ; v si c o m p r a , g a n a r á . 

Conviene sin e m b a r g o seguir en esio. Q u a n d o 
el c a m b i o es infer ior á la p a r , p o r e x e i n p l o , si 
es tá á c i n c u e n t a en vez de e s t a r á c i n c u e n t a y 
q u a t r o , Imbria d e sucede r q u e la F r a n c i a , e n -
v iando por med io del c ambio c i n c u e n t a y q u a t r o 
mil escudos á H o l a n d a , no c o m p r a r í a géne ros 
m a s q u e por c i n c u e n t a m i l ; y q u e por o t ra p a r t e 
la H o l a n d a , . e n v i a n d o el valor d e c i n c u e n t a m i l 
escudos á F r a n c i a , c o m p r a r í a po r c incuen ta y 
q u a t r o m i l : lo q u a l ha r ía u n a d i fe renc ia de o c h o 
c i n c u e n t a q u a r t a s , es d e , i r , m a s d e u n a sép t ima 
p a r t e d e pé rd ida p a r a la F r a n c i a ; d e m o d o q u a 
sería prec iso env ia r á H o l a n d a u n a sép t ima p a r t e 
m a s en d ine ro ó g é n e r o s , q u e se env iaban q u a n d o 
el c a m b i o es taba á la pa r : y el pe r ju i c io i r ía 
s i empre en a u m e n t o , p o r q u e s e m e j a n t e d e u d a 
causa r í a u n a n u e v a baxa en el c a m b i o , y se a r ru i -
n a r í a pof ú l t i m o la Francia*. P a r e c e , d i g o , q u e 
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esfo h a b r i i d e Ver i f ica rse ; p e r o 110 s e v e r i f i c a i 
cansa d e la m á x i m a q u e t e n g o s e n t a d a en o t r a 
p a r t e : y e s , q u e los e s t a d o s se d i r i g e n s i e m p r e á 
p o n e r s e en e q u i l i b r i o , y p r o p o r c i o n a r s e su l i b e -
rac ión ; asi n o t o m a n p r e s t a d o m a s q u e c o n p r o p o r -
c ion á l o q u e p u e d e n p a g a r , n i c o m p r a r , m a s q u e 
c o n f o r m e venden , Y t o m a n d o el c x c m p l o d i e b o 
a q u í a r r i b a , si el c a m b i o b a x a en F r a n c i a d e 
c i n c u e n t a á " c i n c u e n t a y q u a t r o , e l H o l a n d é s q u e 
c o m p r a b a g é n e r o s cíe a q u e l l a n a c i ó n p o r m i l e s -
c u d o s , y q u e los p a g a b a c o n c i n c u e n t a y q u a t r o 
r.ril o c h a v a » , los p a g a r í a y a c o n c i n c u e n t a m i l , 
.«i el F r a n c é s lo c o n s e n t í a ; p e r o la m e r c a n c í a 
F r a n c e s a s u b i r á i n s e n s i b l e m e n t e , y s e r e p a r t i r á 
el bene f i c io e n t r e el F r a n c é s y el H o l a n d é s ; p o r -
q u e q u a n d o u n c o m e r c i a n t e p u e d e g a n a r , n o 
p o n e d i f i c u l t a d en d iv id i r sus p r o v e c h o s ; l u e g o 
h a b r á u n a m u t u a p a r t i c i p a c i ó n d e b e n e f i c i o e n t r o 
a m b o s e x l r a n g e r o s . Del m i s m o m o d o , e l F r a n c é s 
q u e c o m p r a b a g é n e r o s e n H o l a n d a p o r c i n c u e n t a 
y q u a t r o m i l o c h a v a s , y q u e l a s p a g a b a c o n m i l 
e s c u d o s q u a n d o e l c a m b i o e s t a b a á c i n c u e n t a y 
q u a t r o , se ver ia p r e c i s a d o á a ñ a d i r q u a t r o c i n -
c u e n t a q u a r t a s m a s d e e s c u d o s d e F r a n c i a p a r a 
c o m p r a r los m i s m o s g é n e r o s ; p e r o e l c o m e r c i a n t e 
F r a n c é s q u e conoce rá la p é r d i d a q u e l e r e s u l -
t a r í a , q u e r r á d a r m é n o s m e r c a n c í a H o l a n d e s a ; 
luego se v e r i f i c a r á u n a m u t u a c o m u n i c a c i ó n d o 
p é r d i d a e n t r e el c o m e r c i a n t e F r a n c é s y ol i l o -
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l andes ; , el e s t a d o se e q u i l i b r a r á i n s e n s i b l e m e n t e , 
y la baxa de l c a m b i o n o t e n d r á lodos los i n c o n -
v e n i e n t e s q u e h a b i a n d e t e m e r s e . 

Q u a n d o e l c a m b i o es tá m a s baxo q u e á la p a r , 
p u e d e u n n e g o c i a n t e , sin d i s m i n u i r su c a u d a l , 
r e m i t i r sus f o n d o s á los pa í ses e x l r a n g e r o s ; p o r q u e 
h a c i e n d o q u e v d t l v a n , g a n a . d e n u e v o lo q u e 
p e r d i ó : p e r o u n s o b e r a n o q u e n o c u v í a á p a i s 
e x t r a n g e r o m a s q u e u n d i n e r o q u e n o h a d e vo lve r 
n u n c a , p i e r d e s i e m p r e . 

Q u a n d o los c o m e r c i a n t e s n e g o c i a n m u c h o en u n 
p a í s , s u b e allí el c a m b i o i n d e f e c t i b l e m e n t e . E s t o 
n a c e d e q u e se h a c e n m u c h a s c o n t r a t a s , y s e 
c o m p r a n m u c h o s g é n e r o s e n a q u e l p a i s ; y q u e 
-para pagar los , s e l i b r a c o n t r a los pa íses e x l r a n g e r o s . 

Si u n p r í n c i p e j u n t a g r a u d e s m o n t o n e s d e 
d i n e r o e n su e s t a d o , podyá s e r allí e l d i n e r o e s -
c a s o en la r e a l i d a d , y c o n m n r e l a t i v a m e n t e : ve r -
b ig rac ia , si es te e s t ado t u v i e r a q u e p a g a r d e u n a 
vez m u c h o s g é n e r o s e n p a í s e x t r a n g e r o , b a x a r i a 
el c a m b . ' o , a u n q u e f u e s e escaso e l d i n e r o . 

El c a m b i o d e t o d a s las p lazas se d i r ige d i a r i a -
m e n t e á p o n e r s e e n u n a c i e r t a p r o p o r c i ó n ; lo 
q u a l es m u y c o n f o r m e c o n s u n a t u r a l e z a m i s m a . 
Si el c a m b i o d e l a I r l a n d a c o n l a I n g l a t e r r a es 
i n f e r i o r á la p a r , y q u e el d e e s t a n a c i ó n c o n l a 
H o l a n d a lo es t a m b i é n , el d e la I r l a n d a c o n l a 
H o l a n d a lo se rá t odav ia m a s , es d e c i r , e n r a z ó n 
c o m p u e s t a de l d e I r l a n d a c o n I n g l a t e r r a , y de l 
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de está con la H o l a n d a ; p o r q u e u n Ho landés q u e 
p u e d e h a e e r venir sus fondos, i n d i r e c t a m e n t e d e 
I r l a n d a por la I n g l a t e r r a , no q u e r r á p a g a r m a s 
ca ro pa ra hacer los venir d i r e c t a m e n t e . Digo q u e 
esto h a b r í a d e ser a s i ; p e r o sin e m b a r g o n o lo es 
p u n t u a l m e n t e : hay s i empre c i e r t a s c i r cuns tanc ia s 
q u e in f luyen en la var iedad d és tas c o s a s ; y la 
d i fe renc ia de benef ic io q u e h a y e n t r e g i ra r p o r 
m e d i o d e u n a plaza .ú o t ra , f o r m a el a r t e y pa r -
t i c u l a r hab i l idad de los c a m b i s t a s , en lo q u e no 
nos o o u p a m o s aho ra . 

Q u a n d o u n es tado a u m e n t a el valor de su mo-
neda ; c o m o q u a n d o , ve rb ig rac i a , l l a m a seis l i -
bras ó dos escudos á lo q u e á n t e s l l a m a b a tres 
l i b r a s , ó u n e s c u d o , es ta n u e v a d e n o m i n a c i ó n 
q u e n o a ñ a d e rea l idad n i n g u n a al e s c u d o , no lia 
d é p r o d u c i r n i s iqu ie ra u n a ochava m a s con el 
c a m b i o . No habr ía de tenerse po r a m b o s e scudos 
nuevos m a s que la m i s m a eah t ídad de ochavas 
q u e d a b a el a n t i g u o ; y sí esto n o s ü t e d e , no es 
u n efec to d e la fixacion riiisma de l a m o n e d a , 
sino el d e su novedad y na tura leza r e p e n t i n a 
s u y a . El c ambio está p e n d i e n t e de negoeiós ya 
e n t a b l a d o s , y n o está en f o r m a hasta p a s a d o a lgún 
t i e m p o -

Q u a n d o u n e s t a d o , en vez de a u m e n t a r el 
valor de sus m o n e d a s con u n a l e y , h a c e una 
nueva r e f u n d i c i ó n d e e l l a s , á fin de f o r m a r u n a 
m o n e d a m a s ligera de o t ra f u e r t e , a c a e c e q u e 
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d u r a n t e el t i empo de la o p e r a c i ó n , h a y dos e s -
pec ies de m o n e d a , la f u e r t e , q u e es la an t igua , 
y la e n d e b l e , q u e es la n u e v a ; y c o m o la f u e r t e 
es tá desac red i t ada y se rec ibe solo en la casa d e 
m o n e d a , v q u e por cons igu ien te h a n . d e paga r se 
las le t ras de c a m b i o en nuevas p iezas , p a r e c e q u e 
h a b r í a d e gobe rna r se el c a m b i o por el n u e v o 
metá l i co . Si la d i m i n u c i ó n , verb igrac ia en F r a n -
c i a , fue%e de la m i t a d , y q u e el an t iguo e s c u d o 
d e tres l ibras diese sesenta o c h a v a s en H o l a n d a , 
el nuevo no habr ía de d a r m a s q u e t r e in t a ochavas . 
P o r o t ra p a r t e , pa rece q u e h a b r í a de a jus t a r se el 
c a m b i o al valor d e la pjeza a n t i g u a , p o r q u e el 
cambi s t a q u e t iene d ine ro y t o m a l e t r a s , e s tá 
obl igado á llevar á la casa de m o n e d a el me tá l i co 
an t iguo pa ra t ener el nuevo en el q u e p ie rde . El 
c a m b i o p ú a s se pondrá en t r e e l valor de la n u e v a 
pieza y el de l a a n t i g u a : el d e esta ú l t i m a d e c a e , 
po r dec i r lo a s í , p o r q u e hay ya n u e v a s piezas en 
el c o m e r c i o ; y p o r q u e el c a m b i s t a n o puede o b -
servar r igo rosamen te la l e y , á causa d e t ener i n -
t e rd i en sacar d e su caxa la m o n e d a vieja p a r a 
q u e sirva de algo , y d e es ta r a u n obl igado á ello 
pa ra real izar sus p a g a m e n t o s : po r o t ra p a r t e e l 
valor del nuevo me tá l i co sube por decirlo así , 
p o r q u e el c a m b i s t a se hal la con él en u n a c i r -
c u n s t a n c i a en q u e vamos á ver q u e puede p r o -
porc ionarse piezas an t iguas con m u c h o benefic io . 
El c a m b i o se p o n d r á p u e s , c o m o llevo d i c h o , e n t r e 

1 1 " 
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el i) ;¡ '•c. ,y í l i co v el viejo. E n c u y o c a s o los b a n -
q i < r « . : i « ó u t i l i d a d e s en h a c e r sa l i r del e s t a d o l a s 
a . k ; nr. p i e z a s ; p o r q u e c o n el lo l o g r a n el m i s i n o 
b e i¡;?!ici i . q u e r e s u l t a r í a d e u n c d j g b i o d i r i g i d o 
c o n f>rf;;;io.!!' a n t i g u o m e t á l i c o , es d e c i r , m u c h a s 
o i.- H o l a n d a : y p o r q u e t i e n e n u n r e t o r n o 
e 2 ¡o <-'iegk'a'o á las n u e v a s y a n t i g u a s p i e z a s , 
e u « i " I , i vi ¡s b a x o ; lo q u a l p r o p o r e i o n a m u c h o s 
t:- u t ios e n F r a n c i a . 

* 

S u p o n g o q u e t r es l i b r a s d e m e t á l i c o v ie jo p r o -
d u c e n po r el a c t u a l c a m b i o q u a r e u t a y c i n c o 
o c h a v a s , y q u e t r a n s p o r t a n d o a q u e l m i s m o e s -
c u d o ;¡ H o l a n d a se leng;y i s e s e n t a ; p e r o c o n u n a 
l e t r a d e q u a r e u t a y c i n c o o c h a v a s , se t e n d r á u n 
e s c u d o d e t r es l ib ras e n F r a n c i a , e l q u e t r a s -
l a d a d o en m e t á l i c o a n t i g u o á H o l a n d a , d a r á 
a m a s s e sen t a o c h a v a s : t o d a s las p i eza s v ie jas sa l -
d r á n p u e s d e a q u e l e s t a d o q u e h a c e la r e f u n -
d i c i ó n , y e l b e n e f i c i o se rá p a r a los c a m b i s t a s . 

P a r a r e m e d i a r e s t o , h a b r á n e c e s i d a d d e h a c e r 
u n a u u e v a o p e r a r í a n . El e s t a d o q u e h a c e la r e -
f u n d i c i ó n , e n v i a r á po r sí m i s m o u n a q u a n l f e s a 
p o r e i o n d e las p iezas a n t i g u a s á la n a c i ó n q u e 
g o b i e r n a e l c a m b i o ; en la q u e p r o p o r c i o n á n d o s e 
u n c r é d i t o , h a r á s u b i r el c a m b i o á u n g r a d o , en 
<1 q u e , con co r t a d i f e r e n c i a , se t e n d r á n t a n t a s 
o c h a v a s con el c a m b i o d e u n e s c u d o d e l i e s l i -
b r a s , c o m o s e t e n d r í a n h a c i e n d o s a l i r d e la n a c i ó n 
e n a n t i g u a s p i eza s u n e s c u d o d e t r e s l i b i a s . Digo 
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c o n co r t a d i f e r e n c i a ; p o r q u e q u a n d o el b e n e f i c i o 
sea t e n u e , n o d a r á n t e n t a c i o n e s d e h a c e r salir e l 
m e t á l i c o , á c a u s a d e los gas los d e t r a n s p o r t e , y 
r iesgos d e la con f i scac ión . 

S e r á b u e n o d a r u n a idea b ien c la ra d e cs ío . 
El c a b a l l e r o Bcmard , ó q u a l q u i e r a o t r o d e 
q u i e n q u i e r a va le r se el gob ie rno , p r o p o n e s u s 
l e t r a s s o b r e la H o l a n d a , y las da á u n a y d o s , t r e s 
o c h a v a s m a s a l t a s q u e el c a m b i o a c t u a l ; h a h e c h o 
u n a p rov i s ion e n los pa i ses e x t r a n g e r o s , p o r m e -
d io d e las a n t i g u a s p iezas q u e ha h e c h o p o r t e a r 
c o n t i n u a m e n t e : l u e g o h a h e c h o s u b i r el c a m b i o 
a l g r a d o q u e a c a b a m o s d e dec i r : s in e m b a r g o , 
á p u r o d a r l e t r a s s u y a s , se a p o d e r a de las n u e -
vas p i e z a s , y p o n e á los d e m á s b a n q u e r o s q u e 
t i enen q u e h a c e r p a g a m e n t o s , en la forzosa n e -
c e s i d a d d e l l eva r las p iezas v ie jas suyas á l a c a s a 
d e la m o n e d a ; y a d e m a s , c o m o h a t e n i d o i n s e n s i -
b l e m e n t e lodo el d i n e r o , los obl iga s u c e s i v a m e n t e 
á q u e le d e n l e t r a s á u n c a m b i o s u b i d í s i m o : y 
los vil t i m o s p r o v e c h o s le r e s a r c e n d e l a s p é r d i d a s 
p a d e c i d a s a l p r inc ip io . 

S e c o n o c e b ien q u e el e s t a d o , d u r a n t e t o d a 
e s t a o p e r a c i ó n , se h a d e h a l l a r en u n a s i t u a c i ó n 
m u y c r í t i ca . Se h a r á e s c a s í s i m o c l ^ d i n e r o : i . ° P o r -
q u e es n e c e s a r i o d e s a c r e d i t a r la m a y o r p a r t e d e 
la m o n e d a ; 2." P o r q u e c o n v e n d r á t r a n s p o r t a r o t r a 
p a r t e á los pa i s e s e x t r a n g e r o s ; 5." P o r q u e t o d a s 
las g e n t e s g u a r d a r á n m a s y m a s e l d i n e r o , y n o 
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q u e r r í a n dexa r al p r inc ipe un benef ic io q u e l e 
e - p e r a - á u pa ra si m i s m a s . Es peligroso hace r es ta 
operac ion con l e n t i t u d ; y lo es h a c e r l a a c e l e r a -
d a m e n t e : y si el l uc ro q u e se s u p o n e , es des -
m e s u r a d o , se a u m e n t a n p r o p o r c i o n a l m e n t e los 
inconven ien te s . 

Se h a visto aqu í a r r i b a , q u e q u a n d o el c a m b i o 
e r a m a s baxo q u e el me tá l i co , hab í a p rovecho 
en h a c e r salir el d i n e r o : y po r la m i s m a razoiT, 
q u a n d o es m a s subido q u e el m e t á l i c o , hay b e n e -
ficio en hacer le volver. Pero hay u n caso en el 
q u e es luc ra t ivo hace r salir el d i n e r o , a u n q u e el 
c a m b i o esté á la p a r ; y es q u a n d o lé e m p l e a n en 
los países ex t r ange ros , pa r a r e f u n d i r l e ó m a r c a r l e 
de nuevo . Q u a n d o está de vuel ta , se saca el pro-
vecho de la casa de la m o n e d a , bien se e m p l é e 
en los p a í s e s , ó bien se t o m e n le t ras p a r a d o -
m i n i o s ex t rangeros . 

Si aconteciese q u e en u n es tado se fo rmase 
u n a compañía* con u n c rec id í s imo n ú m e r o d e 
acc iones , y q u e en el t ranscurso de a l g u n o s mes es 
las hub iesen h e c h o sub i r ve in te , ú veinte y c inco 
veces m a s del valor de la p r i m e r a c o m p r a ; q u e 
e! m i s m o es t ado hub iese c r e a d o u n banco c u y a s 
cédu la s debiese^ h a c e r las f u n c i o n e s de la m o -
n e d a , y q u e el valor n u m e r a r i o ele ellas f u e s e 
prodigioso pa ra pode r co r r e sponde r con el i gua l 
de las acciones ( es el s i s t ema de Mr. Lavv) , se s e -
gu i r í a de la na tu ra leza m i s m a d e la c o s a , q u e 
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t an to las acc iones como las cédulas se reduci r ían 
á l a n a d a del p rop io m o d o (pie se hub iesen creado. 
N o h u b i e r a pod ido hacerse , q u e las acc iones su -
biesen de r e p e n t e veinte ó veinte y c inco veces 
m a s q u e su p r i m e r v a l o r , sin p roporc iona r á 
m u c h a s gentes el a rb i t r io de faci l i tarse r iquezas 
i n m e n s a s en p a p e l ; c a d a u n o t r a t a r í a de asegura r 
sus b ienes ; y c o m o el c ambio o f rece la via m a s 
expedita p a r a conver t i r los en o í ros de diversa na -
tu r a l eza , ó t r anspor ta r los á d o n d e u n o q u i e r a , 
r emi t i r í a sin cesar una p a r t e de su c a u d a l á la na -
ción q u e gob ie rna el c a m b i o . U n p l an con t inuo d e 
env ia r á los países «extrangeros , h a r í a q u e e l 
c a m b i o baxase. Supongamos q u e la tasa del 
cambio , en el t i empo d e a q u e l s i s t e m a , y con re-
lación á la ley y peso d e la m o n e d a de d ine ro , 
foese de q u a r e n t a ochavas po r e s c u d o ; q u a n d o 
u n i nmenso pape l se h izo m o n e d a , 110 quer r í an 
da r ya m a s q u e t re in ta y nueve o c h a v a s p o r e s c u d o , 
despues t r e in t a y o c h o , t r e in t a y s i e t e , etc. Esto 
f u é t a n a d e l a n t e , q u e l legaron á 110 da r m a s q u e 
ochb o c h a v a s , y (pie ú l t i m a m e n t e no h u b o m a s 
cambio . El c a m b i o en este caso hab í a de a r r e g l a ^ 
en F ranc i a la p roporc ion del d i n e r o con el papel. 
Supongo q u e por el peso y ley de l d i n e r o , valiese 
q u a r e n t a ochavas el escudo de t res l ib ras de p l a -
t a ^ q u e hac i éndose el c a m b i o en p a p e l , no 
valiese el m i s m o escudo m a s q u e ocho o c h a v a s , 
la d i fe renc ia e ra de q u a t i o qu in tos . El escudo d e 



2 : > 4 DEL E S P R I T Ü DE LAS L E Í E S . 

t r e s l ibras en p a p e l val ia p u e s q u a t r o q u i n t o s 
n i é n o s q u e el m i s m o e n d i n e r o . 

C A P Í T U L O X I . — De {as operaciones que ios 
Romanos hicieron en ias monedas. 

P o r m a s t e n t a t i v a s q u e en n o es t ros t i e m p o s t e n g a 
h e c h a s la a u t o r i d a d d e F r a n c i a en m a t e r i a d e 
m o n e d a s d u r a n t e dos m i n i s t e r i o s c o n s e c u t i v o s , 
l a s h i c i e ron m a y o r e s los R o m a n o s , n o en la é p o c a 
d e a q u e l l a c o r r o m p i d a r e p ú b l i c a , n i en la d e 
a q u e l l a o t r a q u e ya n o e r a m a s q u e u n a a n a r q u í a ; 
s i n o q u a n d o , en t o d o el v igor de su i n s t i t u c i ó n , 
p o r m e d i o d e su s a b i d u r í a y v a l o r , y d e s p u é s d e 
h a b e r t r i u n f a d o d e l a s c i u d a d e s d e I t a l i a , d i s p u -
t a b a el i m p e r i o á los C a r t a g i n e n s e s . Y t e n g o e s -
pec i a l gus to en p r o f u n d i z a r a lgo es ta m a t e r i a , á 
fin d e q u e n o se p r o p o n g a c o m o u n e x e m p l a r lo 
q u e n o lo es. En la p r i m e r a g u e r r a p ú n i c a , el a s e 
q u e h a b í a d e ' s e r d e d o c e o n z a s d e c o b r e , n o 
pe só ya m a s q u e d o s , y e n la s e g u n d a , solo p e s ó 
u n a . Esta d i m i n u c i ó n c o r r e s p o n d e , á lo q u e ' h o y 
d í a l l a m a m o s a u m e n t o d e m o n e d a : q u i t a r la 
m i t a d de d i n e r o á u n e s c u d o d e seis l i b r a s p a r a 
h a c e r d o s , ó h a c e r l e va l e r d o c e l i b r a s , es c aba l -
m e n t e lo m i s m o . 

No ha q u e d a d o m e m o r i a n i n g u n a del m o d o con 
q u e los R o m a n o s e x e c u t á r o n s u o p e r a c i o n e n la 
p r i m e r a g u e r r a p ú n i c a ; p e r o lo q u e h i c i e r o n en 

( i ) Recibían diez onzas de cobre por veinte. 
(¿) hecibian di 'z yfeis oi^as de cobre por v^t te . 
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la s e g u n d a , nos d e n o t a u n a a d m i r a b l e s ab idu r í a . 
N o se h a l l a b a la r e p ú b l i c a en es tado d e sa t i s f ace r 
s u s d e u d a s , y p e s a b a e l ase dos onzas d e cobre ; 
y el d e n a r i o q u e valia diez a s e s , valia ve in t e onzas 
d e cobre . La r e p ú b l i c a h izo ases de u n a o n z a d e 
C o b r e , g a n ó la m i t a d s o b r e s u s a c r e e d o r e s , y p a g ó 
u n d e n a r i o con e s t a s diez onzas d e c o b r e . Es ta 
o p e r a c i ó n c o n m o v i ó todos los á n i m o s e n el e s t ado ¿ 
c o n v e n i a q u e en lo pos ib le n o los ag i t a se d e m a -
s i a d o ; e n c e r r a b a en si u n a i n j u s t i c i a , y c o n v e n i a 
q u e f u e s e la m e n o r en lo p o s i b l e ; l levaba p o r ob-
je to la l i b e r a c i ó n d e la r e p ú b l i c a p a r a c o n s u s 
c i u d a d a n o s ; e r á m e n e s t e r p u e s q u e n o f u e s e la 
d e es tos e n t r e si . Esto obligó á e m p r e n d e r u n a 
s e g u n d a o p e r a c i ó n , y se m a n d ó q u e el d e n a r i o 
q u e h a s t a allí h a b í a s ido de diez a s e s , c o n t e n d r í a 
d iez y s e i s : d e c u y a d u p l i c a d a o p e r a c i o n r e s u l t ó , 
q u e m i é n t r a s q u e los a c r e e d o r e s del e s t ado p e r -
d e r í a n la m i t a d ( i ) , n o p e r d í a n los d e los p a r t i -
c u l a r e s m a s q u e u n q u i n t o ( 2 ) , los g é n e r o s n o se 
a u m e n t a b a n m a s q u e u n q u i n t o , n i la m u d a n z a 
r ea l d e la m o n e d a e r a m a s q u e d e u n q u i n t o : y 
se ven t o d a s l a s d e m á s c o n s e q ü e n c i a s . 

* L u e g o los R o m a n o s se c o n d u x é r o n m e j o r q u e 
n o s o t r o s , q u e en n u e s t r a s o p e r a c i o n e s h e m o s en -
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vue l to los cau-dajes púb l icos y los de los p a r t i -
cu la res . Y 110 está todo eu e s t o ; p u e s vamos á. 

er q „ e h , c e r ó n aque l l as operac iones en c i rcuns -
t anc i a s m a s favorables q u e las nues t ras . 

C A P Í T E L O X I I - Circunstancias en <jue tos 

móZa" 0H ^ °pemci0ms s°t>rc la 

H a b i a a n t i g u a m e n t e poca plata y o ro en I ta l i a 
q u e t iene pocas m i n a s , ó n i n g u n a d e estos m e l 

a l e s ; y n o se ha l l a ron en R o m a m a s q u e mi l 
l ib ras de o r o , q u a n d o la t o m á r o n , los Galos. A 
pesa r de es to , los R o m a n o s hab ían s a q u e a d o i n -
finitas c iudades o p u l e n t a s , y t ra ído sus tesoros á 
l iorna Por m u c h o t i empo solo luciéron uso d e 
m o n e d a s de c o b r e ; y has ta despues de la paz d e 
Pirro n o tuv ié ron sob rada plata p a r a hace r m o -
n e d a de e l l a : con este m e t a l a c u ñ a r o n denar ios 
q u e v a h a n diez a s e s , ó diez l ibras d e c o b r e ; en 
cuyo caso la p r o p o r c i ó n d e la p l a t a con el cobre 
era la de . con 9 6 o ; p o r q u e val iendo el d e n a r í o 
r o m a n o diez ases ó diez l ibras de c o b r e , val ia 
c iento y veinte onzas de c o b r e ; y val iendo el 
m i s m o dena r ío u n a octava de la onza de plata 
se f o r m a b a la p roporc ión q u e a c a b a m o s de ve r ' 

H e c h a s e ñ o r a R o m a d e aquel la p a r t e d e la 
I t a h a la m a s . i n m e d i a t a á la Grecia y Sic i l ia , se 
hallo insens ib lemente e n t r e dos pueb los ricos 
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Griegos y C a r t a g i n e n s e s , se a u m e n t ó el d inero 
en sus domin ios ; y c o m o e n t r e la p l a t a y cobre ya 
no podia h a b e r lugar á l ap roporc ion -de i 0 0 0 9 6 0 , 
e x e c u t ó diversas operac iones sobre las m o n e d a s 
q u e nos son desconocidas . S a b e m o s so l amen te 
q u e el d e n a r í o r o m a n o al p r inc ip io d e la segunda 
gue r r a p ú n i c a 110 valia m a s q u e ve in t e onzas de 
c o b r e , y q u e así la p roporc ion e n t r e este m e t a l y 
la p la ta 110 era ya m a s q u e la d e 1 con 160: y la 
r e d u c c i ó n era bien c o n s i d e r a b l e , s u p u e s t o q u e la 
r epúb l i ca ganó c inco sextos en toda la m o n e d a d e 
c o b r e : pe ro 110 se hizo m a s q u e lo q¿ie la n a t u -
raleza de las cosas ex ig í a , y res tab lece r la pro-
po rc ión e n t r e los m e t a l e s q u e serv ían de m o n e d a . 

La paz q u e t e r m i n ó la p r i m e r a g u e r r a púnica ' , 
hab í a dexado á los R o m a n o s en posesion de la 
Sicilia. No se pasó m u c h o t i e m p o , sin q u e e n -
t r a sen á t o m a r la de la C e r d e ñ a ; comenza ron á 
conoce r la E s p a ñ a ; la m a s a d e d ine ro tuvo u n 
n u e v o i n c r e m e n t o ; se hizo la operac ion q u e 
r e d u x o el dena r ío de p la ta de ve in t e onfcas á diez 
V se i s ; y p r o d u x o el e fec to de res tab lece r la p r o -
po rc ión e n t r e la p la ta y el c o b r e ; e r a la de 1 
con 160, i ' f u é la de 1 con 128. 

É x á m i n e n s e l o s R o m a n o s , y n u n c a se hal larán 
t a n super io res , c o m o en elegir las c i rcuns tanc ias 
en q u e hic iéron b ienes ó males . 
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C A P Í T U L O X I I I . _ Operaciones sobre ias mo~ 
ncdas eñ tiempo de ios Emperadores. 

E n las o p e r a c i o n e s h e c h a s en las m o n e d a s d u -
r a n t e l a r e p ú b l i c a ; se p r o c e d i ó p o r l a v ia d e l a 
d i m i n u c i ó n : c o n f i a b a el e s t a d o s u s u r g e n c i a s a l 
p u e b l o , y n o i n t e n t a b a s e d u c i r l e . E n t i e m p o d e 
os e m p e r a d o r e s , s e p r o c e d i ó p o r la vía d e la 

l i g a ; p u e s r e d u c i d o s a q u e l l o s p r í n c i p e s á l a d e -
sespe rac ión á c a u s a d e s u s l i b e r a l i d a d e s m i s m a s , 
s e vieron _en la n e c e s i d a d d e a l t e r a r las m o -
n e d a s ; i n d i r e c t o m e d i o , q u e d i s m i n u í a el m a l , y 
q u e al p a r e c e r n o le t o c a b a ; se r e t i r a b a u n a p a r t e 
d e la d á d i v a , p e r o con o c u l t a m a n o ; y sin h a b l a r 
d e r e b a x a r l a p a g a , n i l a s l a r g u e z a s , se h a l l a r o n 
c e r c e n a d a s a m b a s . 

Yernos t odav ía en los g a b i n e t e s va r i a s m e d a l l a s 
q u e se l l a m a n a f o r r a d a s , q u e n o t i e n e n m a s q u e 
u n a h o j a d e p l a t a q u e c u b r e e l c o b r e ; d e c u y a 
m o n e d a se h a b l a en u n f r a g m e n t o del l i b r o 77 d e 
Dion. Didio Juliano dió principio á esta rebaxa. 
S e ha l la q u e la m o n e d a d e Car amia t e n i a d e 
liga mas de la mitad; la de JtexandrQ Severo3 

los dos t e r c i o s : f u é c o n t i n u a n d o la d i m i n u c i ó n ; 
y en el i m p e r i o d e Gatieno n o se veia ya m a s 
q u e c o b r e p l a t e a d o . 

E s c o n o c i d o q u e estas v i o l e n t a s o p e r a c i o n e s 110 
p o d r í a n ver i f icarse en los p r e s e n t e s t i e m p o s ; p u e s 
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„ „ p r i n c i p e se e n g a ñ a r í a á si m i s m o p e r o n o á 

los sóbd i tos . E l c a m b i o h a e n s e ñ a d o a l c a m b i s t a 

á c o m p a r a r t o d a s l a s m o n e d a s d e la t i e r r a , y a 
da r l e s su ju s to v a l o r ; y n o p u e d e ser ya u n s e -
c r e t o la ley d e la m o n e d a . Si u n s o b e r a n o d a 
p r i n c i p i o á la l i g a , t o d o s c o n t i n ú a n h a c i é n d o l a 
,or sí p r o p i o s ; el m e t á l i c o f u e r t e sale d e s d e l u e g o , 

v se le d e v u e l v e n ya m i n o r a d o : y si este p r i n c i p e 
al m o d o d e l e s e m p e r a d o r e s r o m a n o s d i s m i -
n u y e r a l a p l a t a sin d i s m i n u i r el o r o , se h a l l a r í a 
r e d u c i d o á su m a l a p l a t a . El c a m b i o , c o m o d ixe 
en e l a n t e r i o r l i b r o , h a d e s t e r r a d o las o s a d a s 
t e n t a t i v a s d e la a u t o r i d a d s u p r e m a , ó p o r lo 
m é n o s el éxi to d e e l las . 

C A P Í T U L O X I V . - Como el cambio molesta los 
estados despóticos. 

La R u s i a q u i s i e r a d e p o n e r su d e s p o t i s m o , y n o 
p u e d e consegu i r lo . La i n t r o d u c c i ó n de l c o m e r c i o 
exige la del c a m b i o ; y las o p e r a c i o n e s d e es te 
ú l t i m o se c o n t r a d i c e n con t o d a s las leyes r u s a s . 
E n el a ñ o d e 1745 , p r o m u l g ó la Z a r i n a u n ed i c to 
p a r a la e x p u l s i o n d e los J u d í o s , p o r q u e h a b í a n 
r e m i t i d o á los pa í s e s e x t r a n g e r o ? el d i n e r o d e 
a q u e l l o s s u g e t o s q u e e s t a b a n d e s t e r r a d o s en la Si -
b e r i a , c o m o el d e los e x t r a n g e r o s e m p l e a d o s en 
el se rv ic io m i l i t a r d e R u s i a . T o d o s lo s s ú b d i t o s 
de l i m p e r i o , c o m o si f u e r a n e sc l avos , e s t án u n -
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Pedidos de salir de sus d o m i n i o s , y d e extrae* 
sus c a u d a l e s sin un expreso permiso. Luego el 
c a m b i o q „ e p roporc iona la f acu l t ad de t r a s l ada r 
el d ine ro de u n o á o t ro p a i s , es tá en man i f i e s t a 
con t r ad icc ión con la legislación rusa . El c o m e r c i o 
mis ino está en cont rad icc ión con e l l a ; po rque el 
p u e b l o no se c o m p o n e m a s q u e d e siervos q u e 
es tán anexos á las t i e r r a s , y dé o t ros esc lavos , 
l l a m a d o s eclesiást icos ó h i d a l g o s , á c a n s a de q u e 
son señores d e aquel los s iervos: y a p é n a s q u e d a , 
n a d i e p a r a el es tado l l a n o , q u e h a de f o r m a r los 
t r aba j ado re s y mercaderes . * 

C A P Í T U L O X V . - Usos de varios países de Italia. 

En a l g u n o s paises de I ta l ia se h a n establecido 
leyes , p a r a i m p e d i r q u e los sübdi tos v e n d a n sus 
b ienes ra ices con la m i r a de env ia r el d ine ro á 
paises ext rangeros . Es tas leyes podían ser b u e n a s , 
(p iando las r iquezas de cada u n o de Jos e s t ados 
e r an suyas de ta l s u e r t e , q u e se e x p e r i m e n t a b a n 
m u c h a s d i f icu l tades p a r a t ras ladar las á los d o -
min ios de o t ro . Pero desde q u e las r i quezas con 
e l uso del c a m b i o n o pe r t enecen en c i e r t a m a -
ne ra á n i n g ú n es tado en p a r t i c u l a r , y q u e hay 
t a n t a fac i l idad en pasar las de una nac ión á otra 
es m a l a ley aque l l a q u e no le p e r m i t e á u n o dis-
pone r l i b r e m e n t e de sus b ienes raices,- g u a n d o 
t i ene l icencia p a r a d i sponer de su d inero . Es ta 
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ley es m a l a , p o r q u e h a c e los bienes m u e b l e s de 
m e j o r condición q u e los ra ices ; p o r q u e qu i ta al 
ex t rangero toda g a n a de venir á domic i l ia rse en 
u n pais ; y p o r q u e ú l t i m a m e n t e es m u y posible 
hace r l a i lusoria. 

C A P Í T U L O X V I . — De los auxilios que los cam-
bistas pueden dar al estculo. 

Los cambis tas se f o r m á r o n pa ra c a m b i a r el d i -
ne ro , y no p a r a pres ta r le . Si el sobe rano se vale 
de ellos ú n i c a m e n t e p a r a t roca r su d i n e r o , como 
n o h a c e m a s q u e negocios d e m u c h a m o n t a , el 
m e n o r benef ic io q u e les p roporc iona con sus r e -
mes as es u n obje to q u a n t i o s o ; y sí le piden 
g r a n d e s l u c r o s , puede es ta r seguro d e que es u n 
defec to de la admin i s t r ac ión públ ica . Q u a n d o por 
el cont ra r io se exigen an t i c ipac iones de los b a n -
q u e r o s , consiste sü a r t e en p roporc ionar se g randes 
u t i l idades con. su d i n e r o , sin q u e i n c u r r a n en la 
no t a d e usu re ros . 

C A P Í T U L O X V I I . — De las deudas públicas. 

Algunos sngetos h a n cre ído q u e era b u ò n a cosa 
q u e un es tado se debiese á sí m i s m o , y pensado 
q u e por este med io se mu l t i p l i c aban las r iquezas , 
a u m e n t á n d o s e la c i rculac ión . Soy de pa rece r q u e 
h a n c o n f u n d i d o un pape l q u e c i r cu l a , y r ep re -

\ 
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sen ta la m o n e d a , ó u n o que. c i r c u l a y es s i -no 
del benef ic io q u e u n a c o m p a ñ í a h a t e n i d o (i i 
t e n d r á en el c o m e r c i o , con u n p a p e l q u e . repré-
senla u n a deuda . Son ú t i l í s imos al e s t ado los dos 
p r i m e r o s ; pero no p u e d e ser lo el ú l t i m o : y q u a n t o 
p u e d e esperarse de é l , es q u e sirva a los p a r -
t i cu la res de b u e n a p r e n d a en la d e u d a n a c i o n a l , 
es d e c i r , q u e fac i l i t e u n pago. Pe ro los i nconve -
nientes q u e á ello van a n e x o s , son e s to s : 

Si los ex t r ange ros poseen m u c h o s pápele? 
q u e r ep re sen t an u n a d e u d a , sacan a n u a l m e n t e 
« „ a quan t iosa s u m a d e l a nac ión por vía d e i n -
tereses. a-0 E n u n a nación d e u d o r a p e r p e t u a -
m e n t e po r es te e s t i l o , h a de ser s i e m p r e bax i suno 
el cambio . 3 • La con t r i buc ión i m p u e s t a p a r a 
paga r los i n t e r e s e s , p e r j u d i c a á las fábr icas por 
enca rece r la o b r a . 4 - ' Se q u i t a n las leg i t imas 
r en t a s del es tado á los q u e t ienen indus t r i a y a c -
t i v i d a d , p a r a dá r se l a s á los oc iosos ; es dec i r , I 
q u e se fac i l i tan conven ienc ia s p a r a el t r a b a j o 
d los q u e n o . . t r a b a j a n , y se p o n e n d i f icu l tades 
pa ra el m i s m o á los q u e t r a b a j a n . Tales son 
c„s i nconven ien te s ; y m e son desconoc idas sus 
u t i l idades . Diez sugetos t i enen c a d a u n o de 
ellos m i l escudos d e ' r en ta en b i e n e s raices 
ó en i n d u s t r i a ; lo q u e p a r a la n a c i ó n , á c in-
c o por c i e n t o , f o r m a u n capi ta l d e doscientos 
m i l escudos. S i estos diez sugetos invier ten la 
m i t a d de su r e n t a , esto e s , c inco m i l escudos , 

LIBRO XX. CAPÍTULO V I I I . 2 6 3 

en paga r los in tereses d e cien mi l e scudos , q u e 
h a n t o m a d o fiados de o t ro s , no f o r m a esto t o d a -
vía pa ra el es tado m a s q u e doscientos mi l escu-
dos : es en la l engua de los algéhris tas , 200,000 
escudos — 100,000 escudos — 100,000 escudos 
— 200,000 escudos. 

Lo q u e p u e d e i n d u c i r n o s á e r r o r , es q u e u n 
pape l q u e r ep resen ta la d e u d a de una n a c i ó n , es 
u n a señal de r iqueza ; p o r q u e ú n i c a m e n t e u n e s -
tado t f ico puede sos tener s e m e j a n t e papel sin de-
c a e r ; y si el p a p e l no p i e r d e , es necesar io q u e el 
es tado tenga g r a n d e s r iquezas po r o t ro lado. Di-
cen q u e en esto no hay m a l n i n g u n o , p o r q u e 
hay remedio con t r a este m a l , el q u a l es un b k u 
por ser le super io r el vemedio. 

C A P Í T U L O X V I I I . — Del pago de las deudas 
públicas. 

Conv iene q u e haya u n a proporc ion en t r e el 
es tado ac reedor y el deudor . El es tado puede ser 
ac reedor has ta lo i n f i n i t o , p e r o no d e u d o r m a s 
q u e has ta u n cier to grado ' ; pasado el q u a l , se 
desvanece el t í tulo d e acreedor . Si este es tado 
t i ene a m a s un c réd i to q u e no haya recibido l e -
sión n i n g u n a , podrá execu ta r lo q u e t a n a c e r -
t a d a m e n t e p rac t i ca ron en u n a nac ión de E u r o -
pa (1) ; q u e es hacerse con u n a quan t iosa po rc ion 

(1) La Trígtuterra.-
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d e m e t á l i c o , y o f rece r á todos los pa r t i cu la res su 
r e e m b o l s o , á 110 ser q u e q u i e r a n r e d u c i r t i ¡ u l e -
res . En e f e c t o , así c o m o q u a n d o el es tado t o m a 
p r e s t a d o , son los pa r t i cu l a r e s qu ienes íixan la 
t asa de l í n t e r e s , así t a m b i é n le toca á aquel p r i -
m e r o fixarla, q u a n d o qu ie re paga r . No bas ta r e -
d u c i r el í n t e r e s ; s ino q u e es necesar io q u e el 
benef ic io de la r e d u c c i ó n f o r m e u n fondo d e 
a m o r t i z a c i ó n , p a r a paga r a n u a l m e n t e u n a p a r l e 
de los cap i t a l e s ; ope rac ion t an to m a s ace r t ada , 
q u a n t o mayore s a u m e n t o s o f rece d i a r i amen te . 

Q u a n d o el c rédi to de l es tado n o está in tegro , 
e s u n nuevo mot ivo p a r a t r a t a r d e f o r m a r u n 
f o n d o d e a m o r t i z a c i ó n ; p o r q u e c reado u n a vez 
este f o n d o , res t i tuye bien presto la conf ianza , 
i.* Si el es tado es u n a r e p ú b l i c a , cuya n a t u r a -
leza d e gob ie rno se c o n f o r m a con g randes y du • 
r ab i e s p l a n e s , puede ser poco q u a n t i o s o el capi-
ta l del fondo de amor t izac ión ; pe ro l iabrá de ser 
m a y o r en u n a m o n a r q u í a . 2.0 Los r eg l amen tos 
h a n de ser t a l es , q u e todos los c iudadanos del 
es tado l leven la carga, de la creación de s e m e j a n t e 
f o n d o , p u e s todos ellos l levan la de la d e u d a ; y 
el ac reedor del es tado se paga rá á sí p ropio po r 
m e d i o de las s u m a s con q u e c o n t r i b u y a . 5.° Hay 
q u a t r o clases d e gen te s q u e pagan las d e u d a s de l 
e s t a d o ; les poseedores de b ienes r a i ce s , los q u e 
exercen su i n d u s t r i a po r med io d e a lgún t rá f ico , 

l ab radores y a r t e s a n o s , y r e n t e r o s Qua lmente del 
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estado ó de los par t icu lares . De es tas q u a t r o c l a -
ses , p a r e c e q u e la ú l t ima habr ía d e ser la m é -
nos c o n t e m p l a d a en un caso de u r g e n c i a ; p o r -
q u e h a c e u n p a p e l pasivo en el e s t a d o , m i é n t r a s 
q u e este se hal la sostenido por la nerviosa a c t i -
v idad de las t res res tantes . Pero c o m o no es p o -
sible g rava r la m a s , sin q u e se de s t ruya la conf i an -
za p ú b l i c a , q u e es s u m a m e n t e necesar ia al e s -
t a d o , y t res clases res tantes en p a r t i c u l a r ; y como 
la fe públ ica 110 p u e d e f a l t a r á u n c ier to n ú m e r o 
de c i u d a d a n o s , sin q u e al pa rece r f a l t e t a m b i é n 
á todos los d e m á s ; y como la clase d e los acree-
dores es s i empre la m a s expues ta á los p lanes d e 
los m i n i s t r o s , y q u e s i empre la t e n e m o s á m a n o 
y á la v i s t a , conv i ene q u e el gobierno la p ro te ja 
p a r t i c u l a r m e n t e , y q u e la pa r t e d e u d o r a n o lo-
g r e la m e n o r p re fe renc ia sobre aque l l a q u e es 
ac reedora . 

C A P Í T U L O X I X . — De (os empréstitos con in-
tereses. 

El d ine ro es el signo de los valores. Es cosa 
p a t e n t e q u e el q u e necesi ta de s e m e j a n t e s i g n o , 
h a d e a l q u i l a r l e , c o m o sucede con todo aquel lo 
de q u e p o d e m o s neces i ta r . Toda la d i ferencia es-
t á , en q u e las d e m á s cosas pueden a lqui la rse ó 
c o m p r a r s e , en vez de q u e el d i n e r o , q u e es el 

3- li 



2 6 6 DEL- ESPIRITU DE LAS L E Y E S . 

va lo r d e e l l a s , se a l q u i l a , p e r o n o se c o m p r a ( i ) , 
l i s be l l í s ima a c c i ó n la d e p r e s t a r u n o su d i n e r o á 
o t r o s in í n t e r e s ; p e r o se c o n o c e q u e es to n o p u e -
d e ser m a s q u e u n c o n s e j o d e r e l i g i ó n , p e r o 110 
ley civil-

P a r a q u e p u e d a h a c e r s e b i e n e l c o m e r c i o , es 
n e c e s a r i o q u e t enga u n v a l o r el d i n e r o ; p e r o v a -
l o r p o c o c o n s i d e r a b l e . S i es m u y s u b i d o , el n e g o -
c i a n t e , q u e ve q u e i m p o r t a r í a n los i n t e r e s e s m a s 
q u e lay g a n a n c i a s q u e p u d i e r a t e n e r e n e l c o m e r -
c i o , n o e m p r e n d e n a d a ; y si e l d i n e r o 110 t i e n e 
va lor n i n g u n o , n a d i e le p r e s t a , n i t a m p o c o e l 
c o m e r c i a n t e e m p r e n d e n a d a . ¡Me e q u i v o c o , d i -
c i e n d o q u e n a d i e p r e s t a d i n e r o : p u e s e s n e c e s a -
r i o q u e n o se p a r e n n u n c a los q u e h a c e r e s d e l a 
s o c i e d a d ; se i n t r o d u c e p u e s l a u s u r a , p e r o c o n 
los d e s ó r d e n e s q u e se e x p e r i m e n t a r o n en l o d o s 
t i e m p o s . 

L a ley d e M a h o m a c o n f u n d e l a u s u r a c o n e l 
e m p r é s t i t o c o n i u t e r e s . La u s u r a se a u m e n t a e n 
los d o m i n i o s M a h o m e t a n o s , a p r o p o r c i o n d e la 
s e v e r i d a d y p r o h i b i c i ó n ; y e l p r e s t a d o r s e i n d e m -
n i z a de l pe l ig ro d e la c o n t r a v e n c i ó n . E n a q u e l -
l a s r eg iones o r i e n t a l e s n o h a y n a d a s e g u r o p a r a 
l a m a y o r p a r t e d e los h o m b r e s , n i c a s i la m e n o r 
r e l a c i ó n e n t r e la pose s íon a c t u a l d e u n a c a n t i d a d 

( 0 No hablamos de los casos en que el oro ó piala se 
consideran como mercaocías. 
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y la e s p e r a n z a d e r e c o b r a r l a d e s p u e s d e p r e s -
t a d a ; l u e g o la u s u r a c r e c e allí á p r o p o r c i o n de l 
pe l ig ro d e la inso lvenc ia . 

C A P Í T U L O X X . — De las usuras marítimas. 

L a g r a n c a n t i d a d d e las u s u r a s m a r í t i m a s se 
f u n d a en dos c o s a s ; el pe l ig ro de l m a r , d e q u e 
n a c e q u e 110 se e x p o n e u n o a p r e s t a r su d i n e r o 
m a s q u e p a r a g a n a r m u c h o m a s ; y la f a c i l i d a d 
q u e e l c o m e r c i o o f r e c e al q u e t o m a p r e s t a d o p a r a 
e m p r e n d e r c o n p r o n t i t u d g r a n d e s y n u m e r o s o s 
negoc ios : e n vez de (pie n o e s t r i b a n d o las u s u r a s 
d e t i e r r a en n i n g u n a d e e s t a s r a z o n e s , es tán dcs-
t e r r e d a s p o r los l e g i s l a d o r e s , ó , lo q u e es m a s 
j u i c io so , r e d u c i d a s á s u s l eg í t imos l ími t e s . 

C A P Í T U L O X X I . — Del empréstito por contrato, 
y de la usura entre los Romanos. 

A d e m a s del e m p r é s t i t o h e c h o en el c o m e r c i o , 
h a y t a m b i é n u n a espec ie d e p r é s t a m o h e c h o 
p o r c o n t r a t o c iv i l , d e q u e r e s u l t a u n Í n t e r e s ó 
u s u r a . 

A u m e n t a n d o d i a r i a m e n t e el p u e b l o r o m a n o su 
p o d e r , h i c í é r o n los m a g i s t r a d o s p o r l i s o n j e a r l e , 
y m o v e r l e á e s t ab l ece r leyes q u e le f u e s e n agra*-
dab les . Aque l p u e b l o c e r c e n ó los c a p i t a l e s ; d i s -
m i n u y ó los i n t e r e s e s ; p r o h i b i ó t o m a r e s t o s ; d e -
rogó los a p r e m i o s p e r s o n a l e s ; y p o r ú l t i m o se 
p u s o en d u d a l a ex t inc ión d e la» d e u d a s , s i e m -
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p r e q u e u n t r i b u n o quiso g a n a r el a u r a p o -

p u l a r . 
Es tas c o n t i n u a s m u d a n z a s , n a c i d a s ya de las 

l e y e s , ya d e los p lebisc i tos , a r ravgáron la u s u r a 
e n R o m a ; p o r q u e v iendo los ac reedores a su 
d e u d o r , l eg i s l ador , y juez en el p u e b l o r o m a n o , 
n o m i r a r o n ya con conf ianza los con t ra tos . El 
p u e b l o , c o m o un d e u d o r d e s a c r e d i t a d o , no t e n -
t a b a f iar le m a s q u e con m u c h í s i m o l u c r o : m a y o r -
m e n t e q u e si las leyes 110 se p r o m u l g a b a n m a s 
q u e de t a r d e en t a r d e , las q u e j a s popula res e r a n 
c o n t i n u a s , é i n t i m i d a b a n s i empre a los ac redores . 
D e a q u í nac ió q u e q u a n t o s decen te s medios h a y 
p a r a da r y t o m a r p r e s t a d o , t uv i é ron poco efecto 
e n R o m a ; en la q u e llegó a conna tu ra l i za r se 
una e spantosa u s u r a , f u l m i n a d a con no m e n o r 
f r e q ü e n c i a q u e r e s t a u r a d a . P roven ia el m a l d e 
n o h a b e r s e g u a r d a d o las a t enc iones q u e las cosas 
exigen. Las leyes q u e son e x t r e m a d a m e n t e b u e -
n a s , d a n or igen a m a l e s e x t r e m a d o s ; l'ue n e c e -
sar io p a g a r po r el d ine ro p r e s t a d o , y por los r ies-
gos de las p e n a s legales. 

OiPÍTUto XXII. — Continuación de la misma 
materia. 

Los p r i m e r o s r o m a n o s 110 tuv ié ron leyes p a r a 
a r reg la r la tasa d e la u s u r a (1). En las con t i endas 

(2) Usura é iuiercs significaban una misma cosa cutre los 
Romanos. 
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q u e sobre la ma te r i a se susc i ta ron e n t r e plebeyos 
y pa t r i c ios , y ha s t a en la sedición del m o n t e Sac ro , 
no se alegó por u n a p a r t e m a s q u e la b u e n a f e , 
y por o t ra la d u r e z a de los con t ra tos . Luego se 
a r r eg laban á los conven ios p a r t i c u l a r e s ; y d i s -
c u r r o q u e los m a s o rd ina r io s e r a n de doce p o r 
c i e n t o al año . Mi razón se f u n d a en q u e , s egún 
el a n t i g u o estilo d e los r o m a n o s , .se l l amaba m e -
dia u s u r a el ín te res de seis po r c i e n t o , y q u a r l a 
p a r t e d e ella el de t res por c i en to : luego la u s u -
r a tota l e ra el ín te res de doce po r c iento . 

Si se p r e g u n t a , c o m o h a b í a n pod ido estable-
cerse t a n quan l io sas u s u r a s en u n pueb lo q u e 
casi carec ía d e c o m e r c i o ; d i r é , q u e este p u e b l o , 
obl igado con f r e q ü e n c i a á ir á la g u e r r a sin p r e , 
tenia f r e q ü e n t e neces idad de t o m a r pres tado ; y 
q u e log rando c o n t i n u a m e n t e feliz éxito en sus 
e m p r e s a s mi l i t a r e s , le sob raban á i r tcnudo f a -
cu l t ades para pagar . Lo qua l se pa lpa en los d e -
ba tes q u e se or ig inaron d e este p a r t i c u l a r m i s -
m o ; en los q u a l e s se confiesa lisa y l l a n a m e n t e 
la codic ia de los q u e p r e s t a b a n ; pe ro d i c i endo 
t a m b i é n , q u e los q u e se q u e j a b a n h u b i e r a n po-
dido paga r , sí h u b i e r a n ten ido u n a c o n d u c t a 
m a s ar reg lada . 

Se establecían pues l e y e s , c u y a in f luenc ia no se 
ex t end í a m a s q u e a la s i tuación a c t u a l : ve rb i -
g r a c i a , m a n d a b a n q u e los q u e se al istasen p a r a 
la gue r r a q u e iba á h a c e r s e , no pod r í an ser rno-
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E s t a d o s p o r s n s a c r e e d o r e s ; (pie los q u e e s t a b a n 
en prisión , s a ld r í an de e l l a ; q u e los m a s neces i -
t ados se c o n d u c i r í a n á las co lon ias ; y a u n a ve -
ces se a b l i a n las a r cas públ icas . Se ap l acaba e l 
pueb lo con el alivio d e los m a l e s presen l e s ; y 
como no ped ía n a d a p a r a lo suces ivo , se g u a r -
daba bien el senado d e ade l an tá r se l e . 

En los t i empos en q u e el s e n a d o de fend ía t a n 
a c é r r i m a m e n t e la causa d e las u s u r a s , e r a n los 
r o m a n o s a m a n t e s en e x t r e m o de la p o b r e z a , so-
b r i e d a d , y m e d i a n í a : pero la cons t i t uc ión r o m a -
na era t a l , q u e los p r inc ipa le s c i u d a d a n o s l l eva -
ban sobre sí todas las gabe las del e s t a d o , y c o n 
n a d a con t r ibu ía el pueblo . ¿ Q u é med io p u e s p a r a 
pr ivar á aque l los del d e r e c h o de pe r segu i r á s u s 
d e u d o r e s , y de o b l i g a r l o s á p a g a r sus c a r g a s , y 
subven i r á las u r g e n t e s neces idades de la r e p ú -
b l i ca? 

Táci to d ice q u e la ley d e las d o c e t ab las fixó 
el ín teres á u n o por c ien to al a ñ o . Es cosa visi-
b le q u e se equ ivocó e s t e - a u t o r , y q u e t omó p o r 
la ley d e las doce t ab las o l r a de q u e paso á h a -
blar . Si la ley d e las doce tablas h u b i e r a a r r e -
g lado esto ¿ c o m o 110 h u b i e r a n a l egado su a u t o -
r idad , en las c o n t i e n d a s (pie se susc i t á rou e n t r e 
los ac reedores y d e u d o r e s ? No se ba i l a vestigio 
n i n g u n o de esta ley q u e sea re la t ivo al e m p r é s t i -
to con Í n t e r e s ; y po r poco versado q u e u n a es té 
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•en la historia r o m a n a , verá q u e semejan te ley n o 
b a h í a d e ser ob ra d e los deceinviros. 

La ley L i c i n i a n a , p r o m u l g a d a q u a l r o c i e n t o s 
a ñ o s despues de la de las doce t a b l a s , f u é u n a d e 
aquel las leyes pasageras ó m o m e n t á n e a s d e q u e 
h e m o s h a b l a d o ántes . Ella m a n d ó (pie se r e b a x a -
ria del capi ta l lo q u e se hab ia pagado por los i n -
t e reses , y q u e lo r es tan te seria pagado en t res 
plazos. 

En el a ñ o de 598 d e la f u n d a c i ó n de R o m a , los 
t r i bunos Duelio y Mencnio h ic ié ron pasa r u n a 
ley q u e r educ í a los in te reses á u n o por c iento . 
Esta es la ley q u e Táci to c o u f u n d e con la de las 
d o c e t ab las ; y es la p r i m e r a q u e se p r o m u l g ó en 
R o m a pa ra fixar la tasa de l ín teres . De allí á diez 
años , r eduxé ron esta u s u r a á la m i t a d ; la d e r o -
gá ron del lodo en lo sucesivo; y si l iemos d e d a r 
c réd i to á varios au to re s q u e Ti to Livio hab ía v i s -
to, fué en el consulado de C. Murcio Rutilio y 
d e Q. Servillaaño de 4 i 3 de R o m a . 

Suced ió con esta ley lo propio q u e con todas 
aque l l as en q u e el legislador lleva las cosas ha s t a 
el ex t r emo : se hal ló med io de eludir la . F u é ne-
cesar io es tablecer o t ras m u c h a s p a r a c o n f i r m a r , 
r e f o r m a r , y a t e m p e r a r esta. Unas veces a b a n -
d o n á r o n las leyes para seguir la p r á c t i c a , y o t r a s 
a b a n d o n a r o n esta ú l t i m a pa ra ab raza r aque l l a s 
p r i m e r a s : pe ro en este caso hab ia d e p reva lece r 
l ' á á h n e n t c la prác t ica . Q u a n d o u n h o m b r e t o m a 



p r e s t a d o , ha l la u n obs táculo has ta en la ley m i s -
m a q u e se hizo en f avo r suyo : y s e m e j a n t e ley 
t i ene con t ra si t an to aque l á qu i en ella socorre 
q u a n t o es to t ro á qu ien c o n d e n a . H a b i e n d o d a d o 
l icencia el p r e to r Sempronio Asalo p a r a q u e los 
d e u d o r e s obrasen en conseqüenc ia de las l eyes , 
le m a t á r o n los a c r e e d o r e s , por h a b e r q u e r i d o re-
co rda r la m e m o r i a de u n a rigidez q u e los r o m a -
nos 110 p o d í a n sos tener ya . 

Dexo la c iudad , p a r a echa r u n vistazo sobre las 
provincias . 

Tengo d icho en o t ro l u g a r , q u e u n gobierno 
d u r o y t i r ano devas taba las provincias r o m a n a s . 
No está a q u í todo ; s ino q u e a m a s se veían a r r u i -
n a d a s po r espantosas u su ra s . Cicerón dice q u e ios 
d e S a l a m i n a i n t e n t a b a n t o m a r p res tado en l iorna , 
y n o lo pod ían á causa de la ley Gab in jana . Me 
es prec iso i n d a g a r lo q u e era esta ley. 

Q u a n d o se p roh ib i e ron en R o m a los emprés -
t i tos con í n t e r e s , se d iscurr ió todji especie d e ar -
bi t r ios pa ra e lud i r la ley : y como los a l iados y 
n a t u r a l e s de la nac ión La t ina no es taban su je tos 
á las leyes civiles r o m a n a s , se valiéron de u n 
a l i a d o , ó La t ino , el quu l p res taba su n o m b r e , y 
pasaba p o r el a c reedor QH la apar ienc ia . Luego la 
ley n o hab ía h e c h o m a s q u e s u j e t a r los acreedores 
á u n a f o r m a l i d a d , sin q u e de ello resu l tase a l i -
vio n i n g u n o pa ra el pueblo . Este se quejó d e s e -
m e j a n t e f r a u d e ; y Marco Sempronio, t r i buno del 
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p u e b l o , hizo p a s a r , con la a u t o r i d a d del s e n a d o , 
u n plebiscito q u o c o n t e n i a q u e las leyes re la t ivas 
á losemprcs t i tos , q u e los p roh ib ían con usu ra e n t r e 
los c iudadanos r o m a n o s , s e e n t e u d e r i a n i g u a l m e n -
te en t r e 1111 c i u d a d a n o r o m a n o y u n a l iado ó Lati-
no. En aquel la época se l l a m a b a n a l i ados los p u e -
blos de la I tal ia p r o p i a m e n t e d i c h a , q u e se d i l a -
taba has ta el A m o y R u b i c o n , y n o es taba gober -
n a d a al modo de las provincias r o m a n a s . 

Tác i to dice q u e c o n t i n u a b a n s i e m p r e hac i endo 
nuevos fraudes con t r a las leyes q u e r e p r i m í a n l a s 
usuras . Q u a n d o ya 110 p u d i é r o n d a r ni t o m a r 
p res tado b a x o el n o m b r e de u n a l i a d o , f u é cosa 
fáci l h a c e r q u e se presen tase u n h o m b r e de las 
p rov inc ias , el que l p res t aba su n o m b r e . 

E ra necesar ia u n a nueva l e y , q u e repr imióse 
estos a b u s o s : y al d a r Gabinío aque l l a f amosa ley 
cuyo obje to era el de i m p e d i r la co r rupc ión d e 
los vo tos , h u b o de pensa r n a t u r a l m e n t e q u e e l 
m e j o r m e d i ó de consegu i r lo , era q u i t a r toda g a n a 
de emprés t i tos : pues á m b a s cosas es taban e n l a -
zadas n a t u r a l m e n t e ; po rque las u s u r a s c rec ían 
s i empre al t i e m p o de las e l ecc iones , en v i r t ud 
de q u e hab ia neces idad de d ine ro pa ra g a n a r 
votos. Se ve c l a r a m e n t e q u e la ley Gab in i ana h a -
bia ex tend ido el s enado-consu l to Sempro i i í ano á 
las p rov inc ias , supues to q u e los d e S a l a m i n a n o 
podiun t o m a r l iado en Roma á c a u s a d e es ta ley. 
Bruto se le pres tó baxo supues tos n o m b r e s á 

13. . * 
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q u a t r o po r ciento al m e s , y o b t u v o dos s e n a d a s -
consu l to s pa ra e l lo ; en el p r i m e r o d e los q u a l e s 
se d e c i a , q u e este p r é s t a m o no seria m i r a d o c o m o 
h e c h o en f r a u d e de la l e y , y q u e el G o b e r n a d o r 
d e Sicilia juzgaría con ar reglo á los conven ios 
(pie con ten ia el vale de los de S a l a i n í n a . 

H a b i é n d o s e p r o h i b i d o por la ley G a b i n i a n a el 
p r é s t a m o con ín teres e n t r e los d e l a s p rovinc ias y 
ios c iudadanos r o m a n o s , y h a l l á n d o s e estos á la 
.sazón con lodo el d ine ro del m u n d o en su poder , f u é 
necesar io t en ta r los p o r m e d i o d e g r u e s a s u s u r a s , 
q u e hiciesen d e s a p a r e c e r de la vista de la a v a -

i r ic ia el pe l igro de p e r d e r la d e u d a . Y c o m o n o 
f a l t a b a n en R o m a poderosos , q u e i n t i m i d a s e n á 
los m a g i s t r a d o s , é impus iesen s i lencio á las leyes , 
f u é r o n m a s osados p a r a p r e s t a r y exigir c r ec idas 
u s u r a s . De esto nac ió q u e las p rov inc ias se vieron 
asoladas suces ivamen te po r q u a n t o s t en ian a l g ú n 
va l imien to en R o m a : y c o m o c a d a G o b e r n a d o r 
p u b l i c a b a , al e n t r a r e n la p r o v i n c i a , su b a n d o , en 
el q u e d a b a á la u su ra la tasa q u e se le a n t o j a b a , 
la codicia y la legislación se servían m u t u a m e n t e 
u n a á o t ra de sombra¡-

Es m e n e s t e r q u e n o pa re el cu r so d e les n e r o -
c ;os ; y es tá pe rd ido un e s t a d o , q u a n d o lodo es iá 
en 1a inacc ión . H a b i a ocas iones en q u e las c i u -
d a d e s , s u s cue rpos y pa r t i cu l a r e s t e n i a n n e c e -
s idad d e t o m a r p r e s t a d o ; y r e a l m e n t e q u e es ta 
neces idad era' h a r t o u r g e n t e , a i ro q u a n d o n o f u e r a 
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m a s q u e pa ra r e m e d i a r los es t ragos de los e x é r -
c i f o s , r ap iñas de los m a g i s t r a d o s , c o n c u s i o n e s 
de los emp leados p ú b l i c o s , y pern ic iosos esti los 
q u e se i n t roduc í an cada d í a ; pues 110 se vio n u n c a 
t a n t a r i q u e z a , ni t a n t a pobreza . El senado q u e 
cxcrcia el p o d e r e x e c u t i v o , daba por n e c e s i d a d , 
y po r favor á m e n u d o , l icencia pa ra t o m a r p r e s -
tado de los c i u d a d a n o s r o m a n o s , y es tablecía s e -
nadosconsu l tos sobre ello. Pe ro es tos m i s m o s se 
veían desac red i t ados por la ley ; f u e r a de q u e 
podían o f r ece r ocasion al p u e b l o para ped i r n u e v a s 
tablas : lo ( p i a l , sobre a u m e n t a r el peligro d e 
pe rde r e l c a p i t a l , a u m e n t a b a a m a s las usuras . 
S i e m p r e lo d i r é ; la m o d e r a c i ó n , y n o el e x c e s o , 
gob ie rna A los hombres . El q u e paga m a s t a r d e , 
dice Ulp íano , paga inénos. Este p r inc ip io gobe rnó 
á los legisladores despues de de s t ru ida la r e p ú -
blica r o m a n a . 

L I B R O X X I I I . 

De las leyes según su relación con el 
numero de los habitajiles. 

CAPÍTULO P R I M E R O . — D e tos hombres y animales 
con respecto á la multiplicación de su 
especie. 

Las h e m b r a s de los a n i m a l e s l l enen con poca 
d i fe renc ia u n a f e c u n d i d a d cons tan te . Pe ro en la 
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q u a t r o po r ciento al m e s , y o b t u v o dos s e n a d a s -
consu l to s p a t a e l lo ; en el p r i m e r o d e los q u a l e s 
se d e c i a , q u e este p r é s t a m o no seria m i r a d o c o m o 
h e c h o en f r a u d e de la l e y , y q u e el G o b e r n a d o r 
d e Sicilia juzgaría con ar reglo á los conven ios 
¡pie con ten ía el vale de los de S a l a m í n a . 

H a b i é n d o s e p r o h i b i d o por la ley G a b í n í a n a el 
p r é s t a m o con ín teres e n t r e los d e l a s p rovinc ias y 
ios c iudadanos r o m a n o s , y h a l l á n d o s e estos á la 
sazón con lodo el d ine ro del m u n d o en su poder , f u é 
necesar io t en ta r los p o r m e d i o d e g r u e s a s u s u r a s , 
q u e hiciesen d e s a p a r e c e r de la vista de la a v a -

i r ic ia el pe l igro de p e r d e r la d e u d a . Y c o m o n o 
f a l t aban en R o m a poderosos , q u e i n t i m i d a s e n á 
los m a g i s t r a d o s , é impus iesen s i lencio á las leyes , 
f u e r o n m a s osados p a r a p r e s t a r y exigir c r ec idas 
u s u r a s . De esto nac ió q u e las p rov inc ias se vieron 
asoladas suces ivamen te po r q u a n t o s t en ían a l g ú n 
va l imien to en R o m a : y c o m o c a d a G o b e r n a d o r 
p u b l i c a b a , al e n t r a r e n la p r o v i n c i a , su b a n d o , en 
el q u e d a b a á la u su ra la tasa q u e se le a n t o j a b a , 
la codicia y la legislación se servían m u t u a m e n t e 
u n a á o t ra de sombra¡-

Es m e n e s t e r q u e n o pa re el cu r so de les u c r o -
c ' o s ; y es tá pe rd ido un e s t a d o , q u a n d o todo es tá 
en ¡a inacc ión . H a b í a ocas iones en q u e las c i u -
d a d e s , s u s cue rpos y pa r t i cu l a r e s t en í an n e c e -
s idad d e t o m a r p r e s t a d o ; y r e a l m e n t e q u e es ta 
neces idad era' h a r t o u r g e n t e , a i ro q u a n d o n o f u e r a 
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m a s q u e pa ra r e m e d i a r los es t ragos de los e x é r -
c i f o s , r ap iñas de los m a g i s t r a d o s , c o n c u s i o n e s 
de los emp leados p ú b l i c o s , y pern ic iosos esti los 
q u e se i n t roduc í an cada d í a ; pues 110 se vio n u n c a 
t a n t a r i q u e z a , ni t a n t a pobreza . El senado q u e 
cxcrcia el p o d e r e x e c u t i v o , daba por n e c e s i d a d , 
y po r favor á m e n u d o , l icencia pa ra t o m a r p r e s -
tado de los c i u d a d a n o s r o m a n o s , y es tablecía s e -
nadosconsu l tos sobre ello. Pe ro es tos m i s m o s se 
veían desac red i t ados por la ley ; f u e r a de q u e 
podían o f r ece r ocasion al p u e b l o para ped i r n u e v a s 
tablas : lo ( p i a l , sobre a u m e n t a r el peligro d e 
pe rde r e l c a p i t a l , a u m e n t a b a a m a s las usuras . 
S i e m p r e lo d i r é ; la m o d e r a c i ó n , y n o el e x c e s o , 
gob ie rna A los hombres . El q u e paga m a s t a r d e , 
dice Ulp iano , paga inénos. Este p r inc ip io gobe rnó 
a los legisladores despues de de s t ru ida la r e p ú -
blica r o m a n a . 

L I B R O X X I I I . 

De las leyes según su relación con el 
numero de los habitajilcs. 

CAPÍTULO P R I M E R O . — D e los hombres y animales 
con respecto á la multiplicación de su 
especie. 

Las h e m b r a s de los a n í m a l e s t i enen con poca 
d i fe renc ia u n a f e c u n d i d a d cons tan te . Pe ro en la 
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especie h u m a n a , el m o d o de p e n s a r , g e u i j , p a -
s i o n e s , f a n t a s í a s , c a p r i c h o s , idea de conse rva r 
la h e r m o s u r a , i n c o m o d i d a d e s del e m b a r a z o , y 
las de u n a m u y n u m e r o s a f ami l i a , t u r b a n de m i l 
m o d o s la p ropagac ión . 

J
 • • ' ~ - • i 

C A P Í T U L O I I . — Dt los Matrimonios. 

La obl igación n a t u r a l q u e el p a d r e t i ene d e 
su s t en t a r á los h i j o s , mov ió á es tab lecer el m a -
t r i m o n i o , q u e dec lara qu i en la ha de d e s e m p e ñ a r . 
Los pueblos de que habla Pomponio Mcla no le 
fixaban m a s q u e por la s eme janza . El p a d r e , en 
los pueb los b ien civi l izados, es aque l a qu i en las 
l e y e s , p o r m e d i o del m a t r i m o n i o , dec la ra ron 
h a b e r de s e r l o , pues en su pe r sona ha l lan lo q u e 
buscan . 

Esta obl ígac íon es tal en t r e los a n i m a l e s , q u e 
la m a d r e po r lo c o m ú n basta p a r a d e s e m p e ñ a r l a . 
Pe ro t i ene 

m a s a m p l i t u d en t r e los h o m b r e s : sus 
h i jos e s t án do íados cié razón ; pe ro n o viene esta 
m a s q u e por g r a d o s : no bas ta a l i m e n t a r l o s , es 
m e n e s t e r gu iar los a m a s : pues pod r í an vivir y a , y 
n o p u e d e n gobe rna r se a u n . 

Los comerc io s ¡lícitos con t r ibuyen poco p a r a 
la p r o p a g a c i ó n de la especie. El p a d r e (pie t iene 
n a t u r a l m e n t e la obl igación de a l i m e n t a r y c r i a r 
a los h i j o s , es inc ie r to en seme jan te s u n i o n e s ; v 
la m a d r e , á la q u e q u e d a esta c a r g a , ha l la mi l 
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i m p e d i m e n t o s en l a ve rgüenza , r e m o r d i m i e n t o , 
moles t ias de su sexo , y r igor d e las leyes; y a u n 
con f r e q ü e n c i a ca rece d e facu l tades . Las m u g e r e s 
q u e se h a n e n t r e g a d o a l a pros t i tuc ión p ú b l i c a , no 
p u e d e n tener la c o m o d i d a d de c r i a r á sus h i j o s : 
a u n los c u i d a d o s de es ta crianza son incompa t ib l e s 
con su es tado ; y se ha l lan tan co r rompidas , q u e 
no p u e d e n m e r e c e r la conf ianza de la ley. 

S igúese de todo e s to , q u e la con t inenc ia púb l i ca 
va un ida n a t u r a l m e n t e con la p ropagac ión de la 
especie. 

C A P Í T U L O I I I . — De (a coiulicion de ios hijos. 

La razón dic ta q u e los hijos sigan la condic ion 
del p a d r e , s i empre q u e hay u n m a t r i m o n i o ; y 
q u e q u a n d o no le h a y , han d e p e r t e n e c e r á la 
m a d r e (1). 

C A P Í T U L O IV. — De las Familias. 

Está rec ib ido casi en todas p a r t e s q u e la m u g e r 
pase á la famil ia del m a r i d o . Lo con t r a r io se ha l l a 
es tablecido sin inconven ien te n i n g u n o en la For-
mosa, en d o n d e el m a r i d o va á f o r m a r la de su 
m u g e r . 

Aquella ley q u e fixa la famil ia en u n a serie de 

(1) Por esto signe el Iiijo la co:idicion de lu madre en 
las naciones <jus licúen esclavos. 



p e r s o n a s de l m i s m o s e x o , c o n t r i b u y e m u c h o , 
p r e s c i n d i e n d o de sus p r i n c i p a l e s m o t i v o s , p a r a la 
p r o p a g a c i ó n d e la e s p e c i e h u m a n a . La f a m i l i a es 
u n a e spec ie d e p r o p i e d a d ; u n h o m b r e q u e t i e n e 
h i jo s del sexó q u e n o l a p e r p e t ú a , n o es tá n u n c a 
c o n t e n t o h a s t a q u e los t i e n e d e a q u e l q u e la p e r -
p e t ú a . A q u e l l o s n o m b r e s , q u e d a n á l o s h o m b r e s la 
i d e a d e ur .a cosa q u e al p a r e c e r n o h a d e p e r e c e r , 
s o n m u y a c o m o d a d o s p a r a i n f u n d i r en t o d a s las 
f a m i l i a s el deseo d e d i l a t a r s u d u r a c i ó n . H a y 
p u e b l o s en q u £ los n o m b r e s d i s t i n g u e n l a s f a -
m i l i a s ; y o t ros en q u e solo d i s t i n g u e n á las p e r -
s o n a s , lo q u a l n o es t a n b u e n o . 

C A P Í T C L O V . — De las diversas ciases de 
Mugeres legitimas. 

Las leyes y la re l ig ión e s t a b l c c i é r o n á veces m u -
c h a s espec ies d e m a r i d a g e s c iv i l e s ; as í se p r a c t i c a 
e n t r e l o s M a h o m e t a n o s , q u e t i e n e n d i f e r e n t e s c lases 
d e m u g e r e s ; c u y o s h i jos se r e c o n o c e n p o r h a b e r 
n a c i d o en c a s a , por c o n t r a t o s c i v i l e s , y a u n p o r 
l a e sc lav i tud d e la m a d r e y s u b s i g u i e n t e r e c o n o -
c i m i e n t o d e l p a d r e . Se r i a u n a cosa con t r a r i a á la 
r a z ó n , q u e la ley n o t a s e d e i n f a m i a á los h i j o s pol-
lo q u e p e r m i t i ó á sus p a d r e s ; l u e g o t o d a e s t a 
p r o l e ha d e h e r e d a r a ! l i , á 110 s e r q u e lo i m p i d a 
a l g u n a r azón e s p e c i a ! , c o m o e n e l Japón, en el 
q u e ú n i c a m e n t e los h i j o s ele l a m u g e r d a d a p o r 
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el e m p e r a d o r t i enen d e r e c h o d la s u c e s i ó n . La 
pol í t ica exige q u e 110 se d i v i d a n m u c h o los b i e n e s 
q u e da el e m p e r a d o r , p o r q u e les e s t á a n e x o ui» 
c ie r to s e rv i c io , c o m o en t i e m p o s p a s a d o s lo e s -
t a b a á n u e s t r o s f eudos . 

H a y p a í s e s , e n q u e u n a m u g e r l e g i t i m a goza 
con co r t a d i f e r e n c i a en casa d e a q u e l l a s d i s t i n -
c iones q u e u n a m u g e r ú n i c a t i e n e en u u c s t r c s 
c l i m a s : y a l l í , los h i jo s d e l a s c o n c u b i n a s p a s a n 
r e p u t a d o s c o m o h i jos d e la p r i m e r a m u g e r . Así 
es tá e s t ab l ec ido en la C h i n a : p o r lo q u e el r e s p e t o 
f i l i a l , y e t i q u e t a d e u n r i go roso l u t o , son d e b i d o s 
allí n o á la m a d r e n a t u r a l , s ino á la q u e la ley d a . 
Con el auxi l io d e s e m e j a n t e ficción d e s a p a r e c e n 
los h i jo s b a s t a r d o s : y en los pa íses en q u e 110 h a 
l u g a r á e l l a , v e m o s b ien q u e es u n a ley f o r z a d a 
a q u e l l a q u e l eg i t ima á los h i jos d é l a s c o n c u b i n a s ; 
p o r q u e la m a y o r p a r l e d e la n a c i ó n q u e d a r í a 
n o t a d a de i n f a m i a p o r l a ley. T a m p o c o se t r a t a 
d e h i jo s a d u l t e r i n o s e n a q u e l l o s p a í s e s ; p u e s l a s 
s e p a r a c i o n e s d e las m u g e r e s , c l a u s u r a , e u n u c o s , 
v c e r r o j o s , h a c e n t a n d i f íc i l la c o s a , q u e la ley 
la m i r a c o m o i m p o s i b l e . F u e r a d e e s t o , la m i s m a 
c u c h i l l a e x t e r m i n a r í a á l a m a d r e con el h i jo . 

C A P Í T C L O V I . — De tos bastardos en los diversos 
gobiernos. 

A p e n a s se c o n o c e n los b a s t a r los e n los pa í s e s 
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en q u e se tolera la^pol igamia; pero son conoc idos 
en aquel los en q u e esta es tablecida la ley de u n a 
sola m u g e r . F u é necesario a f e a r cu estos ú l t i m o s 
el c o n c u b i n a t o ; luego lo f u é t a m b i é n no t a r d e 
i n f a m i a á la prole q u e resul tase de él . 

En las r epúb l i ca s , en q u e las c o s t u m b r e s p u r a s 
son n e c e s a r i a s , l ian d e ser m a s odiosos todavía 
los bas ta rdos q u e en las m o n a r q u í a s . Quizas e r a n 
d e m a s i a d o d u r a s las disposiciones r o m a n a s c o n t r a 
ellos. Pero pon i endo las an t iguas legis laciones á 
l o s . c i u d a d a n o s ea la neces idad de c a s a r s e , y 
ha l l ándose suavizados po r o t ro l a d o los m a t r i -
monios con la l iber tad de r e p u d i a r ó d ivo rc i a r se , 
ú n i c a m e n t e u n a excesiva co r rupc ión de cos-
t u m b r e s p o d í a inc l inar al concub ina to . 

Conviene a d v e r t i r , q u e s i endo d i s t ingu ida la 
ca l idad d e c i u d a d a n o en las d e m o c r a c i a s , en las 
qua les l levaba consigo el poder s o b e r a n o , se h a -
cían f r e q ü e n t emen te allí leyes sobre el es tado d e 
los hi jos b a s t a r d o s , q u e se re fer ían m é n o s al con-
c u b i n a t o m i s m o y decenc ia del m a t r i m o n i o , q u e 
á la cons t i tuc ión p a r t i c u l a r de la r epúb l i ca . Así 
el pueblo á veces recibió por c i u d a d a n o s á los 
bas t a rdos , con la m i r a de e n g r a n d e c e r su poder 
c o n t r a los m a g n a t e s . Del m i s m o m o d o en A t é n a s ; 
b o r r ó el pueb lo del n ú m e r o de los c i u d a d a n o s á 
los b a s t a r d o s , p a r a logra r u n a m a y o r porc ion del 
g r a n o q u e el rey de Egipto le hab í a enviado. Ul-
t i m a m e n t e s a b e m o s por Ar i s tó te les , q u e ios b a s -
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t a rdos h e r e d a b a n en m u c h a s c i u d a d e s , q u a n d o 
110 hab í a suf ic ien te n ú m e r o de c i u d a d a n o s ; y n o 
h e r e d a b a n , q u a n d o le l iabia. 

C A P Í T U L O V I I . — Dd asenso paterno en los 
matrimonios. 

El c o n s e n t i m i e n t o de los p a d r e s está f u n d a d o 
en su po te s t ad , es d e c i r , cu el d e r e c h o suyo de 
p r o p i e d a d : y lo es tá a m a s en s u a m o r , d i s ce rn i -
m i e n t o , é i n c e r t i d u m b r e de l de sus h i j o s , á 
qu ienes la edad m a n t i e n e en el es tado d e i g n o r a n -
c i a , y las pas iones en el del e n a g e n a m í e n t o . 

E n las r e p ú b l i c a s c o r t a s , ó r a r a s ins t i tuc iones 
q u e l levamos m e n c i o n a d a s , p u e d e h a b e r leyes 
q u e den á los mag i s t r ados la inspecc ión sobre los 
m a t r i m o n i o s de los hijos de los c i u d a d a n o s , con 
q u e la na tu ra l eza hab í a r eves t ido ya á los padres . 
El a m o r del bien púb l i co p u e d e ser tal a l l í , q u e 
iguale ó exceda á o t ro d e qua lqu i e r a na tu ra leza . 
Asi q u e r i a P l a t ó n , q u e los m a g i s t r a d o s dir igiesen 
los m a t r i m o n i o s ; y los d e L a c e d e m o n i a los d i -
r ig ían por sí m i s mo s . Pe ro en las legis laciones 
o r d i n a r i a s , toca á los p a d r e s el c a s a m i e n t o d é l o s 
h i jo s ; y su p r u d e n c i a en esta m a t e r i a s o b r e p u g a r á 
s i empre á la de q u a l q u i e r a o t ro h o m b r e . Da la 
na tu ra l eza á los padres u n deseo de p r o p o r c i o n a r 
sucesión á sus h i j o s , q u e a p e n a s le conocen eslos 
m i s m o s : y en los d i f e ren te s g rados d e p r o g e n i t u r a , 
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ven q u e i n sens ib l emen te van a d e l a n t á n d o s e hác i a 
lo f u t u r o . Tero ¿ q u é s e r i a , si la extorsion y co -
dicia l legasen has ta el ex t r emo de u s u r p a r s e la 
a u t o r i d a d p a t e r n a ? Oygamos á Tomas Gac¡t 
sobre la c o n d u c t a de los Españo les en las Ind ias . 

a P a r a a u m e n t a r el n ú m e r o de c o n t r i b u y e n t e s 
» del e s t a d o , es necesar io q u e se casen q u a u t o s 
» Ind ios t ienen la edad de q u i n c e a ñ o s ; y a u n se 
» ha fixado el t i e m p o del m a t r i m o n i o , el de los 
» varones á los c a t o r c e a ñ o s , y el de las h e m b r a s 
» á los t rece. Se f u n d a n en u n c á n o n q u e d i c e , 
» q u e la mal ic ia p u e d e supl i r á la edad, a Vio 
f o r m a r u n o de estos e m p a d r o n a m i e n t o s ; y e r a , 
d ice él m i s m o , cosa vergonzosa. Asi los A m e r i -
canos son esclavos todavía en u n a acción la m a s 
l ib re en t r e todas las h u m a n a s . 

C A P Í T U L O V I I I . — Continuación de La misma 
materia. 

T.as h i j a s en I n g l a t e r r a a b u s a n f r e q ü e n t o m e n t e 
d é l a ley , para ca sa r se á su an to jo sin el asenso 
p a t e r n o . No sé si s e m e j a n t e p rác t i ca podr ía ser 
m a s to le rab le allí q u e en las d e m á s p a r t e s , po r 
la razón d e q u e n o h a b i e n d o es tablecido las leyes 
Ing lesas u n cel ibato m o n á s t i c o , n o t ienen las 
doncel las o t ro es tado q u e t o m a r sino el de l m a . 
t r í m o n i o , al q u e n o p u e d e n negarse . En F r a n c : a , 
p o r el c o n t r a r i o , en q u e el m o n a c a t o se hal la es-

% i I P R O x x : u . CAPÍTULO X . 2 8 " 

t ab l ec ido , les q u e d a s i empre á.las donce l las el a r -
bi t r io dél ce l iba to ; y la ley f r a n c e s a q u e las s u j e t a 
con el requis i to del asenso p a t e r n o , pod r í a ser 
m u y c o n d u c e n t e . Con arreglo á esta m i r a , ser ia 
m é n o s razonab le la p rác t ica observada en I ta l i a 
y E s p a ñ a ; en las qua les reyna el m o n a c a t o , y p u e -
den con t r ae r m a t r i m o n i o sin el asenso p a t e r n o . 

C A P Í T U L O I X . — De ios Hijas. 

Las h i j a s , á l a s q u e solo el m a t r i m o n i o c o n d u c e 
á los gustos y l i be r t ad , q u e son pasivas en m a t e r i a 
de po tenc i a s , q u e 110 se p r e s e n t a n m a s q u e p a r a 
h a c e r ver su e s t u p i d e z , y c o n d e n a d a s c o n t i n u a -
m e n t e á f r io l e ras y p r e c e p t o s , t i enen sob rada 
inc l inación al m a t r i m o n i o : los jóvenes s o n , á 
qu ienes es necesar io a l e n t a r . 

C A P Í T U L O X. — LO que determina al matrimonio. 
/ 

En d o n d e q u i e r a que se ha l le un lugar en q u e 
dos personas pueden vivir c ó m o d a m e n t e , se h a c e 
luego u n m a t r i m o n i o : pues la na tu ra leza nos da 
su f i c i en t emen te esta p ropens ión , desde q u e n o se 
hal la e m b a r a z a d a con las d i f icu l tades de la m a -
nu tenc ión . Los pueblos nuevos se m u l t i p l i c a n y 
a u m e n t a n m u c h o . En ellos seria i n c ó m o d a la 
vida del ce l iba to ; y no lo es el t ene r m u c h o s hijos. 
Lo con t r a r io s u c e d e , q u a n d o la nac ión está for-
m a d a ya . 
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des t ru i r los afectos na tu ra l e s unos po r med io d e 
otros . ¿ No abo r t aban exprofeso las A m e r i c a n a s , 
á fin de l iber tar á sus hi jos d e tan c rue les señores? 

C A P Í T U L O X I I . - Del número de varones y 
hembras en diferentes países. 

Tengo d i c h o y a , q u e en E u r o p a n a c e n a lgunos 
va rones m a s q u e h e m b r a s . Se ha n o t a d o q u e en el 
J a p o u n a c í a n a lgunas h e m b r a s m a s q u e v a r o n e s : 
en igua ldad de cosas , h a b í a allí m a s m u g e r e s f e -
c u n d a s q u e en E u r o p a , y m a y o r poblac íon por 
cons igu ien te . 

Varias Relaciones t raen q u e e n B a n t a m hay diez 
donce l las p a r a cada mozo : y s e m e j a n t e desp ro -
p o r c i ó n , de q u e r e su l t a r í a q u e el n ú m e r o de f a -
mil ias f u e s e allí con respec to a l d e los otros c l imas 
lo q u e u n o es con r e spec to á c inco y m e d i o , sería 
excesiva. Las f ami l i a s podr ían ser mayores allí 
c i e r t a m e n t e ; pe ro son p o c a s las gen tes d e s o -
b r a d a s conven ienc ias p a r a m a n t e n e r u n a s t a n 
c rec idas famil ias . 

C A P Í T U L O X I I I . — D E los Puertos de mar. 

En los pue r tos d e m a r , en q u e los h o m b r e s se 
exponen á mi l pe l igros , y van á m o r i r ó vivir en 
r e m o t o s c l imas , h a y m é n o s h o m b r e s q u e m u -
geres ; n o obs tan te e s t o , se ven en ellos m a s m u -
c h a c h o s q u e en los d e m á s p a r a g e s ; lo qua l naco 
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d e la fac i l idad del sus ten to . Aun quizas las p a r t e s 
oleosas de los pescados Son m a s a c o m o d a d a s p a r a 
abas t ece r de aque l l a m a t e r i a q u e sirve en la g e -
ne rac ión . Esto seria u n a de las causas de a q u e l 
i n m e n s o genl io q u e se observa en el J a p ó n y la 
C h i n a , d o n d e no se m a n t i e n e n m a s q u e d e 
pesca . Si asi f u e r a , ser ian con t ra r i a s al espí r i tu 
de l legislador m i s m o c ie r t a s reglas m o n á s t i c a s , 
q u e obl igan á vivir d e solo pescado . 

C A P Í T U L O X I V . — Be los productos de la tierra, 
que piden mas ó menos hombres. 

Los paises d e pas tos son p o c o pob lados ; p o r q u e 
son pocas las gen tes q u e ha l l an ocupac ión a l l í ; 
las c a m p i ñ a s pan iegas e n t r e t i e n e n á m u c h o s 
h o m b r e s , y á m u c h o s m a s todavía los v iñedos 

Se han q u e j a d o con f r e q ü e n c i a en Ing la t e r r a dé 
q u e el a u m e n t o de pas tos d i s m i n u í a el n ú m e r o 
d e h a b i t a n t e s ; y se no t a en F r a n c i a , q u e la m u l -
t i t u d de v iñedos c o n t r i b u y e p a r a la g r an m u l t i t u d 

d e h o m b r e s . 
Aquellos pa i se s , en q u e las m i n a s de c a r b ó n 

abas t ecen de m a t e r i a s a c o m o d a d a s p a r a la l u m -
b r e , l levan á los otros la v e n t a j a d e n o neces i t a r 
d e m o n t e s , y la de pode r l a b r a r todas las t ierras. 

E n los pa rages d e ar rozales son necesar ios 
g r a n d e s t r a b a j o s pa ra economiza r las a g u a s ; 
l uego p u e d e da r se allí o c u p a c i ó n á m u c h a s gentes . 
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A u n hay m a s ; es necesa r i a m e n o s t ier ra p a r a 
proveer d e sus ten to á u n a f a m i l i a , q u e en los 
pa rages q u e p r o d u c e n otros granos . F i n a l m e n t e , 
la t ierra q u e en los d e m á s si t ios sirve p a r a el pas to 
de los a n i m a l e s , sirve en este i n m e d i a t a m e n t e 
p a r a el sus ten to h u m a n o ; los h o m b r e s h a c e n 
a q u í la l abor q u e los b r u t o s haccn en otros p a -
r a g e s ; y el cu l t ivo d e la t i e r ra se convier te p a r a 
el h o m b r e en u n a i n m e n s a fábr ica . 

C A P Í T U L O X V . — Del número de ios habitantes 
con relación d ios arles. 

Q u a n d o hay u n a ley a g r a r i a , y q u e las t ierra» 
es tán r epa r t i da s con i g u a l d a d , p u e d e es tar m u j 
poblado el pa í s , a u n q u e tenga pocas ¿ir tes ; p o r q u e 
c a d a c i u d a d a n o hal la c a b a l m e n t e en la l abor d e 
su t i e r r a con q u e s u s t e n t a r s e , y q u e todos los 
c i u d a d a n o s jun tos c o n s u m c u todos los p r o d u c t o s 
del pa í s ; lo q u a l suced ía en a lgunas r epúb l i ca s 
ant iguas . Pero en nues t ros estados a c t u a l e s , es tán 
r epa r t idas con des igua ldad las fincas; d a n m a s 
f r u t o s q u e los q u e sus cul t ivadores p u e d e n c o n -
s u m i r ; y si allí se a b a n d o n a n las a r t e s , y solo se 
ded ican á la a g r i c u l t u r a , no puede pobla rse el 
terr i tor io . C o m o los q u e cul t ivan ó m a n d a n c u l -
t i v a r , t ienen f r u t o s d e s o b r a , n i n g u n a cosa los 
m u e v e á t r a b a j a r en el año s igu ien te ; p o r q u e las 
gen tes ociosas n o c o n s u m i r í a n estos p r o d u c t o s , 
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p o r no tener f acu l t ades con q u e compra r los . Luego 
conv iene q u e se es tablezcan las a r l e s , á fin de 
q u e los l ab radores y a r tesanos c o n s u m a n los f ru tos . 
E n u n a p a l a b r a , s e m e j a n t e s e s l a d o s n e c e s i t a n d e 
q u e m u c h a s gen te s cu l t iven m a s d e lo q u e les es 
n e c e s a r i o ; pa ra ello es m e n e s t e r c o m u n i c a r l e s la 
g a n a de t ene r d e s o b r a ; y ú n i c a m e n t e los a r t e -
sanos p u e d e n c o m u n i c a r l a . 

Esas m á q u i n a s , c u y a m i r a es abrev iar el a r t e , 
n o son ú t i les s i empre . Si u n a ob ra es tá á m e d i a n o 
p r e c i o , y q u e i g u a l m e n t e a c o m o d a al q u e la 
c o m p r a , y al m e n e s t r a l q u e ha t r a b a j a d o , las 
m á q u i n a s q u e s impl i f icasen su fabr i cac ión , es 
d e c i r , q u e d i sminuyesen el n ú m e r o d e o b r e r o s , 
ser ian pe r jud ic i a l e s ; y si noes tuv ie ran in t roduc idos 
en todas pa r t e s los mol inos de a g u a , no m e p a -
r e c e r í a n t a n ú t i les c o m o d i c e n ; p o r q u e son causa 
de q u e esten sin h a c e r n a d a inf in i tos b r a z o s , h a n 
p r ivado del uso d e las aguas á m u c h a s g e n t e s , y 
d e la fer t i l idad d var ios te r renos . 

C A P Í T U L O X V Í . — De las miras del Legislador 
sobre la propagación. 

Los r eg lamen tos sobre el n ú m e r o de c i u d a d a n o s 
d e p e n d e n m u c h o d e las c i rcuns tanc ias . Hay paises 
e n q u e lo hizo todo la n a t u r a l e z a ; luego nada le 
q u e d a q u e h a c e r en ellos al legislador. ¿ De q u é 
i e r v i r á i nduc i r con leyes á la mu l t ip l i cac ión de la 
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e spec i e , q u a n d o la f e c u n d i d a d de l c l i m a p r o -
po rc iona su f i c i en te p o b l a c i o n ? El c l i m a es á ve-es 
m a s propicio q u e no el t e r r e n o ; se mul t ip l i ca allí 
la g e n t e , pero la d e s t r u y e el h a m b r e ; en este 
caso se hal ló la C h i n a : po r lo m i s m o en aque l i m -
per io venden los p a d r e s á sus h i j a s , y envían s u s 
luios a la inc lusa . Causas iguales p r o d u c e n en 
l o n q u m efectos i g u a l e s ; y „ 0 es necesar io q u o 
v a y a m o s , c o m o los viageros A r a b e s , c u y a r e -
lación nos h a c o m u n i c a d o Henaudot, á. b u s c a r i 
e s t e fin la op in ión d e la metens icos is . Las m i s m a s 
razones in f luyen p a r a q u e no p e r m i t a la r e l W o n 
en la isla F o r m o s a , q u e las muge,-es p a r a n ha s t a 
q u e t engan t r e i n t a y c inco a ñ o s ; a n t e s d e la « „ a l 
edad les e s t r u j a la sacerdot i sa la b a r r i g a , y 1 a c e 

q u e abor ten . ° J B 

C A P Í T U L O X V I I . _ De {a Crecia, V número d* 
sus habitantes. 

Este efecto q u e en ciertas regiones orientales 

d e p e n d e de las c a u s a s f í s i cas , n a c i ó en la Grecia 
d e la na tu r a l eza de sus gobiernos . Los Gr ie to* 
f o r m a b a n u n a nac ión g r a n d e , compuesta°de 

c i u d a d e s , en cada u n a de las qua le s hab í a sus 
p e c u l i a r e s leyes y gob ie rno . No e r an m a s c o n c u m . 
t a d o r a s q u e lo son hoy día las de S u i z a , Holanda 

y A l e m a n i a : el legislador d e cada r epúb l i ca hab í a 
p u e s t o su p r inc ipa l m i r a en la fe l ic idad inter ior 
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de los c i u d a d a n o s , y en u n p o d e r ex te r io r q u e 110 
f u e s e m e n o r q u e el de las c i u d a d e s i n m e d i a t a s (1). 
Al auxil io d e un corto t e r r i t o r i o , y al de u n a g ran 
p r o s p e r i d a d , e ra cosa fáci l q u e crec iese el n ú -
m e r o de los c i u d a d a n o s , y (pie a u n se les h i c i e se 
gravoso : po r lo tan to (2) no cesá ron ¡ a m a s d e 
enviar á es tablecer c o l o n i a s ; se v e n d i é r o u pa ra 
la g u e r r a al m o d o de los a c t u a l e s Suizos : y no se 
p e r d o n ó m e d i o n i n g u n o p a r a i m p e d i r l a d e m a -
s iada mu l t i p l i c ac ión de l a especie . H a b i a e n t r e 
ellos var ías repúbl icas d e u n a c o n s t i t u c i ó n b ien 
s ingular . Cier tos p u e b l o s su je tos e s t a b a n ob l i -
gados á proveer de s u s t e n t o á los c i u d a d a n o s : 
los L a c e d c m o n í o s le r e c i b í a n d e los I l i o t a s ; 
los C r e t e n s e s , de los P e r i e c i e n s e s ; y los T e s a -
l icnses , de los Penestcs . No h a b í a d e h a b e r m a s 
q u e un c ier to n ú m e r o d e h o m b r e s l i b r e s , p a r a 
q u e los esclavos es tuv iesen en e s t ado d e pode r 
abas tecer les de m a n t e n i m i e n t o . Dec imos hoy (lia 
quedes necesar io r e d u c i r el n ú m e r o d e l a s t ropas 
d e l í nea : es asi q u e L a c e d e m o n i a e r a u n exérc i to 
m a n t e n i d o p o r l a g e n t e d e l c a m p o ; luego c o n v e n i a 

" l imi ta r le ; sin lo q u a l los h o m b r e s l i b r e s , quc .d i s -
f r u t a b a n de todos los bene f i c io s soc ia le s , se h u -
b i e r an mul t ip l i cado i n f i n i t a m e n t e , y a r ru inádosu 

( , ) F.n el valor, disciplina y escrcicio milita?. 
0 ) Los Galos, que se hallaban cu igual caso, hiciúon 

lo ir.ism.'i. 
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sin r e m e d i o los labradores . Se ded ica ron p u e s 
m u y p a r t i c u l a r m e n t e los pol í t icos Griegos á a r -
reglar el n ú m e r o de los c i u d a d a n o s . Platón l e 
fixaen cinco m i l ; y qu ie re q u e se f o m e n t e ó i m -
p ida la p r o p a g a c i ó n , s egún las u r g e n c i a s , p o r 
m e d i o d e las d i s t inc iones , a f r e n t a s , y consejos do 
los a n c i a n o s ; llega has ta d e t e r m i n a r el n ú -
m e r o d e m a t r i m o n i o s , d e f o r m a q u e s e r e p 0 1 I g a 

el p u e b l o , pe ro sin sobreca rgarse . 

Si la ley del p a í s , d ice Aristóteles, p r o h í b e l a 
exposic ión de los h i j o s , c o n v e n d r á l i m i t a r el n ú -
m e r o d e los ( fué cada u n o ha d e engendra r . Y si 
« n o l lega á t ener m a s hi jos que . los fixados en la 
l e y , aconse ja q u e se h a g a a b o r t a r á la m u « e r 
a n t e s d e a n i m a d o el feto. El m i s m o a u t o r t r a e el 
m í a m e m e d i o de q u e so valían ios Cre tenses pa ra 
i m p e d i r la d e s m e s u r a d a mul t ip l i cac ión d e la e s -
p e c i e ; pe ro a te r ro r izado m i p u d o r , no h e ten ido 
valor p a r a refer i r le . 

Hay s i t ios , c o n t i n ú a d ic iendo Aristóteles, CQ 

H l a , , C y ^ c i u d a d a n o , á los ex t rangeros 
b a s t a r d o s , o nac idos d e m n d r e riaíadana s o l a l 
m e n t e ; pe ro q u e dexan d e .serlo, desde q u e h a v 

gen te su t ,c íen te . Los salvages del C a n a d á q u e m a n 
á sus p r i s ione ros ; p e r o q u a n d o t ienen chozas 
vacias q u e . d a r l e , , los r econocen como de su 
nac ión . El C a b a l l e r o ^ h a s u p u e s t o en sus cál 
eu los , q u e u n h o m b r e vale en Ing la te r ra aquel la 
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m i s m o p o r lo q u e le v e n d e r í a n en Argel ( i ) . Esto 
n o p u e d e ser b u e n o m a s q u e pa ra la Ing la t e r r a ; 
p o r q u e hay países en q u e u n h o m b r e no vale 
n a d a , y o t ros en q u e vale a u n m é n o s q u e nada . 

C A P Í T U L O X V I I I . — Del estado de los pueblos 
untes de ios Romanos. 

La I t a l i a , S ic i l i a , Asía m e n o r , - E s p a ñ a , C a l i a , 
y G e r m a n i a , se h a l l a b a n l l e n a s , casi c o m o la 
G r e c i a , de cor los e s t a d o s , y f o r m a b a n otros 
t an tos h o r m i g u e r o s de h a b i t a n t e s ; y n o neces i -
t a b a n d e ley n i n g u n a p a r a a u m e n t a r su n ú m e r o . 

C A P Í T U L O X I X . — Despoblación del Mundo. 

T o d a s es tas cor tas repúbl icas f u é r o n so b ida r 
p o r o t ra g r a n d e , y se vió despoblarse poco á poco 
la t i e r r a : y ba s t a cons ide ra r lo q u e e r an la I t a l i a 
y la Grecia a n t e s y d e s p u é s d e las vic tor ias d e los 
R o m a n o s . « Se m e p r e g u n t a r á , d ice Tito-Livio, 
y> d o n d e p u d i é r o n los Volscos ha l la r su f i en te s sol-
* dados p a r a h a c e r la g u e r r a , despues de h a b e r 
> padec ido t a n f r e q ü e n l e s der ro tas . E r a menes t e r 
> q u e hub iese i n m e n s a s gen tes en aquel las r e -
» giones , q u e ser ian hoy u n d e s i e r t o , sin la 
» m a n s i o u en ellas d e a lgunos so ldados y esclavos 
» r o m a n o s . » 

( i ) Sesenta libras esterlinas. 

N 
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D Los o rácu los c e s a r o n , d ice Pluta reo, p o r q u e 
» los si t ios en q u e h a b l a b a n , f u e r o n d e s t r u i d o s ; 
a y con d i f icul tad se ha l l a r í an al p r e s e n t e t res m i l 
» so ldados en t oda la Grecia . » 

J> No hago la p i n t u r a , d ice Straben, d e l E p i r o 
» y sitios con f inan t e s ; p o r q u e todos estos p a r a g e s 
» se ha l l an t o t a l m e n t e ye rmos . Aquel la despo-
» b l a e i o n , q u e e m p e z ó m u c h o s t i e m p o s h a , con-
» t i n ú a d i a r i a m e n t e ; d e m o d o q u e los so ldados 
» r o m a n o s f o r m a n su c a m p a m e n t o de las casas 
D a b a n d o n a d a s . » Y ha l l a la causa de esto en 
Polibio, el qual dice, que Paulo Emilio des-

t r u y ó despues de su v ic tor ia s e t e n t a c iudades de l 
E p i r o , y t raxo consigo á c iento y c i n c u e n t a mi l 
esclavos. 

C A P Í T U L O X X . — Que los Romanos se vieron 
obligados á promulgar liycs para la pro-
pagación de la especie. 

Al causar los R o m a n o s la des t rucc ión de lodos los 
p u e b l o s , causá ron la de si m i s m o s ; p o r q u e d a d o s 
sin cesar á la a c c i ó n , e s fue rzos , y v io l enc i a , se 
g a s t á r o n , al m o d o de u n a a r m a d e q u e á cada 
paso .nos servimos. No h a b l a r é a q u í de la sol ic i tud 
con q u e los R o m a n o s p r o c u r á r o n r epone r se d e 
los c i u d a d a n o s á p roporc ion q u e los p e r d i a n , d e 
l«.s filiaciones q u e c r e a r o n , derechos de c i u d a d 
q u e d i é r o n , y de a q u e l inmenso p l an te l de c i u -
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dúdanos q u e hal laron cu sus esclavos. Diré lo que 
h í c i é r o n , no pa ra r e p a r a r la p é r d i d a de los c iu -
d a d a n o s , sino la de los h o m b r e s ; y c o m o f u é el 
ún ico p u e b l o de la t i e r ra q u e m e j o r s u p o a j u s t a r 
sus leyes con sus p l a n e s , n o es cosa i nd i f e r en t e 
e x a m i n a r las leyes r o m a n a s c o n c e r n i e n t e s á esta 
m a t e r i a . 

C A P Í T U L O X X I . — De las leyes romanas sobre 
la propagación de la especie. 

Las a n t i g u a s leyes r o m a n a s t r a t a r o n s o b r e m a -
ne ra de i n c l i n a r á los c i u d a d a n o s l iácia el m a t r i -
mon io : y asi el senado c o m o el p u e b l o e s t ab l e -
ciéron con f r e q ü e n c i a r e g l a m e n t o s sobre este 
p a r t i c u l a r , según lo d i c e Augusto en s u a r e n g a 
mencionada por Dion. 

Dionisio de Ilalicamaso no puede creer, que 
despues d e m u e r t o s los t r esc ien tos c inco Fabios 
ex t e rminados po r los Vcyos , 110 h u b i e s e q u e d a d o 
m a s q u e u n va rón de e s t e l i n a g e ; p o r q u e la a n -
t igua ley q u e m a n d a b a q u e c a d a c i u d a d a n o se 
casase y cr iase á sus h i j o s , e s t aba a u n en su vigor. 

P resc ind iendo de las l e y e s , los censo res t u -
viéron la inspección sobre los m a t r i m o n i o s ; y los 
favorec iéron a f r e n t a n d o ó cas t igando á los c iuda-
d a n o s , según lo exigian las u r g e n c i a s de la r e p ú -
blica. Las c o s t u m b r e s q u e c o m e n z á r o n á c o r r o m -
p e r s e , con t r i buye ron m u c h o p a r a q u e los R o -
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m a n o s se d isgustasen del m a t r i m o n i o , q u e solo 
p r e sen t a t raba jos á los sugelos q u e 110 t i enen p o -
tenc ias pa ra los p lace res inocca les . Esta es la 
m e n t e de aque l l a a r enga q u e hizo Metalo Numi-
divo al pueb lo en su censu ra . « Si posible f u e r a 
n 110 t e n e r m u g e r , nos l i b e r t a r í a m o s de este m a l ; 
» p e r o c o m o la na tu ra leza ha que r ido q u e a p é n a s 
» p o d a m o s vivir felices con e l l a s , ni subsis t i r t a m -
il poco s in e l l a s , es necesar io g u a r d a r m a s m í r a -
> m í e n l o s con nues t r a c o n s e r v a c i ó n , q u e con 
1 u n a s sa t is facciones pasageras . » 

La dep ravac ión de cos tumbres d e s t r u y ó l a c e n -
sura , c r e a d a ella m i s m a p a r a des t ru i r las depra*-
vadas c o s t u m b r e s ; pe ro q u a n d o esta depravac ión 
se hace g e n e r a l , no t i ene ya v i r tud n i n g u n a la 
c e n s u r a . Las d iscordias i n t e s t i na s , t r i u m v i r a t o s , 
y proscr ipc iones con t r i buyé ron á la d e c a d e n c i a 
d e R o m a m i s q u e q u a n l a s gue r ra s tuvo a f u e r a : 
Q u e d a b a n pocos c i u d a d a n o s , y solteros por la 
m a y o r p a r t e . César y Augusto, con la m i r a de 
r e m e d i a r este ú l t i m o m a l , r e s t au rá ron la c e n s u r a , 
^ aun a m b o s qu is ie ron r egen ta r l a po r sí mismos . 
H i c i é r o n d i f e ren te s r eg lamen tos : Cesar p r e m i ó 
¿ b>s q u e t en ían m u c h o s h i jos ; y p roh ib ió el uso 
d e la pedrer ía y l i tera á las m u g e r c s m e n o r e s d e 
q u a r e n t a y cinco a ñ o s , q u e no teu ian hi jos n i 
m a r i d o s ; exce len te m é t o d o de de r roca r a l ce l i -
ba to po r m e d i o de la van idad . Las leyes de Au-
gusto f u e r o n m a s e x e t ut ivas : i m p u s o nuevas p e -
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n a s á los q u e no es taban casados , y a u m e n t ó la 
r e m u n e r a c i ó n de los q u e lo o s l a b a n , y ten ían f a -
mil ia . Tácito l l ama Julianas á es tas leyes : y 
hay apa r i enc ia de q u e en ellas se h a b í a n r e f u n -
dido los ant iguos reg lamentos h e c h o s po r el s e -
n a d o , p u e b l o , y censores . 

La ley de Augusto halló mi l obs tácu los ; y á los 
t r e i n t a años d e h a b e r s e p r o m u l g a d o , le rogaron 
los Cabal leros r o m a n o s q u e la revocase . El e m p e -
rado r m a n d ó q u e se pusiesen en u n lado los suge-
tos c a s a d o s , y en el o t ro los q u e no lo e r a n ; 
apa rec ié ron estos ú l t imos en m a y o r n ú m e r o , 
con lo q u e se a s o m b r á r o n y c o n f u n d i é r o n los 
c iudadanos : y r ev i s t i éndose con toda la g ravedad 
d e los ant iguos c e n s o r e s , les h a b l ó en el t e n o r 
s iguiente : 

¡> Al m i s m o t i empo epate las e n f e r m e d a d e s y 
» gue r ra s nos r o b a n t an to c i u d a d a n o q u é se rá 
» de R o m a , si ya no se con t r aen m a t r i m o n i o s ? 
» La c iudad 110 consiste en las c a s a s , pó r t i cos , 
» y plazas p ú b l i c a s ; sino que la f o r m a n los h o m -
» bres . No veréis q u e sa lgan es tos , c o m o en la 
» f á b u l a , de debaxo la t i e r r a , pa r a ven i r á c u i -
ji d a r de vues t ros negocios. No per inancce i s en 
» el ce l iba to con la m i r a de vivir solos ; c a d a 
» u n o d e vosotros t i ene c o m p a ñ e r a s de c a m a y 
® m e s a , y solo buscá i s la paz en vuestros d c s a r -
» regios. Ci ta ré i s aqu í acaso el exemplo de las 
» vírgenes Vestales ? Luego si 110 g u a rdais los 
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s preceptos de la pudic ic ia , será preciso cas t iga-
» ros c o m o á ellas. Sois t ambién malos c i u d a d a -
s n o s , sea q u e las gen tes todas im i t en vues t ro 
0 e x e m p l o , ó q u e n a d i e le ab race . La ún i ca m i -
» r a q u e l l evo , es la d e p e r p e t u a r la repúbl ica . 
• A u m e n t é las p e n a s de los i n o b e d i e n t e s ; y t o -
» c a n t e á los p r e m i o s , son t a l e s , q u e n o sé q u e 
n se hayau a c o r d a d o n u n c a m a y o r e s á la v i r tud 
1 m i s m a ; los hay m e n o r e s q u e m u e v e n á in / in i -
» tas g e n t e s p a r a ar r iesgar la v i d a ; y ¿no os ¡n-
» c l ina r i an es tos á t o m a r u n a m u g e r , y a l i m e n -
B t a r á los h i j o s ? » P r o m u l g ó la ley q u e l l a m á -
ron Julia de su nombre, y Papia Popea del de 
los cónsules de u n a p a r t e de a q u e l año . La e l ec -
ción m i s m a de estos i n d i c a b a la g ravedad d e l 
m a l ; p o r q u e nos dic<¡¿Dion q u e 110 e r an casados , 
ni ten ían hi jos . 

Esta ley d e Augusto f u é p r o p i a m e n t e un có -
digo lega l , y u n c u e r p o s i s t e m á t i c o d e q u a n t o s r e -
g l amen tos podían hacerse sobre es ta ma te r i a . En 
ella se r e f u n d i é r o n las leyes J u l i a n a s , y se les 
dió m a s vigor : las qua les l ienén t an t a s m i -
r a s , é inf luyen en t a ñ í a s c o s a s , q u e f o r m a n la 
m e j o r pa r t e de la legislación r o m a n a . Se ha l l an 
esparc idas á pedazos en los preciosos f r a g m e n t o s 
de Ulpiano , en las leyes de l Digesto t omadas d e 
los au to re s q u e escr ib ieron sobre las leyes P a p i a -
n a s , en los h i s tor iadores y a u t o r e s q u e las c i t a -
ron , en el código Teodosiano q u e las d e r o g ó , y 

10 ** 
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en los P a d r e s q u e las c e n s u r a r o n , sin d u d a con 
e l loab le celo de las cosas d e la oirá v i d a , pe ro 
con cor t í s imo conoc imien to de los negoc ios d e 
es ta . 

Estas leyes con t en í an m u c h o s a r t í c u l o s , d é l o s 
q u a l e s nos son conocidos t r e in t a y c inco . P e r o 
e n c a m i n á n d o m e lo m a s d i r e c t a m e n t e q u e ser 
p u e d a hac ia m i o b j e t o , e m p e z a r é po r el a r t í cu lo 
q u e es el s é p t i m o según d icho de Aulogelio, y 
c o n c e r n i e n t e á los h o n o r e s y r e c o m p e n s a s q u e se 
a c o r d á r o n por es ta ley. 

S iendo los r o m a n o s p o r la m a y o r p a r t e or ig i -
na r io s de las c iudades L a t i n a s , q u e e r an co lon ia s 
L a c e d e m o n i a s , y a u n h a b i e n d o t o m a d o p a r t e de 
sus leyes de las m i s m a s c i u d a d e s , d i s l i n g u í é r o n 
l a ve jez , á exemplo de los L a c o d e m o n i o s , con 
a q u e l respeto q u e c o n d e c o r a con todos los h o -
n o r e s y p recedenc ias . Q u a n d o la r e p ú b l i c a c a r e -
ció de c i u d a d a n o s , se conced ie ron á los m a t r i -
mon ios y c ie r to n ú m e r o d e hi jos las p r e roga t ivas 
q u e se hab í an aco rdado á la edad ; y q u e d a r o n 
anexas a l g u n a s al m a t r i m o n i o solo, p r e s c i n d i e n -
do de los hi jos q u e p u d i e r a n r e s u l t a r d e él : y 
esto se l l a m a b a e l d e r e c h o d e los m a r i d o s . Se die-
ron o t ros d e r e c h o s á los q u e t en í an h i j o s ; y 
m a y o r e s á los q u e l en ian t res . Es necesa r io n o 
c o n f u n d i r estas tres cosas. E n t r e es tas p r e roga t i -
v a s , l iábia u n a s de q u e gozaba s i empre la g e n t e 
Casada, c o m o p o r e x e m p l o , un l uga r p a r t i c u l a r 
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en el t e a t r o ; o t ras de q u e no gozaba sino q u a n d o 
la q u e tenia h i j o s , ó m a s hi jos no se lo i m p e d i a 
con su p re fe renc i a . Es tos privilegios e r an m u y 
extensos. Los casados q u e t en í an m a y o r n ú m e r o 
d e h i j o s , t e n í a n s i empre la p r e f e r enc i a , t an to cu 
las p r e t e n s i o n e s hono r í f i c a s , como en el cxe rc i -
cío de las d ign idades públ icas . El cónsul q u e t e -
n ía m a s h i jos , l o m a b a las fosees el p r i m e r o , y 
t en ia la e lección de las p rovinc ias : el s e n a d o r 
q u e tenia m a s h i j o s , a p a r e c í a escri to el p r i m e r o 
en la l ista de los s e n a d o r e s , y daba su pa rece r 
á n l e s q u e todos sus compañe ros . Podia ser p r o -
movido u n o á las m a g i s t r a t u r a s á ü t e s de la e d a d , 
p o r q u e c a d a hi jo d i spensaba de un año. El q u e 
t en ía t res en R o m a , es laba exento de todas l a s 
ca rgas personales . Las inugeres i n g e n u a s q u e t e -
n ían t res h i j o s , y los l ibertos q u e t en ían q u a t r o , 
«a l ian d e aque l l a pe rpe tua t u t e l a , á q u e los-
s u j e t a b a n las an t iguas leyes r o m a n a s . 

Si h a b í a p r e m i o s , 110 f a l t a b a n t a m p o c o p e n a s . 
Los q u e n o e r a n casados , no p a l i a n rec ib i r n a d a 
po r m e d i o del t e s t a m e n t o d e los ex t r ange ros ; y 
los q u e s iéndolo no t en ían f a m i l i a , no recibían-
por la m i s m a vía m a s q u e la m i t a d . Los R o m a -
n o s , d ice Plutarco, se ca saban pa ra ser h e r e d e -
ros , pe ro no p a r a tener los . Las m e j o r a s q u e m u -
t u a m e n t e pod ían h a c e r s e m a r i d o y m u g e r en su 
t e s t a m e n t o , e s t aban l imi tadas por las l e y e s : p o r -
q u e pod ían dexárselo lodo , s i t en iau hij.03 s u y o » 



d e a m b o s ; si n o los t e n í a n , podían recibi r la 
d é c i m a p a r t e de la h e r e n c i a á causa de su m a t r i -
m o n i o ; y si los t en ían de o t ro m a t r i m o n i o , p o -
d í an dexarse c u t r e sí t a n t a s déc imas pa r t e s q u a n -
tos hijos t en í an . 

Si u n m a r i d o se a u s e n t a b a del lado de su m u -
g e r , por u n a causa q u e no tuviese re lac ión con los 
negocios de la repúbl ica , , no podía h e r e d a r l a . La 
ley d a b a al conso r t e q u e sobrev iv ía , dos a ñ o s 
p a r a c a s a r s e ; y u n o y m e d i o en el caso d e d ivor-
cio. Los p a d r e s q u e n o que r í an casar á sus h i j o s , 
ó do l a r á sus h i j a s , e r a n obl igados á ello p o r el 
mag i s t r ado . No pod ían con t r ae r se e s p o n s a l e s , 
s i empre q u e el m a t r i m o n i o h u b i e s e d e d i fer i r se 
m a s d e dos años : y corno no pod ia casarse u n o 
c o n u n a donce l la m e n o r de doce a ñ o s , 110 podia 
desposa r se m a s q u e con aque l l a q u e tuviese diez. 
N o que r í a l a ley q u e d i s f ru t a sen en b a l d e , y con 
p r e t e x t o d e e sponsa l e s , de las [ irerogativas anexas 
al m a t r i m o n i o . 

Estaba p roh ib ido q u e u n a pe r sona de sesen ta 
a ñ o s con t r axese m a t r i m o n i o con u n a m u g e r de 
c i n c u e n t a . C o m o se h a b í a n acordado g r a n d e s pr i-
vilegios á la gen te c a s a d a , 110 que r í a la ley q u e 
h u b i e s e m a t r i m o n i o s inúti les. P o r cuya razón el 
s enadoconsu l t o Calvis iano dec l a r aba desigual el 
m a t r i m o n i o d e u n a m u g e r m a y o r de c i n c u e n t a 
a ñ o s con u n o m e n o r d e sesenta : d e m a n e r a q u e 
« n a m u g e r m a y o r d e c i n c u e n t a años n o podía 
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casarse sin incur r i r en las penas d e estas leyes. 
Tiber io a u m e n t ó el r igor de la ley P a p i a n a , y 
p roh ib ió q u e u n h o m b r e de sesenta años se c a -
sase con u n a m u g e r m e n o r d e c i n c u e n t a ; d e 
m o d o q u e u n h o m b r e de sesenta a ñ o s 110 podia 
casa r se en caso n i n g u n o , s in q u e incur r i e se en la 
p e n a : pe ro Claudio derogó lo es tab lec ido por 
Tiberio sobre este pa r t i cu la r . 

T o d as es tas disposiciones e r an m a s confo rmes 
con el c l ima de I ta l ia q u e con el del n o r t e , en el 
q u e un h o m b r e de sesenta años t i ene vigor t o d a -
v í a , y las m u g e r e s 110 son estér i les en genera l . 

Para q u e los R o m a n o s 110 se viesen l imi tados 
i n ú t i l m e n t e en l a elección q u e pud iesen h a c e r , 
p e r m i t i ó Augusto, q u e todos los ingenuos q u e 
110 e ran senadores pud ie sen casarse con m u -
geres m a n u m i t i d a s . • La ley P a p i a n a p roh ib ía á 
los s enadores el m a t r i m o n i o c o n aquel las q u e 
hab ían s ido m a n u m i t i d a s , ó c ó m i c a s : y en t i e m -
po de Ulpiario, e s t aba p r o h i b i d o á los i n g e n u o s 

• todo m a t r i m o n i o con m u g e r d e m a l a v i d a , c ó -
m i c a , ó c o n d e n a d a por una s en t enc i a públ ica . 
E ra m e n e s t e r q u e a lgún senadoconsu l to hub iese 
es tablecido es to ; p o r q u e en t i e m p o de la repú-
b l i ca , e ra conocida apónas esta c lase de leyes, á 
causa de q u e los censores r e f o r m a b a n q u a n l o s 
desórdenes se m a n i f e s t a b a n en es ta m a t e r i a , ó 
b ien i m p e d í a n q u e tuviesen pr inc ip io . 

H a b i e n d o p romulgado Constantino u n a l e y , 



por la q u e c o m p r e n d í a en la p r o h i b i c i ó n de la l e y 
P a p i a n a n o so lamen te á los s e n a d o r e s , s ino t a m -
bién á los q u e o c u p a b a n u n d i s t i n g u i d o p u e s t o 
en el i m p e r i o , sin m e n c i o n a r á los d e u n i n f e -
r ior e s t a d o ; se f o r m ó con es to el d e r e c h o q u e r i -
gió en a q u e l t i e m p o ; y ú n i c a m e n t e lo s i n g e n u o s , 
comprendidos en la ley de Constantino, que -
da ron prohib idos d e s e m e j a n t e s m a t r i m o n i o s . 
Jusliniano a n u l ó de n u e v o lo d i s p u e s t o po r 
C o n s t a n t i n o ; y p e r m i t i ó es tos m a t r i m o n i o s á t o -
da clase de personas : con lo q u e v i n i m o s n o s o -
tros á d i s f r u t a r de t a n t r i s t e f r a n q u i c i a . 

Es cosa c l a r a q u e las p e n a s i m p u e s t a s á los 
q u e se casaban en f r a u d e de la l ey , e r a n las m i s -
m a s q u e las i m p u e s t a s á los q u e n o se c a s a b a n 
del todo. Estos m a t r i m o n i o s n o les a c a r r e a b a n 
ven ta j a n i n g u n a c iv i l ; y la do te c a d u c a b a á la 
m u e r t e d e la m u g e r . H a b i e n d o a d j u d i c a d o Au-
gusto al e rar io púb l i co las suces iones y l egados 
de las pe r sonas d e c l a r a d a s i nháb i l e s po r es tas 
leyes , r e p u t á r o n s e m e j a n t e d ispos ic ión m a s c o m o 
fiscal q u e c o m o pol t ica y c i i i l . A la r e p u g n a n c i a 
q u e los Komanos t en ían ya á u n a cosa opres iva 
en la apar ienc ia . se ag regó la d e vé r se h e c h o s 
presa c o n t i n u a m e n t e d e la avar ic ia de l f isco. De 
donde nac ió q u e en el i m p e r i o de Tiberio h u b o 
neces idad de a t e m p e r a r estas l eyes ; q u e Nerón 
d i sminuyó las g ra t i f i cac iones de los d e l a t o r e s í is -

. c a l e s , cuyos la t rocinios r e p r i m i ó Trajanoi. q u e 
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Severo t empló de nuevo las m i s m a s leyes ; y q u e 
los jur isconsul tos las tuvieron por odiosas , no s i -
g u i e n d o el r igor de ellas en sus decisiones. 

Por otra p a r t e los e m p e r a d o r e s qu i t á ron el v i -
go r á es tas leyes con los privilegios q u e d iéron do 
m a r i d o s , h i j o s , y t res hijos. Aun hic iéron m a s ; 
d i spensá ron de las penas de estas leyes á los p a r -
t icu la res . Pe ro pa rec ía q u e u n o s r eg l amen tos h e -
chos en u t i l i dad p ú b l i c a , n o hab ían de a d m i t i r 
d i spensa n i n g u n a . 

H a b í a sido u n a cosa r azonab le concede r el d e -
r e c h o de hi jos á las Vesta les , á qu ienes la re l igión 
s u j e t a b a á u n a v i rg in idad indispensable : dióse 
del m i s m o m o d o el privilegio d e m a r i d o s á los 
so ldados , p o r q u e n o pod ían casarse. E ra c o s -
t u m b r e dec la ra r á los e m p e r a d o r e s por exéntos d e 
la su jec ión de c ier tas leyes. Por ta l f u é d e c l a r a d o 
Augusto d é l a d e a q u e l l a ley q u e l im i t aba la facul -
tad de m a n u m i t i r , y de la q u e l i m i t a b a l a de legar . 
Todo esto no f o r m a b a m a s q u e casos p a r t i c u l a -
res ; p e r o en lo sucesivo se diéron las d i spensa» 
.siu c o m e d i m i e n t o n i n g u n o , convir t iéndose ya en 
u n a excepción la regla. 

Varias sectas de filósofos hab í an i n t r o d u c i d o 
t a m b i é n en el imper io u n espír i tu de ind i fe renc ia 
pa ra los negocios p ú b l i c o s , la q u a l 110 h u b i e r a 
pod ido l legar á t an to g r a d o en t iempos de la r e -
públ ica , en q u e todas las gentes se o c u p a b a n en 
las ar tes de la paz y de la guer ra . De ello nac ió 
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u n a idea de perfección anexa á q u a n t o conduce 
á la vida especula t iva ; y de ello nac ió el desapego 
a los desvelos y engorros de u n a fami l ia . Viniendo 
la religión cr is t iana t ras las f i lósofos, f ixó , por 
dec i r lo as í , las ideas q u e aquel los 110 h a b í a n h e -
c h o m a s que -p repa ra r . 

El cr is t ianismo i m p r i m i ó su ca rác te r en la j u -
r i s p r u d e n c i a ; p o r q u e el i m p e r i o t iene s i empre 
conexión con el sacerdocio. P u e d e verse el có -
digo Teodos iano , q u e n o es sino u n a c o m p i l a -
ción de los edictos de los emperado re s cr is t ianos. 
Un panegir is ta de Constantino d ice á este e m p e -
r a d o r : « No se h íc íéron vues t ras leyes m a s q u e 
» pa ra corregi r los vicios , y ar reglar las c o s t u m -
» b r e s ; y habé i s des te r rado el art if icio de la legis-
» lacion an t i gua , q u e al pa recer no l levaba m a s 
» m i r a q u e la de a r m a r lazos 4 la s impl ic idad. » 

Es cier to q u e las m u d a n z a s de Constantino se 
f u n d a r o n , ó en ideas q u e ten ían relación con el 
c r i s t i an i smo , ó en las t o m a d a s de su perfección 
m i s m a . De es te p r i m e r eb je lo d i m a n a r o n aque l -
las leyes q u e d ie ron t an ta au to r idad á los obispos , 
q u e s irvieron de f u n d a m e n t o á la jurisdicción 
ecles iás t ica ; y del m i s m o , aque l l as o t ras q u e qu i -
t a n d o al p a d r e la p rop iedad de lós b ienes de sus 
h i j o s , CGreenáron la a u t o r i d a d p a t e r n a , l 'ara 
p r o p a g a r u u a nueva re l ig ión , conv iene des ter rar 
la s u m a d e p e n d e n c i a de los h i jos , los q u a l e s son 
m e n o s apegados s i empre á q u a n t o se hal la es ta-
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Mecido. Las leyes q u e se f u n d á r o n en la perfec-
ción c r i s t i ana , f u e r o n m a s e spec i a lmen te aquel las 
en q u e a n u l ó las p e n a s d e las leyes P a p i a n a s , y 
eximió d e ellas así á los solteros c o m o á los q u e 
e s t ando casados no t e n í a n hi jos . « Se hab ian es-
» tablecido estas l eyes , d ice u n h is tor iador ecle-
» s iás t ico , como si la mu l t ip l i cac ión d e la espe-
» cié h u m a n a pud ie r a ser efec to d e nues t ros des-
» velos; en vez de ve r q u e esta p r o p a g a c i ó n crece 
» ó d i sminuye según los decre tos de la provi-
» denc i a ». 

Las m a x i m a s d e la religión inf luyéron sobre-
m a n e r a en la p ropagac ión de la especie h u m a n a ; 
favoreciéndola u n a s veces , c o m o e n t r e los J u d í o s , 
M a h o m e t a n o s , Güebros , y C h i n o s ; y p e r j u d i c á n -
dola o t r a s , como sucedió en R o m a conver t ida al 
c r i s t ian ismo. Por todas p a r t e s 110 se cesó de p r e -
d icar la c o n t i n e n c i a , e s d e c i r , aque l l a v i r t ud q u e 
es m a s p e r f e c t a , p o r q u e por su na tu r a l eza m i s m a 
ha de p rac t i ca r se po r poqu í s imas gentes . 

No hab ía a n u l a d o Constantino las leyes dcci-
m a r í a s , q u e d a b a n m a y o r a m p l i t u d á las d o n a -
ciones q u e el m a r i d o y m u g e r p o d í a n hacerse 
en t r e sí con proporc íon al n ú m e r o de hi jos suyos : 
y Teodosio el Joven las derogó. Justiniano d e -
c la ró válidos todos aquel los m a t r i m o n i o s q u e las 
leyes P a p i a n a s hab í an proh ib ido . Estas que r í an 
q u e los R o m a n o s pasasen á s e g u n d a s , ó m a s 



n u p c i a s ; y Justiniano conced ió m e r c e d e s á los 

q u e no volviesen á c o n t r a e r m a t r i m o n i o . 
Con arreglo á las a n t i g u a s l e y e s , ¡10 podia pri-

vársele á u n o d e la f a c u l t a d n a t u r a l q u e todos 
l l enen pa ra casarse y t e n e r h i j o s ; asi q u a n d o se 
dexaba 1111 legado con la c o n d i c i ó n de no casa r se , 
ó q u a n d o u n p a t r o n o hac ia q u e su l iber to le j u -
rase u n a gujecion d e esta n a t u r a l e z a , la ley l ' a -
p i ana inval idaba t a n t o la c o n d i c i o n como el j u -
ramento. Las clausulas, guardando viudez, re-
cibidas e n t r e noso t ros , cs ian p u e s en c o n t r a d i c -
ción con el d e r e c h o a n t i g u o , y t r a e n o r igen de 
las cons t i tuc iones d e los e m p e r a d o r e s , f u n d a d a s 
en las ideas d e la pe r fecc ión . 

No existe ley n i n g u n a , q u e c o n t e n g a u n a 
expresa derogac ión d e las d i s t inc iones y p r iv i -
leg ios , q u e los R o m a n o s gent i les h a b í a n a c o r d a d o 
á los m a t r i m o n i o s y n ú m e r o de h i j o s : p e r o en 
d o n d e el ce l ibato t e n i a la p r e e m i n e n c i a , n o podia 
h a b e r ya h o n o r p a r a el m a t r i m o n i o ; y supues to 
q u e con la supres ión de las p e n a s p u d o obl igarse 
a los pub l í canos pa ra »pie r e n u n c i a s e n á t a n ere* 
cidos l a c r o s , es conoc ido q u e h u b o m a y o r f ac i -
l idad todavía p a r a s u p r i m i r los p r e m i o s . 

La m i s m a r azón de. e sp i r i tua l idad q u e habia 
h e c h o p e r m i t i d o el c e l i ba to , i m p u s o b ien pronto 
la neces idad de él. No q u i e r a Dios q u e hable 
a q u í yo cont ra el cel ibato q u e la re l igión a d o p t ó : 
pe ro ¿ quien pod r í a cal lar con t r a a q u e l q u e la li-
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cencía f o r m ó ; a q u e l , en el q u e perv i r t i éndose 
a m b o s sexos po r med io de los .afectos na tu ra l e s 
m i s m o s , h u y e n de u n a u n i ó n q u e ha d e hacer los 
m e j o r e s , p a r a vivir en la q u e s iempre los h a c e 
p e o r e s ? Es u n a regla t o m a d a de la n a t u r a l e z a , 
q u e q u a n t o m a s se d i sminuye el n ú m e r o de m a -
t r imonios q u e pod ían h a c e r s e , t an to m a s se v i -
c i a n los ya h e c h o s ; y q u e q u a n t a s m é n o s gentes 
c a s a d a s h a y , m é n o s fidelidad se no t a en los m a -
t r i m o n i o s ; c o m o hay m a s robos , q u a n d o hay m a s 
ladrones . 

C A P Í T U L O X X I I . — L e la exposición de los hijos. 

Los p r i m e r o s R o m a n o s tuviéron m u y b u e n a 
pol íc ia sobre la exposición de los hijos. Rómulo, 
d ice Dionisio d e llalicartiaso, impuso á todos 
los c i u d a d a n o s la neces idad de c r i a r á todos los 
h i jos v a r o n e s , y á las mayores de las h e m b r a s . S í 
los hijos e r an d is formes y mons t ruosos , pe rmi t í a 
expone r los , después d e haber los m o s t r a d o á c inco 
vecinos los m a s inmedia tos . Rómulo no pe rmi t ió 
q u e f u e s e m u e r t o n i n g ú n hi jo m e n o r de t res 
a ñ o s : con lo qua l conci l laba la ley q u e conced ía 
a l p a d r e el de recho de vida y m u e r t e sobre sus 
h i j o s , con la q u e prohibía exponerlos . Hál lase 
amas en Dionisio de Halicamaso, que la ley 
q u e m a n d a b a q u e los c i u d a d a n o s se casasen , y 
cr iasen á sus h i j o s , es taba en vigor el a ñ o 277 de 
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R o m a : 3' se ve q u e la p rác t ica liabia l imi t ado la 
ley d e Rómulo, q u e d a b a l icencia p a r a exponer 
á las b i jas menores . 

No t enemos c o n o c i m i e n t o de q u e la ley de las 
doce tab las , d a d a el a ñ o de 5o 1 d e R o m a , es ta-
bleciese n a d a sobre la exposición de los hijos , 
m a s q u e por un pasage dc. Cicerón, q u e hab l ando 
del t r i b u n a d o del p u e b l o , d ice q u e f u é ahogado 
á los pr inc ip ios despues d e su n a c i m i e n t o , qua l 
el h i jo m o n s t r u o s o de la ley de las doce t ab l a s ; 
luego se conservaban aquel los q u e n o e r an mons-
t r u o s o s , y la ley d e las doce t ab las no a l teró en 
n a d a lo es tablecido ántes . 

« Los G e r m a n o s , dice Tácito, n o exponen á 
» sus h i jos ; y las b u e n a s c o s t u m b r e s t ienen e n t r e 

» ellos m a s v i r tud q u e las b u e n a s leyes en los 
s o t ros países. » H a b í a p u e s e n t r e los Romanos 
leyes con t ra es ta c o s t u m b r e , q u e ya no ten ían 
vigor. No se hal la ley r o m a n a n i n g u n a q u e p e r -
m i t a la exposición d e los h i j o s : y sin d u d a f u é 
u n abuso in t roduc ido en los ú l t imos t i e m p o s , 
q u a n d o el luxo robó las conven ienc ia s , q u á n d o 
á las r iquezas r e p a r t i d a s d í é ron n o m b r e de po-
breza , q u a n d o el p a d r e creyó habe r perdido 
q u a n t o gas taba con su f a m i l i a , é hizo distinción 
e n t r e esta y su p rop iedad . 
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CAPÍTULO X X I I I . — Del estado del Mundo des-
pues de destruidos ios Romanos. 

Los r eg l amen tos q u e los R o m a n o s hicieron pa ra 
a u m e n t a r el n ú m e r o d e sus c i u d a d a n o s , p r o -
d u x é r o n e fec to m i e n t r a s q u e su r e p ú b l i c a , en 
todo el vigor d e su i n s t i t u c i ó n , no tuvo q u e r e -
p a r a r m a s q u e las p é r d i d a s q u e le c a u s a b a n su 
v a l o r , a u d a c i a , f o r t a l e z a , a m o r de la g l o r i a , y 
a u n la v i r tud m i s m a . Pero bien pres to n o f u é r o n 
capaces las m a s sabías leyes de r e p o n e r lo q u e 
u n a repúbl ica m o r i b u n d a , u n a g e n e r a l a n a r q u í a , 
u n gobie rno m i l i t a r , u n m a n d o d u r o , u n so -
be rb io despo t i smo , u n a débi l m o n a r q u í a , y u n a 
cor te e s t ú p i d a , idiota y supers t ic iosa , h a b í a n 
aba t ido suces ivamen te : y h u b i e r a d icho u n o q u e 
los R o m a n o s hab ian c o n q u i s t a d o el m u n d o sola-
m e n t e p a r a debi l i ta r le y en t regar le indefenso á 
los bá rba ros . Las nac iones G o d a s , Gót icas , S a r -
r a c e n a s , y T á r t a r a s los a b r u m á r o n a l t e rna t iva -
m e n t e ; y de allí á poco no tuv ié ron los pueblos 
b á r b a r o s q u e des t ru i r m a s q u e á otros bá rba ros 
c o m o ellos. Así en los t i e m p o s f a b u l o s o s , t r a s las 
i n u n d a c i o n e s y d i luv ios , sal iéron d e la t ier ra 
h o m b r e s a r m a d o s q u e e n t r e si se e x t e r m i n a r o n . 



C A P Í T U L O X X I Y . —Mudanzas ocurridas en Eu-
ropa con respecto al número de habitantes. 

E n el e s t ado en q u e e s t a b a la E u r o p a , no se 
h u b i e r a c r e ído q u e p u d i e s e r e p o n e r s e ; e spec ia l -
m e n t e q u a n d o , en t i e m p o d e Carlomagno, n o 
f o r m ó ya m a s q u e u n d i l a t a d o i m p e r i o . P e r o en 
v i r t u d de l g o b i e r n o e x i s t e n t e en a q u e l l a e r a , se 
vió d iv id ida en u n s i n n ú m e r o d e c o r t a s sobe -
r a n í a s . Y c o m o u n s e ñ o r res id ía e n su vil la ó c iu -
d a d ; y c o m o n o e r a g r a n d e , r i c o , p o d e r o s o , p e r o 
q u e d i g o ? c o m o n o e s t a b a s e g u r o m a s q u e c o n el 
n ú m e r o d e sus v e c i n o s , c a d a u n o se d e d i c ó m u y 
p a r t i c u l a r m e n t e á h a c e r floreciente s u p e q u e ñ o 
t e r r i t o r i o : lo q u a l se logrú e n t a n t o g r a d o , q u e á 
p e s a r d e las i r r e g u l a r i d a d e s d e a q u e l l o s g o b i e r n o s , 
f a l t a d e c o n o c i m i e n t o s p o s t e r i o r m e n t e a d q u i r i d l a , 
y m u l t i t u d d e g u e r r a s y c o n t i e n d a s q u e se susc i -
t á r o n , h u b o en la m a y o r p a r t e d e los pa í ses d e 
E u r o p a m a y o r p o b l a c i ó n q u e la h a y hoy día. 
N o t engo luga r p a r a t r a t a r e s t a m a t e r i a á f o n d o : 
p e r o c i t a r é los p rod ig iosos exé rc i tos d e las c r u z a -
d a s , c o m p u e s t o s d e t o d a c l a s e d e g e n t e s : Mr. Pu-
fendorf d i c e , q u e e n el r e y n a d o d e Ca r lo s X i r , 
t en i a la F r a n c i a v e i n t e m i l l o n e s d e h o m b r e s . Las 
c o n t i n u a s r e u n i o n e s d e m u c h o s e s t ados co r to s en 
u n o , h a n c a u s a d o e s t a d i s m i n u c i ó n . C a d a luga r 
d e F r a n c i a e ra u n a c a p i t a l en o t ros t i e m p o s ; hoy 
solo se c o n o c e u n a g r a n d e : c a d a p a r t e del es tado 
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se rv ía d e c e n t r o a l p o d e r ; a h o r a t odo se e n t i e n d e 
c o n u n c é n t r o ú n i c o , el q u e , p o r dec i r lo a s í , e» 
el e s t a d o m i s m o . 

C A P Í T U L O X X V . — Continuación do la misma 
materia. 

Es v e r d a d q u e la E u r o p a , d e dos siglos á a c á , 
h a a u m e n t a d o m u c h o su n a v e g a c i ó n : es to le h a 
p r o p o r c i o n a d o la a d q u i s i c i ó n d e a l g u n o s h a b i -
t a n t e s , y la p é r d i d a d e o t r o s varios . La H o l a n d a 
e n v í a a n u a l m e n t e u n a m u l t i t u d d e m a r i n e r o s á 
l a I n d i a , c u y o s dos t e r c ios solos v u e l v e n ; lo r e s -
t a n t e p e r e c e , ó fixa su a s i en to e n a q u e l l a s d i s -
t a n t e s r e g i o n e s : y lo m i s m o h a n d e e x p e r i m e n t a r 
q u a n t a s n a c i o n e s e m p r e n d e n e s t e c o m e r c i o . 

No es nece sa r io juzgar d e la E u r o p a c o m o d e 
u n e s t a d o p a r t i c u l a r q u e h ic iese él solo u n a g r a n 
n a v e g a c i ó n . S e m e j a n t e e s t ado a u m e n t a r í a su p o -
h h e i o n , p o r q u e t o d a s las n a c i o n e s i n m e d i a t a s 
v e n d r í a n á t o m a r p a r t e en s u m a r i n a ; y d e todas 
p a r t e s l l ega r ían m a r i n e r o s : p e r o n o se r e p o n e d e 
es te m o d o la E u r o p a , q u e l a r e l i g ión , m a r e s i n -
m e n s o s ( i ) y des i e r tos t i enen s e p a r a d a del m u n d o 
r e s t a n t e . 

( 0 Los dominios Mahometanos rodean casi toda la E u -
ropa. 
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C A P Í T U L O X X V I . — Consecuencias. 

De t o d o es to es n e c e s a r i o c o n c l u i r , q u e todav ía 
se b a i l a b o y d i a la E u r o p a en e l caso d e n e c e s i t a r 
d e las leyes q u e f o m e n t a n l a m u l t i p l i c a c i ó n d e l a 
e s p e c i e h u m a n a : y po r lo t a n t o , c o m o los po l i -
t i cos Gr iegos n o s h a b l a n s i e m p r e d e a q u e l s i n -
n ú m e r o d e c i u d a d a n o s , q u e es g ravoso p a r a la 
r e p ú b l i c a , n o nos h a b l a n a c t u a l m e n t e los nues t ro s 
m a s q u e d e a rb i t r i o s p a r a a u m e n t a r l e . 

C A P Í T U L O X X V I I . — De la ley promulgada en 
Francia para fomentar la propagación de 
la especie. 

L u i s X I V c o n c e d i ó c i e r t a s p e n s i o n e s á los q u e 
t u v i e s e n diez h i j o s , y m a s q u a n t i o s a s t odav ía á 
l o s q u e tuv iesen doce . Pe ro 110 se t r a t a b a de 
p r e m i a r p r o d i g i o s ; y si se q u e r í a i n f u n d i r u n 
c i e r t o e s p í r i t u u n i v e r s a l q u e i nc l i na se A la p r o -
p a g a c i ó n d e l a e spec ie , e r a p r e c i s o d e c r e t a r p r e -
m i o s y p e n a s g e n e r a l e s a l m o d o d e los R o m a n o s . 

C A P Í T U L O X X V I I I . — Como puede remediarse la 
despoblación. 

Q u a n d o se ha l la d e s p o b l a d o u n e s t a d o á c a u s a de 
p a r t i c u l a r e s a c c i d e n t e s , q u a l e s g u e r r a s , h a m b r e s 
y p e s t e s , h a y va r io s a rb i t r i o s t o d a v í a . L o s h o m b r e s 
q u e q u e d a n , p u e d e n c o n s e r v a r a u n el esp í r i tu del 
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t r a b a j o é i n d u s t r i a ; y son c a p a c e s d e t r a t a r d e 
r e p a r a r s u s desas t r e s y y volverse m a s i n d u s t r i o s o s 
c o n la c a l a m i d a d m i s m a . El m a l es cas i i n c u r a b l e , 
q u a n d o l a d e s p o b l a c i ó n t r a e su o r i g e n d e m u y 
a t r a s , p o r u n vicio i n t e r n o y u n m a l r é g i m e n . 
H a n p e r e c i d o ya los h o m b r e s d e u n a e n f e r m e d a d 
in sens ib l e y c o n t i n u a ; y n a c i d o s e n la l a n g u i d e z 
y m i s e r i a , y en m e d i o d e la v i o l e n c i a ó e r r o r e s 
d e l g o b i e r n o , se v i é r o n c o n s u m i r , s in c o n o c e r 
l ' r eqüen t e m e n t e la r a í z d e su r u i n a . Los pa i ses 
a s o l a d o s p o r e l d e s p o t i s m o , ó p o r las exces ivas 
p r e r o g a t i v a s de l c l e ro s o b r e los l e g o s , son b u e n o s 
e x e m p l a r e s de esto. 

P a r a r e p o n e r u n es tado d e s p o b l a d o en estos 
t é r m i n o s , se e s p e r a r í a n en b a l d e r e m e d i o s d e las 
c r i a t u r a s q u e p u d i e s e n n a c e r . N o es ya t i e m p o : 
los h o m b r e s es tán d e c a í d o s y sin i n d u s t r i a en s u s 
•desiertos. C u e s t a d i f i c u l t a d p a r a m a n t e n e r á u n a 
f a m i l i a c o n u n a p o r c i ó n d e t i e r r a s , q u e p o d r í a n 
m a n t e n e r á t o d a u n a p o b l a c í o n e n t e r a . El p u e b l o 
í n f i m o d e ta les pa ises n i a u n t i e n e p a r t e en l a 
m i s e r i a d e e l l o s , es d e c i r , en los ba ld íos d e q u e 
a b u n d a n . El c l e r o , p r i n c i p e , c i u d a d e s , g r a n d e s , 
y a l g u n o s c i u d a d a n o s p r i n c i p a l e s , se h a n h e c h o 
i n s e n s i b l e m e n t e los p r o p i e t a r i o s d e todo el t e r r i -
t o r i o , q u e es ta i n c u l t o ; p e r o las f ami l i a s a r r u i -
n a d a s les d e x á r o n sus p a s t o s , y n a d a t i e n e e l 
t r a b a j a d o r . En s e m e j a n t e pos ic ion c o n v e n d r í a 
e x e c u t a r en t odo el á m b i t o de l i m p e r i o lo q u e los 
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R o m a n o s e x e c u t a b a n en u n a p a r t e del suyo ; 
p r a c t i c a r , q u a n d o h a y escasez de h a b i t a n t e s , lo 
q u e Roma p r a c t i c a b a , q u a n d o los h a b i a con 
a b u n d a n c i a ; d i s t r ibu i r t i e r ras á q u a n t a s f ami l i a s 
ca r ecen de t o d o , s u m i n i s t r á n d o l e s f a c u l t a d e s para 
de smon ta r l a s y l ab ra r l a s . H a b r í a de h a c e r s e este 
r e p a r t i m i e n t o á p o r p o r c i o n q u e h u b i e s e h o m b r e s 
p a r a r ec ib i r l e ; d e s u e r t e q u e no se m a l o g r a s e un 
I n s t a n t e de t r aba jo . 

C A P Í T U L O X X I X . — D e los Hospitales. 

N o es p o b r e u n h o m b r e po r no t e n e r n a d a , 
s ino por no pode r t r a b a j a r . Aquel q u e n o t iene 
h a c i e n d a n i n g u n a , p e r o q u e t r a b a j a , t i e n e t an t a s 
convenienc ias c o m o el q u e p o s é e c ien d u r o s de 
a-enta sin t r aba j a r . El q u e n a d a t i e n e , p e r o q u e 
posée u n of ic io , n o es m a s p o b r e q u e el q u e es 
d u e ñ o en p r o p i e d a d d e diez yugadas d e t i e r r a , 
y h a d e cul t ivar las p a r a m a n t e n e r s e . El a r t e sano 
q u e ha d a d o su oficio e n p a t r i m o n i o á los h i j o s , 
les ha dexado u n b i en q u e se mu l t i p l i c a á pro-
porc ion del n ú m e r o d e el los. No s u c e d e lo propio 
con el q u e posée diez y u g a d a s de t i e r r a c o n las 
qua les v ive , y q u e las r e p a r t e en t r e sus hi jos . 

E n los países d e c o m e r c i o , en q u e m u c h a s 
gentes n o t ienen m a s q u e su of ic io , se ve obligado 
con f r eqüenc i a el e s t ado á socorrer las neces idades 
d e los a n c i a n o s , e n f e r m o s , y h u é r f a n o s . U n a na-
ción b ien a d m i n i s t r a d a saca es te sus t en to del 
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fondo de las a r tes m i s m a s ; da á u n o s los t r aba jos 
p a r a q u e son a p t o s , y enseña u n oficio á los o t ros , 
lo q u a l f o r m a ya un t r aba jo . 

Una l imosna q u e se h a c e en la cal le á u n 
h o m b r e a n d r a j o s o , no d e s e m p e ñ a las obl igaciones 
del estado , el q u a l debe á todo c i u d a d a n o u n a 
subs is tencia s e g u r a , la m a n u t e n c i ó n , d e c e n t e 
ves t ido , y un g é n e r o d e vida q u e no sea c o n t r a r í o 
á la sa lud . 

Hab iéndose le p r e g u n t a d o á Aurencebe, p o r -
q u e n o f u n d a b a hosp i ta les : « H a r é t a n r ico m i 
• i m p e r i o , dixo, q u e no t e n d r á neces idad de l ios-
» p í t a l e s . , H u b i e r a debido d e c i r : d a r é p r inc ip io 
e n r i q u e c i e n d o m i i m p e r i o , y f u n d a r é bospüa les . 

Las r i quezas de u n e s t ado suponen m u c h a i n -
dus t r ia . No es pos ib le , q u e en tan n u m e r o s o s r a -
m o s de comerc io dexe de h a b e r s i e m p r e a l g u n o 
q u e p a d e z c a , y cuyos obreros se ha l len p o r c o n -
seqüenc ia en u n a neces idad m o m e n t á n e a . E n -
tonces el e s t ado necesi ta de a c u d i r con socorros 
p r o n t o s , bien pa ra es torbar q u e el pueb lo s u f r a , 
o bien para evi ta r q u e se a m o t i n e : y en es te caso 
se hacen necesar ios los h o s p i t a l e s , ú o t ra c r e a -
ción e q u i v a l e n t e , capaz de des te r ra r esta miser ia 

Pero q u a n d o es p o b r e la n a c i ó n , la pobreza 
p a r t i c u l a r d i m a n a d e la miser ia g e n e r a ] ; y p o r 

deci r lo a s í , es la miser ia gene ra l m i s m a . Q u a n -
tos hospi ta les hay en el m u n d o , no pod r í an r e -
m e d i a r esta pobreza p a r t i c u l a r ; po r el con t r a r io , 



el espír i tu de pereza q u e ellos i n f u n d e n , au-< 
m e n t a la pobreza g e n e r a l , y la pa r t i cu l a r por 
cons iguiente . 

Q u e r i e n d o E n r i q u e VI I I r e fo rmar la iglesia de 
I n g l a t e r r a , ext inguió a los f r a y l e s , g e n t e pe re -
zosa po r sí m i s m a , y q u e m a n t e n í a la pe reza de 
los d e m á s ; p o r q u e c o m o exercian la hosp i ta l idad , 
u n a m u l t i t u d de oc iosos , h ida lgos , y pa r t i cu -
l a r e s , p a s a b a n la vida co r r i endo de conven to en 
convento . Sup r imió a m a s los hospi ta les en q u e 
la í n f i m a p lebe tenia segura su m a n u t e n c i ó n , 
c o m o los h ida lgos la suya en los conventos . De 
en tonces á a c á , reynó s i empre en Ing la t e r r a el 
espí r i tu de comerc io é i n d u s t r i a . 

Los hospi tales son causa en R o m a de q u e todas 
las gen tes lo pasen b i e n , m é n o s los t r a b a j a d o r e s , 
i n d u s t r i o s o s , a r t e s a n o s , h a c e n d a d o s , y c o m e r -
c iantes . 

Llevo d icho q u e las nac iones r i cas neces i taban 
d e hosp i ta les , p o r q u e las f o r t u n a s h u m a n a s se 
ha l l aban e x p u e s t a s en ellas á m i l c o n t r a t i e m p o s : 
p e r o es conoc ido q u e a lgunos socorros pasageros 
va ld r í an m u c h o m a s q u e es tab lec imien tos pe r -
p e t u o s . El m a l es m o m e n t á n e o ; luego son nece-
sarios auxil ios d e la m i s m a na tu ra l eza , y apli-
cables al acc iden te pa r t i cu la r . 
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